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LECTOR 



■te folleto debieran haber aparecí* 
I e^pecialmeate dedicadaí á ezpo* 
últimas Cortes eapañolai en la ea- 

colonial; la participación que ea 
putadoi y lenadoreí aatonomittM 

7 lo que en lo* trabajos de esta re- 
meotaria, dentro y fuera del Con- 
i¿ al dipotado qne escribe eitn 

me habría permitido exponer mí 
de modestísimo, pero bien iatencio- 
« el estado de nuestra política co- 
la Penfusula sí que en nuestras An- 
le las grandes rectificaciones que ea 



Ademii, 70 cadii vez tengo ma^or confianza eo U 
ofñníÓD pública coattaate, liitemática y sufieientt' 
mentí lolicitada, y creo que la falta de. comunicación 
moral entre nuestra* Antillai j la PeOfosula ei It 
principal canta de ta ñtoación triitlitma que ahora, 
con pmitÍTo «panto, cootenplo. 

A cuenta de cía iatta de comunicacidn pongo el qac 
todavía 00 hayan entrado en la conciencia de todoc loa 
•ntillaaos (para determinar actoi de tranacendencia en 
•1 «rden político y social) dosobiervacionea para mi 
eñdentei, y que son: primera, que el número de los 
que en la Península tienen mayor ó menor interés en el 
mantenimiento de la centralización, la burocrada y la 
ezplotaddn mercantil de nuestras cotonías, es muy re- 
ducido; y segunda, que la positiva conveniencia, no ya 
de la totalidad de la Nación española, sí que ana de 
aquellas comarcas que, como Cataluña, Asturias, San- 
tander y Galicia, tienen relaciones más directas y parti- 
culaiei con Cuba y Puerto Ricen está muy lejos de la 
reserva de unas cuantas credenciales de destinos públi- 
cos para algunos pentnsuUret, ó la subsistencia de 
una burocracia en todas partes desacreditada, ó la pri- 
sa de un régimea miUtar, más ó menos atenuaJo é 
-siblc, ó la confección de unas escandalosas tarifas 
uaoas, en provecho exclusivi de unceitenarde 
Tantes de tal ó cual localidad europea. La verda- 



Ji 



n 



dfn Y notorÍR conTenieacia de t»M coman 
<a.U intioaidad de aquelloi paíiu coa la 
tria, mediante la digDificación de aquella 
jjü amparo de aquella vida llamada á t 
pl«ador por la virtud del régimen deicc 
j eMimulante que ha producido el rápid 
▼io^eiUo que hoy admiramos «1 otras Ca 
anie* aparecieron ea coodiciooes mucho o 
tajosas que las antipas y preseotes de oue 
Uaa. 

Udos cuantos políticos, od grupo algo o 
d4 empleadoa j un círculo reducidísimo de I 
esQS soo los únicos que ea la Península c 
permanentemente y con varios pretextos i 
la reforma liberal y definitiva de Cuba y Pi 
Pero esos son los que más hablan y, en oc. 
únicos que gritan. 

De otra parte, cada vez lamenta más e 
error que priva en algunos circuios de nu< 
lias respecto de la posición del problema 
del modo y manera de ventilarlo en la Mel: 
de necesariamente se ha de discutir y reiol 
supuesto de que su resolucifiu st fie á mei 
eos y procedimientos normales. 

Ron muchos lo* que allá, en Cuba 7 P 
creen sinceramente que el dato local debe 
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mi parecer en cuanto al alcance de la solución pa- 
trocinada por los partidos autonomistas locales de Cu- 
ba y de Puerto Rico. El debate llega á mí en condicio- 
nes extraordinarias, y entiendo que sería una verda- 
dera impertinencia, cuando estamos para llegar á he- 
chos prácticos y á una solución positiva, volver atrás 
para sostener un debate que tendría, hasta cierto pun* 
XOf el carácter de pura y desinteresada distracción 
acad4m,i(;a. 

Por fortuna, las cuestiones de Ultramar no han de 
concluir coi^i^este debate. Quizá de hoy más, ofrecerán 
motivo excepcionalmente favorable para la exposición 
de mis críticas y mis teorías. 

Aun sin contar con esto advierto que, dentro de 
pocos días, tendré el gusto de interpelar al Sr. Minis- 
tro de Ultramar respecto de la política que se ha 
de desarrollar en Filipinas y. las relaciojies de este 
Parlamento con aquel archipiélago, y entonces quizá 
se* ocasión de entrar en algtmps detalles, preseatancto 
doctrinas y determinando conducta en relacióacon eL 
credo autonomista, que yo profeso cada ves con méit 
ferror y esperanza. Ahoratrato de ser todo lo mU 
brévé posible y dé concretarme á lo que tiene carácter 
deibp^ttinldadr ií ^ 

Claro es que yo no he de dcdr una soU-pslabra.. 
sobre lal que pronunció hace pocos días el Sfé Moal0« 
rojpáítinter venir en el debateípor acuerdo deeata; mi* 
norfa y especial ruego mío* : ■■■*■■ / 

Con sus d^aracion^ estoy natur^mentede acueri- 
dojl'^e^la^propia maneratiue lo estuve con todo aqueiio 
qucr^i|V hace dtis meses, ctando comenóEaron i 'di«« 
cutirle . lai cuestiones que ahora nos prvcocupan, el ; 
SrSGibergft^^ llévdt también para aquel efoctor Im^ 
representación de la minoría autonomista. ^.exíSLMfi.^ 
ha de ner lícito, sacar algyna enseñanza de esta coin- 
cidencia de opmiones. ^.¿ 
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Asid Sr. Montoro como el Sr. Giberga tienen, 
«parte de tos medios propios y de la alta representa- 
ción de Diputados, an carácter señalado: el de formar 
piarte de la Junta directiva del partido autonomista 
cubano, viTiendo ordinariamente en Cuba bajo la in- 
floencia de aquel especialísimo medio sociaK Son, 
por tanto^ personas que asisten al desenvolvimiento 
de aquella política local, que intervienen en todos sOs 
actoSy que dan tono á aquella política, que repre- 
sentan el sentido particular de las aspiraciones de 
aquellas Antillas, j que conocen lo que en cada ins- 
tante tienen que discutir y aprovechar dentro del m»- 
dio singular en que viven. 

Y á mi me interesa hacer constar que todas las afir* 
maciooes de estos distinguidos amigos míos, han coin* 
cidido de una manera completa coa las afirmaciones 
y lá conducta que ha mantenido aquí, siempre, la mi- 
noría parlamentaria autonomista en el transcurso de 
estoa últimos quince años. 

No hay, pues, diferencia, á pesar de la distancia. 

Yo sabía bien esto; pero me importa recomendarlo 
«hora á los Sres^ Diputados, señalando el hecho prác- 
tico de estos últimos días, para quede hoy más no 
pueda proqierar, ni poco ni mucho, cierto argumento 
que alguna vez se ha formulado aquí respecto de la 
posiMe diversidad de principios, de tendencias y de 
conducta, entre los que allá representan y dirigen al 
partido autonomista, y la minoría que aquí tiene la 
representación de aquel partido y asume ante las .Cor- 
te» españolas la responsabilidad de sus actitudes y ges- 
tiones. 

Hay homogeneidad perfecta, identidad de aspirad- 
dones, de programa y de conducta* 

Vengamos ahora á la causa determinante de mi in- 
tervención en el debate. 

El Sr. Silvela, al ocuparse en la sesión de ayer del 
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dictamen de la Comisión sobre el proyecto de gobierno 
y administración de la isla de Cuba, y al examinar 
cómo se había venido á una solución práctica é inme- 
diata de tan imponente problema, aun exagerando un 
poco el sentido, el carácter j el alcance de los acuer- 
dos que se van á tomar aquí dentro de poco, mostraba 
algo así como sospechas de que el partido autonomisla 
tuviera ciertos miedos respecto de la eficacia déla fór- 
mula que habría sobrepasado sus positivos deseos y 
sus modestas esperanzas* 

Por esto, y por algunas otras indicaciones que se 
han hecho respecto al modo y manera como nosotros 
intervenimos en este asunto (indicaciones que parecen 
def arnos en cierta sombra ó en una especie de equívo- 
co) es indispensable deshacer esa nebulosa, tanto para 
ratificar nuestra conducta de siempre, cuanto por d 
efecto que alguna de esas palabras pudieran producir 
en las Antillas y singularmente en la isla de Cuba^ 

Bueno es que se sepa, es decir, que se confirme 
{porque aquí se ha dicho constantemente) que nosotros 
consideramos este dictamen, lin estimarnos parte en 
este concierto ni autores de esa obra. De otro modo, 
nuestra acción de partido propagandista cesaría en «1 
momento de votarse esa ley. Eso ya lo dijimos cuando 
por primera vez presentó su proyecto el Sr. Maura, y 
tuve yo que usar de la palabra para recoger una alu- 
sión del Sr. Cánovas dd Castillo (i). Ya entonces dt}e, 
no sólo por propia cuenta, sino llevando la voz del 
partido autonomista de la isla de Cuba (que para ello 
me había autorizado por medio de un telegrama sut- 
crito por el digno Presidente de aquella directiva), ya 
entonces dije, que el partido no era partícipe en 
aquella empresa xii asumía responsabilidad directa 
•respecto de aquel proyecto, poro que lo consideraba 



XO SesiÓM del 14 d« Julio de 1893. 
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•«orno on progreso coya tendencia era necesario apo*^ 
Ttr por so armonía con el principio de la especialidad 
ét la leg^ladón ultramarina; entendiendo además que 
inpoftalMi mucho mantener al propio tiempo nuestro 
^pMuliar criterio en la cuestión colonial, 7 llevar 
inestrat soluciones, hasta donde fuera posible, á la 
ieria reforma enunciada. 

En tal supuesto se hace preciso repetir, que nosotros 
•00 somos verdaderos autores ni confeccionadores de 
•ést dicMmen, ni podemos asentir á todas sus solucio- 
nl5$; pero que de ninguna suerte desconocemos sus mé* 
titos en relación con muchos y muy considerables int6- 
iteses (i). Quiero decir con esto, que ni por un solo ins- 
tinte hemos dejado de ver los defectos de este dícta- 
riita, y que, al prestarle hoy el concurso bien definido 
•dt que habló el Sr • Montoro, no obramos por sorpresa 
tá por arrebato, ni aun bajo la presión de aquella 
alegría i^ropia de quien advierte que se le otorga algo 
^que no podía ni debía esperar, por lo menos en el mo- 
fnento en que se le hace el regalo. Conviene que cons-^ 
te que para fijar nuestra actual actitud abemos medi* 
tüdo bastante, inspirándonos en la conocida tradición 
<le la minoría parlamentaria auconomista. 

-Podría aducir muchas pruebas, pero voy á citar tan 
-afio dos 6 tres ejemplos. En primer término, á nosotros 
1M> ha debido satisfacernos la forma empleada en este 
^ctamen para recabar los votos del Congreso. 

Es bien sabido que hay tres maneras de presentar 
f discutir en el Parlamento los proyectos de ley. Unas 
^ireees se ha discutido el articulado, aun tratándose de 
leyes muy largas; otras veces, como ahora, se han traí- 
do á discusión sólo las bases, de una mayor ó menor 



(I) G6n?eü4rá tener presente el artículo que con mi firma y el rubro 
4ié Lm PoiUka Colonial en 1893 publiqué á principioa de 1894 en el 
periódico madrile&o La Juiticia, Luego fué reproducido en un folleto 
4e propaganda política titulado El Partido Centralista, 




generalidad; y en ocasiooes^ como en 1870, se diaoo^ 
tieron las leyes importantes de Gracia j Justicia^ po». 
niendo á debate las bases, pero depositando el artiCis^ 
lado en la mesa del Congreso para [que por todos ai^ 
estimara cumplidamente la interpretación que loa ma*- 
toreas del proyecto daban á las bases propuestas. Eot 
circunstancias ordinarias, mi opinión e^ favoxabh»4 
esta última manera. PerQ mi preferencia sube depün- 
to cuando se trata del problema colonial y conaidem* 
algunos de los términos del proyecto sometido abori 
i nuestra deliberación, y que imponen necesariameor 
te cierta reserva para un juicio definitivo^ procedente 
sólo luego que hayamos visto el pormenor de la Ley y 
ios reglamentos. Nó critico; me limito á señalar el de* 
fécto en las menos palabras posibles para que se adr 
yierta que no se nos ha pasado por alto. 

Tampoco ha podido pasar para nosotros como copt' 
de poca importancia, el hecho de sacar de este Patriar 
mentó nacional, donde el elemento electivo y popa-- 
lar tiene tan viva representación, ciertas atepciones- 
para llevarlas al Consejo insular cubano, constituíd9^ 
no sólo por vocales designados libremente (asi se dice)^ 
por el pueblo, si que por individuos de la libre desig; 
nación del Gobierno, y en perjuicio, como es naturii, 
de la independencia de aquel centro y de la supremas 
cía del elemento representativo. Este defecto resulti^ 
más grave, por no acompañar á la ley que disco^ 
timos aquella amplia reforma electoral que eretismos 
patrocinada por elementos muy templados de esta Ci^* 
inaray hasta por miembros importantes de ese Gobiec^ 
no, Y si en todo momento, y para autorizar las reso* 
luciones de la Asamblea insular, era necesario dotarla^ 
de un carácter popular y muy representativo, lo hacía- 
nlas preciso la circunstancia de que en el actual dic- 
tamen, se ha dejado aparte la llamada Diputación unir 
ca del proyecto del Sr. Maura. Parecía lógico com|>^ 



1^ pérdidn que para ciertas tendencias impU* 
caba la reducción del demento electivo y la entrada 
de Iqs TQcalcf del Qobierno para votar el presupuest9 
4^ gastos de la isla^ con la mayor acentuación popu* 
lar del primero de los componentes de la nueva Asam^ 

iWea* - ■/ 

AdeijDás^ Srea. Diputados» es necesario rectificar 
un error, que oigo con mucha frecuencia repetido por 
todas partes. La autonomía colonial no se resuelve 
^pura y exclusivaniente en el propósito de arrancar á 
loa poderes centrales facultades y atribuciones, parf 
llevarlas allende los mares y confiarlas á institucionea 
óá centros de csrácter más ó menos burocrático d 
privilegiado. No, de ninguna suerte. La autonomía^ 
en tesis geneiral» la autonpmia , que piden los partido^ 
autonomistas de Cuba y de Puerto Rico, que son 
partidos esencialmente democráticos, no se limita á 
.iiog derogación de facultades del podier central, sino 
^iie con&iste en delegar aquellas facultades que np 
impliquen en lo más mínimo mengua de derechos 
correspondientes á la spberaoía imperial, á ceotroa 
populares, á instituciones similares á las de la Mei- 
trópoli* á elementos apropiados por su origen y cir» 
cunstancias para desempeñar funciones que antes esr 
,lnvieran conferidas al elemento electivo y respoa- 
sablOr s 

^ E^ preciso rectificar una vez más este error, por?- 
<que si él prevaleciera, sería cosa de creer que estaba 
dientro de las tendencias autonomistas arrancar aj^ 
Congreso, su competencia, para cualquier ramo de la 
Administración ó cualquier interés de gobierno (pof 
ejemplo^ la fifación de contribuciones, la atencióo 
pQstaU 9 <1 régimen arancelario ultramarino), con 4 
fio. de entregarlo, por ejemplo, á la Junta de autoridad* 
dea de Cuba ó Puerto Rico. 
Con lo cual se cometería el mismo error de pensar 
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que habían sido inspiradas en un sentido autonotniíi- 
ta las reformas que en el siglo pasado realizó el Mtír» 
qués de Pombal en el Brasili restando ciertas fa- 
cultades del Poder central, para conferírselas á au- 
toridades 7 centros coloniales cuyo carácter era unas 
▼eces oligárquico, otras dictatorial, negando así A 
principio de expansión que constituye la base del 
régimen autonómico que nosotros sostenemos y pro- 
clamamos. 

Tampoco en este orden de ideas se nos ha podido 
ocultar otra de las dificultades que entraña este pro- 
yecto, y que algo se relaciona con lo que él Sr. Silvdm 
discretamente señaló en la última parte de su dis- 
curso, al afirmar que, tratándose de reformas trani- 
cendentales en el régimen de las islas de Cuba y 
Puerto Rico, era necesario que se cuidase bien de fe- 
guiar la vida financiera y econóníica de aquel país» 
para que cada cual tomase la responsabilidad que te 
correspondiera, y todo el mundo estuviese dispues- 
to á afrontar las dificultades que pudieran presen- 
tarse en el curso y desenvolvimiento de la reforja 
misma. 

Repito, Sres. Diputados, que digo todo esto sin espí- 
ritu de crítica ó de censura, y desde luego sin propó- 
sito de debate. Pero creo el ponto á que ahora alud* 
de bastante interés para que se conozca bien nuestro 
criterio, frecuentemente confundido y desconocido 
por prevenciones que podemos ya combatir con grah 
éxito. 

Yo declaro con toda franqueza que, siendo ttiuy 
circunspecto y meticuloso en ciertos puntos el actual 
proyecto (i), sería más gubernamental, y á mi juicio 
más orgánico y completo, si en el particular de que 
trato se ajustara al programa que sostiene el partido 



<i) Véase ti in de estos discursos. 
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«atooomíata cubtoo. Nosotros todos qaeremos U so- 
.|mr«dóo dd prcsopiietto nacional j del presopaesto 
]|>cal. Al presopttesto nacional traemos todas las ateo* 
^Mocs del Imperio en la forma y en la caantía que se 
4t{eriiiítte por la volnntad Ubérrima de las Cor* 
-«•S| 7 á esos gastos generales del Imperio ó de la 
lilaóón ^eremos que contribuyan las colonias 6 
^ffovtñcias de Ultramar con la cuota que les conres- 
^nda en condiciones análogas (tomando en cuenta 
4a liqnesa» la jMiblaciány etc.) á las de las provincias 
-do la Penmania* Y entendemos al lado de esto que, 
-ain rosamieotos de ningona especie, bajo la autori- 
dad suprema del Gobierno, con la intervención en 
«a caso de las Cor^s, y manteniendo íntegro el dt" 
recho imperial que líosotros reconocemos qui2á con 
más eficacia que las escueks opuestas, las Antillas 
deben tener la 6icaltad de determinar sus prestí- 
paeslDs locales j de fijar, no sólo sus gastos, sino sus 
ingresos pnra satbfacer aqn31os j para pagar la cuota 
^e m aquellas comarcas corresponda en vista de las 
^aceodones 'generales ó nacionales que las Cortes se- 
Aalen. Claro es que la fijación de esa cuota cumple i 
ki plcmtnd de la Representación nacional; de ninguna 
suerte < las Asambleas insulares. Triste cosa es nece- 
sitar estas ex|riicaciones evidentes y sencillísimas para 
f^ectificar tantas preocupaciones y tantos prejuicios 
como nos atajan el camiuo, en círculos de notoria 
ilustración. 

Así, Sres. Dipotados, creo yo que se evitarían 
grandes dificultades y se podría realizar una de las 
aspiraciones que diicotía el Sr. Silvela. 

Porque, hoy por hoy, ha de lucharse con la in- 
pensa dificultad que resulta de una contradicción 
visible entrañada en el reconocimiento pleno delá 
facultad de fijar los gastos al Consejo insular, j 
ona reserva completa á favor de la Metrópoli en el 




puato de fijarlo! impnestot jr arbitrar^ Im recnno 
pan It ■ati(f«cci6n de aqoellai atenciones. Teng< 
para mí que aería mát completa It obra, mái franca 
mia ¿rgáñica, mái de6DÍtÍ¥a, tí se recoDocieie á «jae 
Uos paiscs la facultad pan determinar m orden ficM 
aero bajo su plena responsabilidad y con sa innegaM 
y superior competencia, lo caal. pudiera hacerse é 
una de dos maneras: á bien, como yó entiendo qti 
aería lo más justo, abandonando por completo esta fu 
cuitada las coloaias, como sucede en las Aulillaa hi 
{(leías, 6 bien dejando 4 la colonia la ñjtdóo y distri 
bucijn, en un gran grupodeimpuatos,delaeBn tota 
lidad de ellos, y reservándose el poder central alga» 
impuesto determinado y que le pareciera seguro y di 
fácil administración, como sucede, por ejemplo, en h 
Península, por virtud del concierto económico v^eot 
«n la actualidad en las provincias Vascongadas. Algí 
análogo paiB en las AntiUas francesas; de modo qaa ni 
se tiaia de ninguna originalidad alarmante. 

De todo esto noa bemoc dado pcrfeaa y detenidí 
cuenta, y sin embargo de ello y de tener un interés tm 
pital eo reservarnos una nueva gestión para cuandaesti 
campafia haya terminado, nosotros bemei de recono 
cer, y reconocemos una coia de toda notoriedad, y ei 
que este proyecto, este dictamen, representa un verd* 
deto y positivo progreso en el orden de las instittieio< 
nes de nuestras Antillas y en el desarrollo colonia 
de España. 

íPor ventura al decir esto es que en' lo más mfoimc 
trato de rectificar U situación que hemos manteuidc 
aquí siempre? Los Sres. Diputado* sabep muy bien di 
qué suerte toda esu Minoría, desde el año 1879 (y ye 
particularmente desde 1S70), ba mantenido cont 
línea de conducta imprescindible: primero, el ezcusai 
«quí, en esta Cámara, todos los debates de cierto ca 
ricter apasionado, fecundos en confiuiones y perjudi 
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-áÚMi aAlo paraiot'tiaftrealinentetíeaeD rixén; f é^ 
gmido, aprovechar por ana caaipafia iacetaiite de vi* 
vav|)rop«ganda 7 una atdicién exquisita á las disposi- 
cksiies de loa Gobieroos^ de los partidos y de la opi- 
nkm^.ios menores detalles que coodoieran á éfirnaar 
y 4eaeavolver una poHtiea de prudencia y confiapsa, 
OB caya virtud se han ido realizando con nuestro <on« 
curse» y aaooido á salvo nuestra libertad de acción y 
nuestra posictón independiente» durante estos últimoe 
Teh^cinco años, tales progresos, tales conquistas ea 
etordeo del derecho colonial, que ^ pueden sin duda 
alguna* competir con losdelop pueblos que figuran en 
ptimera linea en todoiel movioitento colonial coniem*^ 
poráoeo. r-^- '■'■ 

- Y7SÍendo ii6sotros asf^ radical y fandameiftaluienle 
opuestas 4 la pj^lftica dal pesimismo, no entrando en 
nuestro programa, ni pet hípócesisy aquella fórmula 
antigua de /oido á nada/ atentos á recoger:^ el menor 
ineideoee para aprovecharle y darle vida con nuestras 
idaaa y. .nuestras tendencias^ al ver este ^di€tamell 
liemoaiCi»Mo de todo punto necesario hacer doa 
cosas: en primer lórmino^ declarar piibticamente que 
esüm positivo fSfogresOte porque esta esla verdsíd; y de 
oteoladov^ afirmar, nuas^a franoa^tiiaeióo, en cuya 
Tistnd, al mismo tiempo de instaurarse esas .nuevat 
insÜtndoftea« .á las que nosotros hemos de prestar 
aquel calo&yraequellaLdedieacíáa que.son necesarioa 
panteu^eiecliYtiüdijJ mismo tiempo repitoi hemM4e 
mantener enhiesta nuestra hasidsray;con.aueati*o|nro» 
¿ruma i hítadefiniéot^ non nueslras asptnóonee bieii 
deiermioaáai^ enlmdiendo>qiúedas ínstitudones pro^ 
¿rmvas^áiiliedida que se reali^Áñ constimyenr'nueaoa 
asiínp^ulos ^ wielEfts gai^nttas pai» anyores >f>rogresea^ 

Por manera que no aceptamos temerososfiStCJlcO;:^ 
yacto; esperamos confiadamente . en su e:icLto,^ j^erp 
mantenemos siempre que si' se realizase oiiestcovprq»» 
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gMmt, li tatit If^ eite pnigrasn, ■«ria It obra nia 
pcwitiva felreiuludo dUi. fecuodo (i). Porque no»- 
otrof tesemoi ua programa giüfémanurUal y g^eHa^ 
bu, y ti mitmo tíampo qoa le damos todoa eett» carac- 
tere* (porque conocemos et eacado pcnitito da la calt»< 
ra de wicstru AtUílIat, loa alemuitoa de pr^teto jr 
las cxigeociai dd lotdio en que viveo al finalizap el si- 
glo xix),a&rtnamo»ua,grui espíritu de coocerdía f 
nuastro aproTccbamíeoto de todos loa m&tíeas j é». 
todos los moTÍmicatos de la polftieaaaciooal, ortjrtna 
do que al fia y al cabe> eo el orden cnloalal, no baf 
más solacioocs positivas que eael orden da nuescroé 
teorías j doctrinas. Porque cate es el téimiito lógico 
de todo el noTÍsimo movimiento coloniíador, j popr 
que en ellas faabiéa da parar todoa los es&crxoay ca- 
saros que con pcrfecu sinceridad se hagan para dar 
pac j bienandansa á, nuestras Aotillu. 

Con eito cstl dicho lo principal qac jv tenia qsa 
adarar, y no me pn-ece oportuno venir á pormeoo-' 
rea <coaio antes be iodieado), sobre la doctrina «uM* 
nosnista. En el orden científico, la aatonmuía ca «■ 
priodpio qtn aplicanwa así al individno, como «1 M»* 
nídpio, i la región, á la colmia, < le Nadóa; todaa': 
copos círculos sesoponen y coadtuMian de un naodo. 
ongáoico. Pw tanto, nada mi» absurdo que penaar' 
qMlosiautonomiatasqoabrantamea la ÍdeadaUaai> 
dad del Estado, ni «ooapf ometemoa kk superior ñdft^ 
nacioMl. Todos esea coooapcoa aoo absahniBwitv 
ÍDaKC«saUcaen.iuiestr»dactrioa. 

Del miaño modo-es oaeaaario ^oao «sttkada qaoat 
paatido airtowMiista asttttaaoaa,. pM declwiaddn m^ 
pt«M de sn programa (>), na partid* nuUcalniuitttd» 
moosfciira Y no aeaaao daño ^[oo todo aaw ca 4|«»» 



(t) WUC >1 Hb d( UtM dÍKUtM*. 
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cuaiito decimps eq nuntro programt^ tQ4o lo creemo» 
d€ realización próxiiQa 7 hasta urgente, sin distingot» 
ni r^ervaa, ni equívoco^. 

Lo mismo quereqdps el principio de la identidad de 
los derechos de los ciudadanos, que el procedimiento 
de la descentralización en vista de la autonomia (que 
es el concepto positivo de la doctrina), j en el sentido 
de conseguir dos cosas. A saber: allá, en las Antillas» 
la mayor, más oportuna y más competente at^ción 
á^las necesidades locales; j aquí en la Metrópoli, el des-^ 
cargo de respooaabilidades y atencioneit apenas verof í- 
ibiles, pero que, traídas al Poder central» producen, 
compromisos excepcionales y evidentemente son la. 
principal causa de las quejas, recelos, críticas, pertur- 
bfciones, 7 desastres que llenan la historia de las co^ 
looias contemporáneas, y cuyo término ha coincidido 
con el triunfo definitivo de la solución autonomista 
en las principales colonias del mundo, para evitar la. 
violenta emancipación de éstas. 

Yo escuché con gusto las palabras del Sr. Romero 
Robledo, cuando nos hablaba de la actitud que creía 
corresponder en lo sucesivo al partido conservador 
déla Península, del cual es S. S. uno de I09 hom- 
bref preeminente/B. No menos importantea me pareqie- 
ron sus declaraciones hechas en nombre del partido^ 
4$Ja Unión constitucional de Cuba, garantizadas por 
Ic^ recientes telegramas de aquella Directiva insfilari. 
cn.cuiip nombre también ha habUdo S. S^ 

Yo le be oído con mucho gusto, y entiendo que eaaa 
d^aracioqes, provocadas por el requerimiento amia? 
toiKi! del Sr. Montoro (i), han de producir saludable 
«IKIO ep le mayor de nuestraa Antillas; porque el gran 
pfdipo. que puede haber en toda clase de reformaat 
€%jgf% fip%xw9ai ea la. Gaceta j que luc^o na ia um% 



(i) S«flóii áfü 9 de Febrero de iSuJf* 
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ifozcan en heehos. Y do es mehor peligro el qué puédeá^ 
ofrecer, tratándose de reformas coloniales, que allí 
se planteen éstas con recta intención jr bden sentida, 
jr loegó por aspiraciones diveráas ó por pasión de par*» 
tído, ó por intereses de la burocracia, se malogren, jr 
sé lesí de distinta interpretación de la primitiva, ge- 
nuina ^ verdadera. Esto es doblemente importante tra- 
tándose de un proyecto de bases que es necesario réá*^ 
lízar eii un articulado que al fin y al cabo nó cono^ 
cemos. 

Tened presente toda nuestra historia coloniaK 
Aquellas inmortales leyes nuevas de Carlos Y, en ia- 
vbr de los indios, se aplicaron del oñodo desastroso ^ 
que tsíxáeticiicíldit Noticias pedretas del Perú, redác* 
tádas por los marinos D. Jorge íuan y 0. Antonio 

Unoa. " •■.•..■-..-. 

Las nobles iniciativas del ano ii y las leyes votadais 
por las Cortés gaditanas, también ie llevaron á Améri- 
ca de una manera completamente contradictoria y ta 
inás'aproptada para exacerbar los ánimos, conturbadóa. 
¿suspensos por efecto del bastardeamietito ó él positi- 
vo fracaso de la mayor parte de las grandes reformas 
del Marqués de la Sonora, á núes del siglo xViii. 

Aún más: en nuestro mismo tiempo tenemos una lef 
respecto dé la cual es constante y unánime el parecer 
de todos los partidos antillanos^ la ley de. relacloaes 
del 72. Hízose aquella ley equivocadamente [y yo 
tuve que coniigtiar alguila déblaración respecto de ella 
e¿ €1 momento de ser votada) (1), pero con un buen, 
deseó; con un buen propósito de armonía y con uq' 
patriotismo indiscutibles. Habci erróf éd aquella ley; 
pí^ró peores efectos produjo su (Contraría ínterprétacíóa 
por sucesivos decretos, (jué d^struyeróo el ' pl^inci^io'^ 
de Igimldad antes prbctááiadb; ¿^ hideróiidé lii'^f^'' 



(i) Sesión del 29 de Mayo de iSSar 
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^mula del cabotaje ua apáralo para cubrir la más irri- 
4aou desigualdad de los productos antillanos y pe- 
ninsulares, basta el punto de provocar, como be di- 
cho, la protesta boy de toda Cuba, que realmente 
no puede vivir sometida á tales rigores. 

Pues bien, señores: de la misma manera, este es ua 
provecto que representa un progreso sobre lo que 
-existe, y que representa además un gran compromiso 
-de todos aquellos elementos que han resistido más 
«hasta abora en Cuba, la tendencia reformadora; impli- 
-ca, además, la cooperación de todos, en vista princi- 
palmente del orden de nuestras Antillas. 

£1 Sr. Romero Robledo hablaba también con perfec- 
to derecho de los servicios prestados por el partido con- 
servador á las provincias ultramarinas. Yo soy en esto 
"testigo de mayor excepción. Cuantas veces be debatido 
-aquí, he puesto particular cuidado en rendir el tributo 
^e justicia debido, no solamente á los trabajos del 
partido conservador, sino aun á la actitud de aque- 
•llos partidos de nuestras Antillas que, como el partido 
-unión constitucional, podía yo mirar con cierto recelo 
y del cual, en no pocas ocasiones, había yo recibido 
-golpes y heridas. 

Lo be hecbo así, porque entiendo que la mejor polí« 

viica es la de la franqueza y la lealtad. Hace pocos 

días, en un centro académico, yo, con mi carácter de 

-republicano bien acentuado y conocido, rendía el tri- 

'buto de consideración debido á la Monarquía de don 

Alfonso Xn y á la actual Regencia, en sus relaciones 

-con nuestro imperio ultramarino; y encarecía los 

adelantos que se habían hecho en los últimos tiempos 

v€n nuestras colonias. Y lo hacía con la misma sinceri* 

dad y desinterés con que reconocía lo realizado por los 

«Oobiernos de D. Amadeo de Saboya y por la República 

•^del 73. Por lo mismo que acepto todo lo que el Sr. Ro- 

wmero Robledo decía de traba josdel partido conservador 
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en orden á producir la transformación social y polftícft^ 
de las Antillas, y por la importancia debida que doyálas 
dos grandes obras del Sr. Cánovas del Castillo en 1865 
y 1866 y por haber enaltecido el hecho transcendental 
de la paz del Zanjón, por lo mismo me ha de ser lícito 
también manifestarque algo debe haber inñufdo en esta 
marcha progresiva la campaña enérgica, perseverante 
y desinteresada que nosotros los autonomistas hemos 
hecho por espacio de veinte ó veinticinco años^ afir- 
mando el principio dé las libertades necesarias y el 
dogma de los derechos naturales del individuo, así: 
como la fórmula ya bien conocida de ttoda la descen- 
tralización compatible con la unidad nacional, t 

Estas ideas fueron por mucho tiempo aquí rechaza- 
das^ porque los unos las tenían por equivocadas fun- 
damentalmente, y otros creían que eran anticipadas é 
inoportunas. Mediante nuestra propaganda y efecto no 
pocas veces de nuestra patriótica disposición, se han ido 
infiltrando esos principios en las convicciones de mu- 
chas personas reacias, desvaneciéndose prejuicios que 
muchos creían incontrastables. No hago esta referen- 
cia por jactancia ni cualquier otra flaqueza. Felizmen- 
te yo nunca he de caer de este lado. 

Con lo ligerísimamente expuesto, quiero decir que 
al señalar y calorizar un avance que se realiza en 
nuestro orden colonial, al propio tiempo que tremo- 
lamos nuestra bandera, podemos abrigar la confianza 
de que al fin y al cabo por medios análogos á los ya 
citados y utilizados en circunstancias para nosotros 
más difíciles, por espíritu de transacción, por un 
deseo patriótico y de progreso que á todos nos do- 
mina, llegaremos á las soluciones que hemos man-^ 
tenido en nuestro programa, que tiene ya quince ó 
veinte años de existencia. 

Presumo que hoy terminará, mediante la vota- 
ción de este proyecto, un período de inquietud; Auáb 
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caaodo no tuviera otro mérito ese dicttmtny yo le se* 
ñakría éste. Cuando hace doa años tuve la honra de 
hablar por primera vez de este asunto, dije á los seño- 
res Diputados: tDiscutid, votad; pero sepamos cuál es 
la solución definitiva/ para que cada cual tome desde 
ahora la actitud que proceda y para que las Antillas 
fl^an á qué atenerse.» 

Hoy se va á conseguir esto. 

Después de todo, me interesa grandemente que 
conste lo dicho y se registre la salvedad que be hecho, 
para que de ninguna manera se nos tenga por dísco- 
los ni por insaciables. Nosotros , al mismo tiem- 
po que tratemos de fortificar lo conquistado, 
como partido progresivo y popular seguiremos ha- 
ciendo una campaña tanto más vigorosa cuanto que 
los éxitos alcanzados vienen á robustecer nuestras pre- 
tensiones y la eficacia de nuestros procedimientos, tan- 
to en las Antillas como en.las Cortes nacionales. 

Todavía, Sres. Diputados, rae habéis de permitir 
algunas palabras que responden á una situación muy 
delicada en que me encuentro, y que son obligadas 
por una indicación que se sirvió hacer la otra tarde 
un digno individuo de la Diputación de Puerto Rico. 

Es notorio que yo he representado ocho ó diez ve- 
ces á la is|a de Puerto Rico, con el carácter ¿e autono- 
mista, pero debo declarar también con toda sinceri- 
dad que, retraído el partido autonomista de la peque- 
ña Antilla por la inmensa injusticia de la última refor- 
ma electoral (i), carezco de autoridad para llevar aquí 
ahora su representación. 

Expliqúese por esto mismo la reserva que mantengo 



(i) La refrendada en 27 de Diciembre de 1892 por el Sr. Maura, 
como Ministro de Ultramar, que reconoció el derecho electoral á todos 
los cubanos que pagasen cinco pesos de contribución directa al Estado 
y exigió 10 pesos á los portorriqueños. Estos protestaron, declarando 
que no aceptaban la creiencial de españoles de tercera clase. 
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en todos los debates que aquí versan sobre la isla de 
Puerto Rico; y quiero que se sepa fuera de aquí tam- 
bién, que ¿las veinticuatro horas de recibir el encargo 
del Directorio del partido autonomista de Puerto Rico 
para terciar en los debates antillanos, jo tomaría parte 
en ellos, tan activa j entusiasta como la be tomado en 
circunstancias análogas. Ya sé que podía hacerlo con 
mi carácter de Diputado de la Nación; pero todos los 
Sres. Diputados comprenderán el limite de delicadeza 
que á esta gestión pone aquella situación especialísima 
á que antes he aludido y que es consecuencia obligada 
de mis estrechas relaciones con bonísimos amigos y 
correligionarios de la pequeña Antilla, cuya resolución 
puedo discutir en la intimidad, pero cuya actitud debo 
respetar pública y absolutamente. 

Por eso sólo me permitiré hacer la indicación de que 
en Puerto Rico existe un partido autonomista vigoroso» 
entusiasta» hoy en el retraimiento; y si es necesario 
contar con todos los factores antillanos para que fruc- 
tifique la reforma, es necesario contar con ese partido 
y sincera, resuelta y honradamente^ procurar que sal- 
ga del retraimiento. 

Del mismo modo es necesario tener en cuenta que 
la isla de Puerto Rico representa una gran experien- 
cia que debiera recomendarse á todos los países co- 
loniales; porque cuantas veces se ha intentado intro- 
ducir una novsydad peligrosa en nuestro orden colo- 
nial, dentro del siglo corriente, aquella Antilla ha sido 
el teatro donde se han hecho los primeros ensayos', y 
éstos han sido de resaltado tan admirable, que por su 
éxito palpable han podido recomendarse á la conside- 
ración de todos los pueblos modernos alentando ó me- 
jor dicho, debiendo alentar á nuestros Gobiernos á 
empeños de mayor alcance en el resto de nuestra 
empresa colonizadora. 

En los comienzos de este siglo, cuando por efecto 
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del golpe que nuestro imperio recibió^ en el continente 
americano se inició bajo la inspiración del Marqués da 
la Sonora, la transformación del régimen antiguo del 
siglo XVIII vigente en nuestras Antillas, para salvarlas 
del naufragio general» las primeras rdormas se hicie- 
ron en Puerto Rico por los decretos de 1811 y 1814, 
merced al celo del marino Power y del célebre inten- 
dente Ramírez; y cuando, negados los monopolios del 
Estado y abiertos ¿los puertos al comercio universal, 
crecieron las rentas y se aseguró la tranquilidad públi» 
ca en aquella isla, entonces pudo ir el intendente Ra- 
mírez á Cuba, á intentar las mismas reformas puerto- 
rriqueñas de los años 18, 19 y 20, que realizó pot com- 
pleto coQ un gran éxito, porque la experiencia intenta- 
da tn la pequeña Antilla se había impuesto como un 
ensayo de resultados punto menos que evidentes. 

Y aun después, en los últimos movimientos que 
hemos alcanzado nosotros, eu 1868 y 70, notadlo bien, 
en Puerto Rico se hicieron las reformas más peligro- 
sas y extraordinarias. Se hizo la abolición inmediata 
de la esclavitud; se llevaron las reformas descentra- 
lizadoras del Municipio y la provincia el 72; se procla- 
mó en 1873 el título i.^ de la Constitución de 1869; se 
planteó el sufragio universal... y Puerto Rico reco« 
gió todas esas reformas y las hizo vivir con un efecto 
tal, que he tenido la satisfacción de ver en documen- 
tos de carácter diplomático, redactados por el Gobier- 
no español, que se ofrecían aquellos grandes éxitos co- 
mo una demostración de nuestro espíritu progresivo y 
de las condiciones de aptitud y de cultura de todos 
nuestros pueblos trasatlánticos para recibir las radica- 
les reformas de los pueblos libres. 

Y hemos visto después invocadas estas reformas da 
Puerto Rico por el Sr. General Martínez Campos y 
por el Gobierno español de 1878, para ultimar la pax 
del Zanjón; esto es, para terminar aquel gravísimo 
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SDCcw, <\at bemol discutido aquí tanto, bajo diferen- 
m puntos de vista, y que yo considero como dato irrc* 
ductible de nuestra noTÍiima vida colonial. 

Pues bien, señores: si Puerto Rico se ba r«comea- 
dado á todas partes y é todas las gentes por su cul- 
tura, por su tranquilidad y hasta por su resignación, 
yo os digo que es necesario quebrantar el reiraimieHto 
de aquel gran partido autonomista y devolver la pax 
moral á aquel país; es necesario hacer la reforma 
electoral inmediatamente y dar la plenitud de dere- 
chos á aquellos insulares, en condiciones que no 
consientan que nadie, en aquella Isla, pueda creerse 
en condiciones de inferioridad respecto de Cuba y de la 
Península. Porque no hay ninguna provincia que pue* 
da jactarse de tener cultura superior á la de las itlat 
de Cuba y Puerto Rico, y porque las experiencias he- 
chas bastarían para la implantación en aquellos países 
de todos nuestros mayores adelantes políticos (i). 

Por eso os digo que la justicia os impone una gm 
reforma y un gran desagravio. Os lo Impone la po- 
lítica; os lo impone la delicadeza. Más aún: tra- 
tándose de españoles, es necesario que consideréis la 
lealtad incontrastable de la pequeña Antilla, su con- 
fianza en vuestra conciencia, su fírme creencia en la 
proximidad de una gran reparación. Y entonces pen- 
sad que estáis obligados á proceder por hidalguía. Que 
este es negocio en que tiene la palabra, el honor. 

Y no digo más sobre este punto. Por no abusar de 
vuestra benevolencia prescindo de recoger uaa nota 
que, en mi sentir, contra la voluntad del Sr. Sílvela, 



/^. 



(1) El Directorio aulonomisu de Puerlo Rico, por efcclo de U Tola- 
ción del Proyecto de reformas qu* se publicó eo la Gacfla de Madrid del 
1 3 de Marzo de iSijS, ba declarado su propósito de salir del rctraimieato 
si la reforma se plantea con sinceridad. Desgraciadamente hasta el mo- 
mento actual no se ba hecho nada pira dar realidad á ese lej. [Ni en 
Cuba donde líve la insurnccíóa separatista, ni en Puerlo Rico donda 
reina la paz! 
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'tomó derta vivexa poco justificada ea labios dci este 

-orador I produciendo alguna amargura en muchos de 

los que tuvieron el gusto de oir su bien pensado dis» 

curso. 

Me refiero á la creencia de que era necesario llevar 

• áCuba, con las reformas de transcendencia política 
que ahora nos ocupa, una cierta constitución militar. 
La idea no tengo para qué discutirla. Pero advierto, 
que formulada en el instante mismo en que se trata 
de instaurar la reforma que todos votaremos dentro 

• de pocos minutos, quizá, pudiera sonar como una nota 
de desconfianza en los momentos en que se inicia una 
p<dítica de gran conciliación y se impone un gran de- 
seo de llegar á término feliz en esta empresa. Es posi-* 
ble que, dado el tinte liberal del discurso del Sr. Sil* 

^ela, esta impresión sea pecado de algunos de los que 
le escuchamos; pero bueno es también que S. S. lo 
tome en cuenta j que, si tiene ocasión de entrar otra 
vez en el debate, atenúe un poco la indicación para 
que se entienda que la recomendación es sencillamen* 
te de un hombre de gobierno que asiente con buena 
Toluntad y sin reservas, á las nuevas leyes que se van 
á promulgar. 

Y termino haciendo otra indicación que me reco» 
miendan amigos queridos. 

He hablado primeramente como individuo del par- 
tido autonomista cubano (i); no he podido excusarme 



(i) Ea el programa del partido autonomista cubano, se establece, 
que este es un partido local y que «profesando los principios de la de- 
mocracia liberal en toda su pureza, los senadores y diputados en partido 
jpodrán, cuando lo juzguen conveniente, unirse á los grupos parlamen- 
tarios que tengan por ñn, pública y solemnemente declarado, llevar á 
la esfera de las leyes los principios democráticos, cuidando siempre de 
sacar á sa)vo la integridad de la doctrina que sustenta el partido liberal 
ó autonomista y su devoción á la fórmula de Gobierno local que ha 
mantenido y mantiene.» Declaración de i.'de Abril de 1882. Léase el 
4ipéadicede mi libro La Autonomía Colonial en España. Un volumen. 
Jtfadrid 1892. 



> 
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de hacer alguna alusión á mi carácter antiguo d 
Diputado por Pueri» Rico, cxpcnitendo algo por a 
propia y ezcluiiva cuenta; y al terminar no debo « 
cuMr la situación que me crea el pertenecer también 
cu el orden de la política general, á una de las mina 
rfaa republicanas del Congreso. 

No tengo qtie decir que yo hubiera estimado mtich< 
que caalquiera de mis dignoi compañeros de ette gru 
po, — el digno presidente de la Minoría centralista, po 
ejemplo, — hiciera declaraciones más completas, termi 
oantes y autorizadas. Asi lo he suplicado. Pero todo 
estos queridos compañeros míos me han hecho el ho 
oor de encargarme que hiciera una declaración en si 
nombre. A saber: que ellos también concurrirán, sí e 
necesario, á la votación de esta reforma, con el mil 
mo sentido de armonía y de progreso que he eipuesl 
co este breve discurso; pero con las reservas propia 
de su carácter político, y entendiendo que si le realíz. 
un progreso, importa mantener viví la fe en los gran 
des ideales y recomendar, por una propaganda ince 
aante y una gran conñanza en la opinión pdblica, I 
plenitud de las soluciones definitivas de carácter ii 
beral y democrático que hemos sostenido, sin equCvo 
coni vacilaciones, en el transcurso de estos último 
Tciote años. 

Agradezco á los Sres. Diputados la atención coi 
que han escuchado mis palabras, que yo sienta qui 
al cabo hayan sido muchas más de lo que estaba ci 
ni drse». 



:i 
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PRESUPUESTO DE PUERTO RICO PARA 1895-96 
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Señores Diputados: 

Aun cuando no hubiera sido objeto de la alusión per i. 
sonalísinia que me ha dirigido el Sr. Pedregal (2), ha-^ 
bría aprovechado cualquier pretexto reglamentario 
para dirigir la palabra a la Cámara y decir pública- 
mente las razones que tenía para no hablar ahora. 

En las cuestiones que se ventilan con motivo de los. 
diferentes problemas antillanos haj siempre que te- 
ner en cuenta tres órdenes de negocios ó de proble-^ 
mas. Uno es aquel orden que afecta en general á la 
política española^ de la cual el problema ultramarina 
es sólo una determinación. Por esto, yo no entien- 
do ni he entendido nunca que se pueda establecer un 
orden político colonial apuesto al orden general que 
consagra la Constitución para el país todo, al cual se 



(i) Este discurso se pronunció en U sesión del 7 de Junio de 1895. 

(2) £1 Sr. Pedregal (por ia Minoría republicana) consumió un turno- 
cn contra del dictamen favorable al Proyecto de presupuestos de Puer- 
to Rico. 



é 



~itas y las proviacias peniamUrei. Luego viene el 
puramente colonial que afecta á Cuba, á Puer- 
o 7 relativamente á Filipina*, contideradareo 
ito y diferenciadas por rasgoi comunes pero ca- 
ítticos, de las proviacias peníosularea 7 del todo 

político. Y, por dltimo, existe un orden especial 
-enstvo de los interese* particulares de cada una 
!stras proviacias ó de nuestras colonias, que por 
undular tienen circunstancias propias en cuya 
. se da el caso de que, sien Jo los mismos lo* pria- 

que deben determinar 7 determinan al gobierno 
aellas comarcas, varíen estos en su modo de 
ción según las circunstancias 7 la representación 
la una de las localidades. 

)ra bien; para todo lo que liene que ver coa las 
aciones de principios generales, aunque estas de- 
tones trasnciendan á la vida de nuestras Aotilla*, 
!Stá que 70 pertenezco á la Minoría republicana, 

lo que esta Minoría declare, eso es lo que 70 
) sin reservas de ninguna especie. Por unto, todo 
> en este sentido 7 con este carácter, se ha dicho 

Sr. Pedregal, todo cuanto se ha dicho en otras 

mes desde estos bancos por propia espontanei- 
' á veces por mi ruego, por otros amigos, claro 
ue son ^declaraciones i las cuales 70 presto mi 
miento 7 respecto de las que me do7 por com- 
etido. 

o se trata de lo que tiene un carácter pura 7 exclu- 
ecte colonial; 7 en este punto, ya no por cuestión 
lal, si que por razones políticas, no puedo pres- 

un solo momento de aquella representací5a 
ular que tengo asegurada por muchos años de 
mte propaganda 7 de obligación tan notoria 

ineludible, así en este Parlamento como en la 
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-etfera extra-parlamentaria, y tanto dentro como fuera 
4e España. Claro ea que sería verdaderamente insensa* 
to que 70 pretendiera comprometer á todos mis ami» 
^os de la Minoría republicana por las declaraciones 
de carácter concreto que por mi personaUsima cuen» 
ta, ó por los compromisos <}ae tengo en cuanto 
pertenezco á un partido local de Ultramar, yo hi» 
ciera; mas del mismo modo y cssi por idéntica razón, 
yo no puedo entender de ninguna manera que declara- 
ciones y puntos de vista puramente particulares de mis 
amigos» hayan de comprometerme á mí totalmente y 
mucho menos obligar á aquellos otros amigos que 
tienen una representac*ón especialmente autonomista 
y no actüan dentro del grupo republicano, conforme á 
imade las bases de los Programas autonomistas de Cuba 
de % de Abril de 1882, y de Puerto Rico de 10 de Marzo 
de 1887. 

En tal supuesto, vamos á lo que tiene que ver coa 
el asunto que está puesto á debate. 

Aquí se ha traído un proyecto de autorización para 
«1 cobro de rentas y fijación de gastos de la isla de Puer- 
to Rico. Sus términos son de una positiva gravedad, 
aumentada' por el dictamen de la Comisión que es el 
qat aqui tenemos que discutir. Coinciden el proyecto 
del Ministro y el dictamen de la Comisión en la pri- 
mer parte de la autorización que dice así: 

c Artículo único. El Gobierno planteará en la isla 
de Puerto Rico los presupuestos generales de gastos é 
ingresos de dicha isla para 1895-96, con sujeción á la 
ley de basca de 15 de Marzo del corriente año que re- 
gula el nuevo régimen de gobierno y administración 
civil de la misma, haciendo al propio tiempo las mo- 
d^caciones necesarias, tanto en los servicios que cons- 
tituyen los gastos, como en las rentas é impuestos in- 
dispensables para cubrirlos. 1 

Luego la Comisión añade (creyendo sin duda que 
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coa esto atiende al art. 85 de la Coaititucida 
• mientra* D« K planteen y deiarrollen las ref< 
preicritai ea la ley de i; de Marzo y en todo |i 
laa misinaa no la alteren, se considerará subsiste 
de presupuestos de Puerto Rico para 189495, ^ 
se fijan los gastos en 3'973.57S pesos 40 centavo 
gún el estado letra &., y los ingresos en 3.967.87 
sos, según el estado letra B.> 

Por láltimo, la Comisióa pone de propia cosec 
dos últimos párrafos del artículo único, concebii 
los términos siguientes: 

• Se autoriza al Ministro de Ultramar para sup 
si to juzga conveniente, el ai t. 10 de la ley de | 
puestos para dicha isla, de 1893 94, y el 11 de 
1894 95, y en cuanto á lo dispuesto en el art. 
esta última, para que pueda realizar el canje de I 
neda en la forma que estime más oportuna y na 1 
xo mas breve posible, entendiéndose concedido < 
dito necesario. 

El Ministro de Ultramar dará en su día cuent 
Cortes del cumplimiento de esta ley.» 

Los artículos citados en la última autorización 
fierea al establecimiento de un impuesto sobre 
tróleo y de un derecho de timbre sobre el consí 
fabricación de tósforot ó cajas de cerillas; imp 
entrambos que han producido en la sufrida i 
Puerto Rico todo género de protestas y de escán 

Ciertamente, que todo esto, como ha dicho mn 
el Sr. Pedregal, constituye una verdadera infrí 
constitucioaal. Es, además, contrario al Reglai 
del Congreso, que determina de una manera coi 
y precisa, en vista de la ley de Contabilidad y 
Constitución, el modo coa que se han de discul 
presupuestos; es decir, detalladamente y de una 
ra positivamente eficaz. Bajo este punto de vista t 
go que hacer absolutamente otra cosa que adho! 



— sa- 
le aiogoiu especie, á lai obiemcioDu 
Pero CQ lo que ya, tiene que ver coa el or- 
Lte ctrioaial, necesito decir qae «te asunto 
i Paerto Rico, pera por sus fundamentos 
í la isla de Cuba. 

I los Sres. Diputados que me escuchan, la 
que tengo á molestar al Congreso con 
ís ó menos per tinentei, j que excusando 
mde es posible, me reservo, aparentemente 
:ióa, para determinados momentos en los 
: ser aecesuia mi intcrvencióo, modestísi- 
:ara tan solo de mi voto personal, pero 
nportaada j de cierto valor representa- 
como de ordinario sucede, hablo en nom- 
:argo de mis compañeros de la Diputación 
, 6 me creo obligado á traer al debate las 
s y los votos de las Diputaciones aotilla- 
edieron á la actual y en cuyo seno tam- 
el boaor (sobre todo á partir de 1879, ó 
momento en que se hizo efectiva la repre- 
rlamentaria de Cuba, al lado de la de 
, consagrada por la Revolución del 68) de 
esto en que ahora estoy por la bondad de 
de esta Cámara y la recomendación cspe- 
rectira del partido liberal cubano. Porque 
! se sepa que nosotros tenemos una tradi- 
obliga y que la vida de la representación 
ia de las Antillas no se reduce tan solo í los 
eclaraciones de ungrupo de diputados 6 
una legislatura ó en unas Cortes deter- 

ihora creo haber dicho en este mismo si- 
so por humildad, sino por mi concepto 
iliüca y de la acción parlamentaria, tengo 
¡ana estima cuanto por mi exclusiva cucn- 
o á exponer desde estos bancos. Ahora, 




francameate afiadiré que, á mi {nido, eo lo« Parii- 
mentCM, lai opiniones iadividuale* valen poco. Lo 
qae aquí vale, lo que aquí tranidende, lo que aqsf 
tiene eficacia, son tai opinionei de rspreaeatación. 
Los pueblos viven y tienen en el orden politico una fin- 
made acción regular y poiiliva: los partidos. Estos son 
las grandes personalidades; ellos los que traen y plan- 
tean las soluciones; ellos también los que contraen el 
compromiso de sostener las leyes, y cuando las leyes se 
promulgan, et de plantearlas con aquel celo, y aquel 
«mor absolutamente indispensables para que surtan un 
efecto eficaz. \ 

Siendo eito asi, debo considerar el dictamen aho- 
ra sometido á debate bajo un doble aspecto. En 
primer término, implica un procedimiento g«ier«l 
que, como ya se ha dicho, afecta i la vea á Cuba y i 
Puerto Rico, y es atentatorio al régimen constÍtuci<^ 
nal y á los fueros de las Cortes españolas; porque se tra- 
ta de unas autorizaciones al Gobierno, que dejan muy 
atrás todo cuanto conocfamos en la materia. Esas au- 
torizaciones las he combatido y combatiré siempre, es- 
pecialmentecuandosetraiade Ultramar, para donde 
con tanta insistencia y bajo uo dudosas formas y con 
tan distintos pretextos se recomiendan por los políticos 
de todos nuestros partidos gobernantes, aún no eman- 
cipados de las preocupaciones y las corruptelas del ré- 
gimen absolutista que en nuestras Antillas se impuso 
desde la expulsión de los Diputados ultramarinos en 
1856 y el afianzamiento de la burocracia en Ultra- 
mar (i). Y agrego que en esta impugnación me acom- 
pañaron todos los diputados autonomistas de Cu- 
ba y Puerto Rico, viniendo, á ser tal conducta ley 
de nuestra agrupación parlamentaria y una de las más 



o parlamentario del 17 dcJul 
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ftcentuadas tradiciones de loi partidos locales que* 
aquí representamos. 

Mi oposición responde ai mismo patriótico proposita 
qne me llevó á impugnar, con los compañeros de las^ 
Diputaciones anteriores, la segunda parte del primer 
párrafo del art. 89 de la Constitución vigente, que per- 
mite al Gobierno llevar á las Antillas las leyes que ri- 
gen en la Metrópoli, con las modificaciones que aquél 
crea oportunas. Nosotros pretendimos (7 aun algunas 
Teces logramos, de Ministerios liberales) que elGobier-^ 
no prescindiera de esa autorización constitucional 7 se 
prestara á que las le7es que se dictaran para Ultramar, 
se hiciesen en las Cortes, solicitadas directa 7 especial- 
mente para ello, 7a por medio de pro7ectos de le7 es-^ 
pedales, 7a mediante una adición á la le7 general de la 
Península, que la hacía extensiva á las Antillas, por el 
mero hecho de su promulgación en la Gaceta de Ma* 
drid (i). 

Con esto nos proponíamos (aparte de otros fines 
relacionados con la dignidad de nuestras Antillas 7 
con la ciudadanía española que queríamos mantener 
íntegra al otro lado del Atlántico) dar autoridad 7 
realce á las Cortes, las cuales deben ser consideradas 
en Cuba 7 Puerto Rico, lo mismo que en Filipinas, co- 
mo el centro de vida donde deben ponerse todas las 
miradas 7 las esperanzas, tanto para la atención de las 
quejas 7 el remedio de los males, como para la evita- 



(i) Recientemente el Ministerio de Ultramar ha rectificado esta coa- 
quista. Lo prueba el Real decreto de 29 de Noviembre de 1895 que qui- 
ta á los maestros de primera enseñanza de Ultramar el derecho á votar 
representantes en el Consejo de Instrucción pública, creado por la Ley 
de 21 de Julio de 1 890. Esta ley reconoce ese derecho á todos los maes-^ 
tros de la Península y de Ultramar. El decreto de Noviembre sustituye 
á los maestros ultramarinos por las juntas provinciales de instrución 
publica, que romo es sabido, son extrañas al profesorado y de nombra- 
miento ofícial y arbitrario. La desigualdad es palmaria y la injusticia 

torpeza evidentes. 



f 



i 



^ 



<¡6n de los grandes peligros y la previsión de It» pro- 
blemas transcendentaleB, por cuanto esie es el evpe- 
£o característico de las Metrópolis; y, doade deben 
repercutir los deseos, las tendeaciai y las upíradonec 
de nuestras colonias aun en el caso de que, proclamad» 
allí la autonomía, pudieran ser satisfechas en aquello* 
mismos países j por acuellas corporaciones insulares, 
las necesidades y los compromisos de puro carácter 
local. No es ni puede ser una nota iosigaifícante en el 
-cuadro de la colonización contemporánea la represen- 
tación de las colonias en los Cortes nacionales-, esa nota 
es distintiva de la colonización española y no tendría 
nombre que nosotros mismos pusiésemos, por el ver- 
gonzoso medio de la místiñcacióo, todo lo preciso para 
desvirtuar ó anular esa verdadera originalidad que tal 
vez entrañe una completa transformación del nuevo 
orden colonial. 

Advertid, además, que no imperando en nuestras 
Antillas el régimen autonomista y comprendiendo los 
presupuestos que aquí votamos los gastos gcoeralet y 
las atenciones exclusivamente insulares, es el Parla- 
mento el único lugar donde con relativa eficacia m 
puede hablar de los problemas coloniales y de sus so- 
luciones más ó menos oportunas. Prescindo de la enor- 
me dificultad que siempre supone, el hecho de que to- 
das las criticas de los presupuestos antillanos se hayan 
de formular y desarrollar muy lejos de los lugares eo 
que la* necesidades se producen, ante un publico má* 
6 menos distraído y fuera de las influencias y los re- 
clamos de la opinión pública, directamente interesada 
en el negocio (todo lo contrario de lo que sucede en la 
Península]; así como dejo á un lado la circunstancia de 
^ue los que en definitiva han de resolver sobre los gas- 
tos y los ingresos exclusivamente insulares, son los re- 
presentantes de los distritos y las regiones de la Penín- 
sula, donde no se han de pagar los impuestos que la* 



— 13 — 

Cortes determinaa para las Antillai. Etto ao se com- 
prenderá fácilmente en el porvenir. 

Para atenuar tales y tan notorias inconveniencias, 
tenemos la discusión detallada de los presupuestos 
antillanos en las Cortes y ahora extremamos las co- 
sas por medio de un monstruoso proyecto de auto* 
rízación que hace literalmente imposible el debate 
-del presupuesto. 

Esto^ Inés^ ello se alaba. 

No es menester aiaballo... 

Y después de todo, no sé cómo explicarme lo que 
ban hecho la Comisión y el Sr. Ministro de Ultramar, 
si sus propósitos se redujeran, como aquí he escucha- 
dOf á obtener que con gran presteza fuese aprobado 
el Presupuesto de Puerto Rico para 1894*95. ¿Cuánto 
más sencillo, cuánto más ventajoso no hubiera sido 
traer el Proyecto detallado y en forma constitucional, 
d mismo Presupuesto del año último, para someterlo 
á la deliberación regular y seria de la Cámara, con 
la perfecta seguridad de que ésta, ahora con más mo- 
tivo que en otros años, consagraría á este debate un 
^brevísimo espacio de tiempo, el tiempo rigurosamente 
necesario para un examen decoroso y que no pasaría 
de las horas que imprescindiblemente hemos tenido 
que invertir hoy para salvar nuestros votos, más que 
para combatir el actual Proyecto inconciliable con la 
Constitución que rige en España? 

No se argumente con la circunstancia de que el pro- 
vecto actual se refiere á dos épocas: á la inmediata- 
mente anterior al planteamiento de las reformas aquí 
-votadas en Marzo y á la del planteamiento de estas 
reformas que exigirán modificaciones sustanciales en el 
.presupuesto anterior y que no se pueden precisar en 
^eate instante. Pero este argumento deja en pie todo lo 
•^ue he dicho, cuando menos, respecto del período, 
dorante el cual ha de seguir el viejo sistema. Y con 



— Si- 
tíalo miyor motivo, cuanto <)ae el Gi 
dice, ni liqDiera por referencia 6 en ten 
posibilidad, cujndo pienia proceder al 
de lai nncvaa reformai. De modo que f 
méate dsrse el caso de que estas ao se I 
en todo el curio del año g$-^, duraot< 
autorización, regirá el presupuesto de i 
pecbo del art. 85 de la Constitución qi 
mente dispone 'que todos los años e! 
sentará i las Cortes el presupuesto geni 
del Estado, para el año siguiente, y el p 
budón y medios de llenarlos, como ssim 
tas de la recaudación é inversión de le 
blicos, para su examen y aprobación* y 
pudieran dar estados antes det primero 
mico siguiente, regirán los preiupues 
siempre que por él hayan sido discut. 
por las Cortes y sancionados por el Rey 
que el Gobierno en iodo caso, tiene que 
presupuestos y que los del año anterii 
cuando no puedan ser discutidos los nu 
ce que esto último no se ha demostrado 
el Gobierno ha pretendido y pretende 
cutan, no presentándolos. 

Además, respecto de ta autorización ] 
que se planteen las nuevas reformas, 
exigía mayores explicaciones y garanl 
momento nada sabemos respecto de su f 
Digo mal, sabemos que el Ministro de 
que se aplacen las elecciones municipa! 
de celebrar en el mes próximo, so pn 
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Asi T> sucediendo; porque bien enirada i 
sus imigai hibiSD siqutert de la posibi:i 
(piciflco y bien dispuesTO] se plaateen l> 
El de i8(|i. Ni lun se ba publicado en la Oa 
o pan li eleeuciún de la ley. 
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esas elecciones habrían de ser inmediatamente segui* 
das de ias que exige el naevo plan de reformas, votado 
en el supuesto de que para primero de Julio ya estarla 
en práctica. Sin embargo de su petición, algo extraña, 
el Gobierno no llega á indicarnos siquiera para cuan* 
do cree que las reformas estarán planteadas, y el lími- 
te del aplazamiento de las elecciones de nuevos Con<- 
cejales, qub pueden quedar nada menos que para el 
año 96. Tales reservas y vaguedades no son para tran- 
quilizar á nadie. 

Pero como antes be indicado, el Gobierno actual ha 
puesto sobre la Mesa de esta Cámara dos proyectos» 
uno sobre PuertoRicoy otro sobre Cuba, que descansan 
en el mismo error: en la exageración del deplorable sis* 
tema de las autorizaciones. Teniendo yo el propósito 
de combatir esta equivocación, puedo hacerlo lo mis* 
mo con relación al presupuesto de la pequeña Antilla, 
que al de la Antilla mayor. Y aquí vienen á propósito 
otras consideraciones que resultan del segundo punto 
de vista que tengo que tomar para el examen de la 
actual cuestión. 

Yo creo que los señores Diputados conocen las difi- 
cultades de carácter político 7 sobre todo de delicadeza 
personal, que á mí me han impedido, ó impiden, entrar 
en la discusión de los problemas puertorriqueños» 
Vuelvo á repetir que en política más que en otro orden 
de la vida, se vale lo que se representa. Yo, por circuns- 
tancias especialísimas, por la misma intimidad que 
mantengo con poderosos elementos políticos de aque- 
lla ejemplar 7 admirable Isla, estoy incapacitado como 
ninguna otra de las personas que tienen asiento en 
esta Cámara, para llevar su voz en estos momentos. 
I'or manera que está plenamente justificado que á pe- 
sar de los cariñosos requerimientos que se me acaban 
de hacer en este debate, excuse decir lo mucho que 
se me ocurre contra el proyecto del Gobierno y aplace 
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i todos los individuos de esta Cámara; para una exci- 
tación amistosa que 70 me atrevo también i dirigir al 
Gobierno. A saber:tque se piense de un modo serio en 
buscar la manera[ de que en estas Cortes, cbn todos 
los repetos debidos, con todas las salvedades que in- 
pongan los antecedentes de todos y las circunstancias 
del momento, pueda llegarse á tal solución que permita 
que el partido autonomista de Puerto Rico salga de la 
abstención «lectoral yPvenga á esta Cámara á prestar 
su apoyo, á prestar su concurso á ciertas obras de con- 
ciliación y progreso que todos nos recomiendan, con 
aquel espíritu generoso, con aquel sentido patriótico 
que ha caracterizado siempre á los reformistas y auto- 
nomistas borinqueños, en el largo tiempo en que han 
Tenido interviniendo en la vida pública. Un solo acto 
ha bastado para que ese partido muy maltratado, haya 
comenzado á romper el compromiso que contrajo 
hace tres ó cuatro años en favor del retraimiento. Ese 
acto ha sido la votación en las Cámaras españolas del 
último proyecto de reformas para las dos Antillas. 

Ante esa votación, aquellos insulares han abando- 
nado el retraimiento para las elecciones municipales y 
para las elecciones provinciales. Queda lo más duro, lo 
más grave; lo relativo á la lucha electoral para Dipu- 
tados á Cortes. Y esto pueden remediarlo muy bien 
los actuales Diputados al despedirse de este Congreso. 
Esto, de todas maneras, puede resolverlo el Gobierno, 
poniendo su legitima inñuencia, que legitima ha de 
ser y de mucha eficacia, para llegar á un concierto en 
el seno de esa mayoría liberal. 

A mí me fué grandemente simpático el movimiento 
qme aquí se inició, cuando no hace mucho los Diputa- 
dos de Puerto Rico manifestaron cierta disposición» 
si no para llegar á aquella reforma profunda y ra- 
dical que yo creo absolutamente indispensable para 
constituir la unidad jurídica de nuestras colonias con 
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la Península (es decir, á la promulgación del sufragio 
universal, allende el Atlántico), si para conseguir una 
equiparación del derecho electoral que rige en la pe* 
quena Antilla, con el de la isla de Cuba, lo que daría 
por resultado la inmediata y definitiva salida de aquel 
partido autonomista de su airada reserva y proporcio- 
naría un verdadero éxito á aquel que pusiese la cues- 
tión sobre esa mesa. 

Quiero acariciar la esperanza de que aquella incli- 
nación, lejos de haberse desvanecido, se ha fortificado 
con los cambios de sentimientos generosos y miras 
transcendentales que se han verificado en esta Címa- 
ra, durante la ultima quincena sobre todo, después 
de la votación del Proyecto de reformas política y ad- 
ministrativa sostenido con espíritu de transacción por 
ese Gobierno. De todos modos, éste debe considerar 
que en último caso á él le corresponde la iniciativa 
para tener en condiciones de normalidad á los parti- 
dos políticos portoriqueños y que esa misma reforma 
valdría muy poco si no se consigue que los elementos 
avanzados de aquel país presten un activo concurso 
para el planteamiento y desarrollo de las nuevas. ins- 
tituciones^ las cuales no pueden ni deben pasar como 
la consagración de una especie de oligarquía ó el pre- 
texto de un nuevo ensayo de burocracia burdamoite 
disfrazada con cualquier otro nombre. Mi recomenda- 
ción es tanto más calurosa, cuanto que me temo que 
estas Cortes ya disfrutarán de poca vida. 

Para terminar, algunas palabras destinadas á salvar 
mi posición personal, respecto de otias cuestiones. 
Aprovecho la ocasión, para evitarme otras protestas. 
Dentro de poco vamos á discutir el proyecto traí- 
do por el Sr. Ministro de Ultramar, sobre el aplaza- 
miento de las elecciones municipales y formación dd 
censo en Cuba y en Puerto Rico. Me reservo decir al- 
gunas cosas sobre este proyecto cuando llegue el caso; 
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. la lay de Mano. El art. 5.* auloiiía al Minisiro de Ultra- 
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Mmientos y las da diputados proiineiales ; Conseteres de 
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eo las Gacelas de la Habana y Puerto Rico nspecIÍTarnaD- 
lutoriía al Gobernador general para suspender la aplict- 
ley en la parte dd terrílorio eo que el estado de guena Is 
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>, Con este motíro. el Gobierno ha daseqnili brido las Cor* 
«pulires antillinas dando en ellas mayoría al elemento 
. Para ello la ley de 27 de Junio, de níngün modo le auto- 
■blásido literalmente imposible qua el proyecto del Miol»- 
amar bubiera pasado an el Congreso, sí allí se le hubiese 
«factible Id que ha sucedido después. 
:sto puede decirse que Tuelve á Ullriinir el régimen de la. 
1, [Y asi le quien concluir deSnitÍTimeBle la guerral 
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• El Sr. Mtaistro de Ultramar puede encontrar pre- 
texto en las frases que le dirijo para decir hoy ala 
Cámara y mañana al país, algo respecto al alcance de 
esta autorización extraordinaria ^ verdaderamente: 
monstruosa, que acaba de votar la Cámara. Porque 
notad, Sres. Diputados, que con esta autorización se 
pone en manos del Gobierno el medio de vender ó de- 
empeñar billetes hipotecarios de la isla de Cuba,. por 
la enormidad de 120 millones. El objeto es bien claro; 
«tender á la restauración del orden público en Cubav 
pero en las condiciones, en el modo y manera coma 
se ha de hacer eso, hay mucha vaguedad. 

¿De qué suerte lo va á hacer efectivo el Sr. Ministra 
de Ultramar? ¿Hasta dónde ha contraído este compro- 
miso? ¿Cuál es el objetivo concreto de este esfuerzo? Me 
parece que esto merece particular atención, con tanta 
mayor motivo cuanto que esa emisión, la pignoración 
6 la venta, todo lo que de esto venga á resultar, ha de 
pesar, no sólo sobre el presupuesto de la isla de Cuba,, 
sino sobre el presupuesto de la Península que es la úl- 
tima garantía. Y cuenta que al hablar de uno y otra 
presupuesto no hago distinción de ningún género, por- 
que yo tengo bien sabido que con todas las reservaa 
que se quiera, no hay más que un deudor, que es la Na- 
ción española. Teniendo esto presente, bien vale Im 
pena de que se explique el alcance de esa importante 
autorización. 

Bajo este punto de vista habría que discutir otra 
problema grave, á saber: si esta autorización ha de regir 
tan solo durante el actual año económico ó durante t\ 
próximo; ó si, por el contrario, tiene un carácter ili- 
mitado de tal suerte que viene á ser un poder extra» 
ordinario y sin ningún precedente. 

Entiéndase, sin embargo, que aun haciendo esta» 
observaciones que yo formulo con verdadera meticulo- 
aidad, con gran reserva, por razones patrióticas, hay 



' (opuuto inditcutible para todos loi Di- 
esu Cámara como para todos los de cual- 
: se interesan, por deber ó por afición, ea 
lUestTO empeño militar y de nuestro empe- 

en Ultramar. Todos estamos dispuestos 
ibierno los medios que necesite para salir 
este empeño, Ea este punto no puede h»< 
■ ni salvedades de ningún género, con taii' 
lotÍTO cuanto que tenemos una esperanza 
e el éxilo coronará el estuerzodc los buenos 

1 la grave criiis que nos aprieta. Pero no 
» de advertir dos cosos. 

que el empeño de las autorizaciones, gri- 
pre, es grandemente perjudicial tratando- 
líses nltramarinos, porque envuelve algo 
propósito de insistir en la política de U 
d, que tan funesta nos ha sido en aquellas 
igiones. Ya lo he dicho. No me cansaré de 

además, por cuanto ahora se trata del et- 
isla de Cuba, que si la situación de ésta 
il, verdaderamente grave, no hay sin em* 
lié sobrecogerse ni creer que el mundo se 
lajo. Sobran elementos en este pafs; conta- 
voluntad decidida de Cuba para concluir 
ion, y podemos tener la seguridad de ven- 
I medios y los recursos que contamos. No 
trse dominar por el temor, habiendo como 
I, alientos y voluntad decidida de vencer 
ento coya importancia reconozco. Sin em* 
que tener muy en cuenta que es necesario 
de la legalidad porque su mera invocación 
erza. Es necesario que no se crea por nadie 
ha llegado al caso de proclamar et salta 
ncho menos. No; debemos vivir con rcgu- 
orden, con relativa serenidad, seguros de 
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EL PRESUPUESTO DE CÜBA^"' 

PARA 1895-96 



Sbüorbs Difutaik>6: 

Se ha dicho que yo tenía el pensamiento de provocar 
un amplio debate y que aprovecharía la diicusióa d 
presupuesto de Cuba para plantearle* La naturaleza de 
todos los presupuestos y la gravísima y excepcional 
que éste tiene, me incitaban sin duda á ello; pero he te- 
nido que rectificar bastante mis disposiciones, en vir- 
tud de circuntancias bien extrañas producidas dentro 
y fuera de este lugar. Reconozco que por el tono que 
boy se ha dado á este debate» por el carácter modesto á 
que se le ha querido reducir, por el ambiente que aquí 
hayí y aun por no estar presente el Sr. Presidente del 
Consejo de Mmistroa, á quien tenía que dirigir obser- 
vaciones^ debo limitar mi papel á algo mucho más con- 
creto y modesto de lo que estaba hace días en mis in- 
tenciones. 



|i) Este dUcurao m pronunció en li sesión del 19 de Junio de itg%* 



ddo en la materia. No hay otro ejemplo; yo reto á 
que se me señale uno. 

Y cuenta, Sres. Diputados, que la historia de las 
autorizaciones de Ultramar es de un electo deplorable. 
Yo he combatido y votado siempre, á título de dipu- 
tado autonomista» contra todas las autorizaciones que 
aquí se han pedido; pero ninguna de ellas, ni la auto- 
rización de 1884, que refotmó el modo de ser de Cuba 
y aun de Puerto Rico^ ni la autorización de 1892, en 
virtud de la cual el Sr. Romero Robledo cambió por 
<:ompleto la administración de aquel país, pueden po- 
nerse al lado de la que ahora nos solicita. Jamás se ha 
dado el caso de autorizar al Gobierno no solo para in- 
troducir cambios en los servicios regulados por leyes 
especiales, sino para crear y modificar impuestos y 
establecer nuevos servicios relacionados directamente 
con los preceptos constitucionales. , 

Mas aparte de esta verdadera monstruosidad, lo que 
superiormente destaca en el proyecto que discutimos, 
es el originalísimo modo de someter á la deliberación 
y al voto del Congreso el presupuesto de gastos c in- 
^esos para el año de i895-96. Limítase el proyecto á 
dar por vigente para ese año el presupuesto del año 
último, que, como es sabido, no se discutió; y la Co- 
misión, al dictaminar, cree haber salido del paso con- 
signando en globo la cifra representativa del total de 
gastos é ingresos, pero sin detallarlos ni clasificarlos, 
así para su exacta inteligencia como para su cumplida 
discusión. 

Además, la Comisión que suscribe el dictamen, 
concede bastante más de lo pedido por el Gobierno 
en su proyecto de ley. Bueno es advertir que en 
las Comisiones de Presupuestos de Cuba y de Puerto 
Rico (que como saben los señores Diputados son 
distintas entre sí y además diferentes de la Comi- 
sión general de Presupuestos de la Península) no tiene 
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ni ha tenido nunca representación la Minaría aatono* 
mista. No por voluntad de ésta, que jamás ba sido in« 
vitada, sino por la voluntad del Gobierno monárquico. 
Harto sabéis que esta exclusión de los elementos oposi- 
cionistas, constituye una verdadera excepción en nues- 
tras prácticas parlamentarias* Tratándose de los Pre* 
supuestos peninsulares, con frecuencia los Gobierno» 
dejan en las Comisiones hueco hasta para la represen- 
tación republicana. Esto acaba de suceder con motivo 
del actual Presupuesto general del Estado. Siendo la 
contradicción y la excepción que denuncio grande- 
mente censurables, señalo el hecho en este momento^ 
con el único fin de acentuar bien la perfecta irrespon- 
sabilidad del grupo autonooaista respecto del dictamen 
que discutimos, suscrito sólo por cinco de los siete 
individuos que constituyen la Comisión dictaminante. 

Toda la primera parte de este dictamen, es la repro- 
ducción del proyecto presentado por él Sr. Ministro 
de ultramar. La Comisión ha añadido *sólo una refe- 
rencia á los Presupuestos anteriores, precisando la 
cifra de gastos, que ascienden á 26 millones y pico de 
pesos, y la de ingresos, que llegan á poco más de 24 
millones 640.000 duros. De esta suerte y por medio 
de este insignificante detalle (ya lo he dicho], la Co- 
misión ha creido (como creyó la que dictaminó sobre 
un proyecto análogo respecto de Puerto Rico) que sor- 
teaba los rigorosos preceptos de la Constitución. 

Los dos párrafos siguientes al que acabo de comen- 
tar ligeramente, constituyen dos nuevas y especiales 
autorizaciones, provocadas sin duda por aconteci- 
mientos posteriores á la presentación del proyecto 
ministerial. Por este camino me temo que si durasen 
mucho las Cortes no habría cosa imaginable respecto 
de la cual no se pidiera alguna autorización. 

La Comisión autoriza especialmente al Gobierno 
para c negociar billetes hipotecarios de la isla de Cuba» 



, — 47 — 

cmkióa de 1890^ á fin de obtener cinco míllooes de 
pesoe eiectívos, con que atender á U deuda flotante 
contraída y al déficit que ofrezca el ejercicio corrien- 
te de 1894-93. • 

Y luego se autoriza también al Gobierno para que 
«previos los informes convenientes y después de un 
concienzudo examen introduzca las modificaciones que 
considere oportunas en el art. 8/ de la ley de Presu- 
puestos de Cuba, de 30 de Junio de 1892. > 

Es posible que recordéis la extraordinaria gravedad- 
de ese art. 8.% cuya interpretación y aplicación cons» 
tituyen el punto que actualmente determina la más 
viva y acalorada controversia de cuantos se interesan> 
aquí y en Cuba, en la reforma arancelaria. Es decir, 
una cuestión de vida ó muerte para aquella isla y 
que, aun prescindiendo de esto, reviste en los momen^ 
tos presentes y por causa de la insurrección que ha es<» 
tallado en la grande Antilla, una importancia insupe- 
rable. 

Por ese art. 8.* se establece tun derecho transitorio 
de diez por ciento á su entrada en la isla, sobre los 
artículos de toda procedencia, incluso la nacional, que 
no sean de comer, beber y arder» exigible en las Adua* 
ñas, sobre las cuotas señaladas á la importación en la 
segunda columna arancelaria y los recargos que se 
imponen.» 

En este momento las opiniones se dividen, en 
cuanto las unas piden la conservación dít ese dere» 
cho transitorio con una rebaja considerable en el 
arancel, que ha resultado monstruoso por el mero 
becho de la derogación del tratado de comercio cele- 
brado en 1891 con los Estados Unidos; y las otras 
sostienen que es indispensable derogar ese derecho 
transitorio en lo relativo á los productos peninsulares 
para mantener el cabotaje que, como todo el mundo 
sabe, no rige sino en beneficio de la |>roducción me- 
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tropolíTica, No discuto la cuestión. Me limito á 
car los término* del problema para razonar n 
de que las autorizaciones comprendidas en el 
men que discutimos no tiene parecido, ni por su 
ro, ni por su gravedad, ni por su transcendenc 

Y eito dicho añado que esas autorizaciones n 
den ser votadas sin una enérgica protesta. 

Porque las niega fundamenlalmenie la Consti 
del país en su art. 85, y 00 las consiente el art 
la ley de Contabilidad. Además, á ese dictai 
«pone al art. z6 del Reglamento por que se 1 
Congreso, y qae hace necesario el debate en fon 
tinta de como lo estamos ahora practicando. 

Yo no quiero molestar á la Cámara con lar{ 
mentarlos respecto de esta materia. Apenas si 
to para probar mi tesis más que leer los artícul 
«cabo de citar. 

£1 85 de la Constitución dice literalmente: < 




(i> £1 dictamen de la Comisifin ei el siguiente: 
Articulo único. El Gobierno plaatearí en la 
Cuba los presupuestos generales de gastos é ii 
de dicha isla para 1895-96 con sujeción i la ley 
ses de 15 de Marzo del corriente año, que regula 
vo régimen de gobierno y administración civil 
misma, facaltándole al propio tiempo para ha' 
■nodi&caciones necesarias en los servicios ó ettabl 
aocvos, procediendo en igual forma respecto de 
presos indispensables para cubrirlos. Mientras 
planteen y desarrollen las reformas prescritas po 
ley, y en todo lo que las mismas no la oltei 
cenúderará subsistente la de presupuestos de Cut 
1893-94 que rige en la actualidad, en que se ñ 
gastos en 16037. ^64 pesos 19 centavos, según < 
do letra A; y los ingresos en 24.640.759 peso 
«antavos, Mgdn el estado letra B, coa las modíl 
introducidas por Reales decretos de 35 de k% 
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los «ños presentará el Gobierno á las Cortes el presa- 
puesto general de gastos del Estado para el año si* 
guíente y el plan de contribuciones y medios para lle- 
narlos, como atímismo las cuentas de la recaudación 
4 inversión de los caudales públicos, para su examea 
y aprobación. Si no pudieran ser votados antes del 
primer día del año económico siguiente, regirán los 
del anterior, siempre que para él hayan sido discuti- 
dos y votados por las Cortes y sancionados por el Rey.t 

Los artículos 27 al 31 de la ley de Contabilidad, de- 
terminan la forma de los presupuestos y el modo de la 
-discusión de éstos en las Cortes del Reino. Oid el 
texto: 

c Art. 27. Los presupuestos se dividirán en ordina- 
rios y extraordinarios: ea los ordinarios se incluirán 
los recursos y los gastos que tengan carácter perma- 



t23 de Septiembre de 1893, 26 de Julio y 31 de Diciembre 
de 1894 y 15 de Febrero de 1805; y las leyes de 20 de Fe- 
brero y 29 de Marzo de 1895. 

«Se autoriza al Gobierno para negociar billetes hipote- 
carios de la Isla de Cuba, emisión de 1890, para obtener 5 
millones de pesos efectivos con que atender á la deuda 
flotante contraída y al déñcit que ofrezca el ejercicio co- 
rriente de 1894 95. 

También se autoriza al Gobierno para que, previos los 
informes convenientes, y después de un concienzudo es- 
tudio, introduzca las modificaciones que considere opor* 
tunas en el art. 8.^ de la ley de presupuestos de Cuba de 
30 de Julio de 1892. 

El Ministro de Ultramar dará en su día cuenta á las 
Cortes del cumplimiento de esta ley. 

Palacio del Congreso 11 de Junio de 1895. — Andrés 
Mellado, presidente. — Tirso Rodrigáñez.— Miguel Villa- 
nueva;— Federico Requejo. — Fermín Calbetón, secre- 
terio. 

Faltan dos firmas de la Comisión. 

3 
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nente, luaque lu cuantía *ea variable; eo los extri 
nariot se detallarán los recursos y obligacionet < 
rdcter transílorío. 

Ar. aS. Ea los presupuestos de iagreíos fig 
en partida separada cada cootribucíóa, ímpui 
reata, j también el producto de las ñncas, valo 
derechos perteoecientes al Estado. 

Art. 29. Eí presupuesto ordinario de gasto: 
dri dos partes: se comprenderán en la prime 
obligaciones generales del Estado, y en Id segun< 
propias de los difereotes Ministerios. Una y otra 
vidirán en secciones, 7 éstas en capítulos y artf< 
Art. 30. No podrán incluirse en una sección 
gaciones correspondientes á distintos Mioisterit 
en un capítulo diversos servicioi, ni tampoco los 
tos del personal y material del mismo servicio. 

Art. 31. Las Cortes discutirán y volarán por 
cepTot en los ingresos y por capítulos en los gi 
todas las alteraciones que el Gobierno propongí 
relación á tos presupuestos del año anierior. Las d 
partidas se entenderán aprobadas. > 

Por tiltimo, el art. 126 del Reglamento del Coni 
determina concretamente el modo y manera' de I 
cusiÓD de los presupuestos. Dice así: 

iLos presupuestos se discutirán por separado 
el orden que acuerde el Congreso. El de cada Mii 
rio se discutirá en la totalidad, y discutido en la m 
forma cada uno de sus capítulos ó secciones, se vi 
por párrafos. I 

Por manera, leñorei. que lo constitucional ei 
aquí vengan todos los años los presupuestos dei 
dos para el nuevo año económico; que el Gob 
explique c6mo se han hecho efectivos los presu| 
tos anteriores, y que de ninguna suerte pueda, 
en los casos excepcionales (muy bien precisado 
la ley) prescindirse de un examen minucioao y d 
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debate detallado del presupuesto, sino Una vez cada 
dos añosw 

Pues siendo esto así, es evidente. que la forma del 
proyecto que ahora difícilmente discutimos} (porque 
será imposible que se discuta por secciones y consu- 
nliendo los turnos reglamentarios sobre cada una de 
éstas y sobre sus principales capítulos) es perfecta- 
mente inconstitucional y hasta racionalmente imposi- 
ble. En puridad lo único que aquí deberíamos discutir, 
por la manera de haber sido puesta la cuestión por 
el Gobierno y por la Comisión parlamentaria, es el 
punto de la autorización cpara que rijan los presu« 
puestos pasados hasta que se plantee la ley de refor- 
mas de gobierno y administración dt Cuba, promul- 
gada en Marzo último^ y para que una vez planteada 
ésta^ haga el Gobierno los cambios y modificaciones 
sustanciales, aun en el orden de los impuestos, que 
estime oportunos para la ejecución de la ley referida.! 
El tema del debate es, por tanto, la autorización; no 
el presupuesto. 

Para señalar la gravedad del problema,' básteme 
insistir en la afirmación de que no se ha dado en la his- 
toria del Parlamento español otro hecho semejante al 
que se ha producido ahora, no sólo respecto de Cuba, 
sino también de Puerto Rico. Y yo tengo mucho miedo 
de que esto arraigue de cualquier modo y aun que esto 
se tenga como nuevo precedente, porque al fin, yendo 
por tal camino, vendríamos á la casi seguridad de que, 
si-el abuso ahora se limita sólo al presupuesto de Ultra- 
mar, mañana se aplicará al presupuesto de la Penínsu- 
la. Así hemos visto que han venido á este presupuesto 
algunas autorizaciones tan absurdas, tan exageradas, 
tan violentas como las que se habían iniciado en el su- 
frido presupuesto de Puerto Rico. Por tanto, la protes- 
ta que yo mantengo bajo el punto de vista constitucio- 
nal es todavía más enérgica que la protesta que he for- 
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mulado siempre, j ahora repito, respecto del carácter 
general de las autorizaciones que vienen á esmaltar el 
proyecto ultramarino que nos ocupa. 

Pero, señorésiy aun tratándose de Ultramar, permí. 
tidme que repita una vez más lo que he dicho en díte- 
rentes ocasiones sobre punto tan delicado como el 
prestigio del Parlamento, frente á frente de los comple- 
jos y transcendentales problemas antillanos. 

Bien sabéis todos que yo soy un autonomista cada 
vez más convencido; llego en mis convicciones y solu- 
dones al mayor radicalismo posible dentro de las tra- 
diciones españolas. Yo mantengo la necesidad de dar 
toda la vida posible á las Corporaciones insulares, has- 
ta consagrar la plenitud de su vida dentro de la unidad 
del Estado y de la integridad de la Patria. Llego al 
punto de reconocer á las Corporaciones insulares y lo- 
cales hasta el dereho de hacer el arancel bajo la protec* 
ción y con la garantía de la soberanía nacional. Pero 
después de esto, mantengo que todo lo que aquí repre- 
senta unidad, todo lo que representa soberanía, todo lo 
que constituye la primera fuerza poh'tica de la Patria 
española, esto es necesario conservarlo incólume en el 
seno de la Representación total de la Nación. 

Por esto es necesario que las resoluciones definitivas 
sobre los compromisos, el derecho y los prestigios de la 
Patria española, así en el orden de su vida íntima, co- 
mo en la esfera de sus relaciones internacionales, apa- 
rezca como el resultado positivo de la voluntad de los 
representantes de España. Por esto es por lo que ven- 
go constantemente rogando que llevéis la ley electoral 
en las mismas condiciones que existe en la Península, 
á Cuba y á Puerto Rico, que tienen las mismas con- 
diciones de cultura de la madre Patria. Por eso recla- 
mo que vengan aquí su$ Diputados en condiciones aná- 
logas á los del resto de la Nación, pues que deseo que 
este Congreso sea el Congreso de la España entera. 
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Maspara estose necesita que esteCongresoseapotente, 
grande, prestigioso, imponiéndose de todas suertes á 
todas las voluntades, por la grandeza de sus deseos y lo 
augusto de su representación, pero también por la íuer< 
za de susdeterminadooes y por la voluntad incontrasta- 
ble de llegar al término. de sus propósitos y esfuerzos. 

Y, señores, sí en lugar de esto vemos que este Par- 
lamento, al cual quiero yo que vengan todas las as- 
piraciones y todas las solicitudes, en el cual pretendo 
que se pongan las esperanzas y el orgullo de todas las 
comarcas españolas; en vez de mantener su presti- 
gio^ va entregando sus fuerzas poco á poco á los Go-> 
biernos, se va despojando de lo que es su carácter, de 
lo que le puede dar consideración superior dentro de 
la actual laboriosísima vida política; si este Congreso 
proclama y dice (mediante hipócritas fórmulas) que 
aquí no hay más rumbo que el que marca la voluntad 
del Poder ejecutivo, ni más competencia que laque tie- 
nen los Gobiernos, entonces reneguemos franca y defi- 
nitivamente de nuestra representación, dándonos exac- 
ta cuenta de que ponemos nuestros fueros y nuestras 
energías por bajo de los caprichos y de las exigencias 
del Poder administrativo. 

Tratándose de nuestras provincias ultramarinas, 
todavía tengo otra consideración; la de que allí hemos 
querido romper y hemos roto recientemente con la 
tradición del absolutismo; quiza de la arbitrariedad. 
Hemos concluido con todo eso, y es necesario que se 
comprenda cada vez más que de ninguna suerte tran- 
sigimos con nada que sirva siquiera de pretexto para 
entender y suponer que nos postramos ante la voluntad 
del Gobierno y ante los deseos y soluciones de la buro- 
cracia. Esto mismo hace que yo participe de la opinión 
que ha emitido últimamente el Sr. Dolz (i), sobre la al- 



(i) Diputado reformista antillano. 



— Si- 
tísima conveniencia de que todo aquí se discuta, de que 
todo se escuche y controvierta; sin que yo tenga el 
menor miedo á las tempestades parlamentarias, ni 
á los inconvenientes que puedan producir estos de- 
bates entre hombres que se respetan, y sobre todo en- 
tre españoles que tienen la conciencia de sus debe- 
res y conocen la situación dificilísima de nuestras 
Antillas. 

Si yo pensara otra cosa, partiría del supuesto de la 
ociosidad del régimen parlamentario; mejor dicho, de 
la inconveniencia de las Cortes para toda otra cosa 
que para dar forma, más que solemne, aparatosa, á lo 
que se concertara fuera de la vista del país y del co- 
nocimiento y la crítica de la opinión pública. Porque 
el Parlamento es la discusión, la contradicción, la 
lucha, con todas sus dificultades y todos sus peligros, 
pero con sus insuperables ventajas y sus extraordina- 
rios é imponentes prestigios. 

Por eso yo creo que, aprobando hoy este proyecto 
de ley, renunciáis positivamente á una condición de 
vida y de prestigio de nuestro Parlamento. Renun- 
ciáis á una fuerza extraordinaria para dominar todos 
los acontecimientos. 

Después de todo, Sres. Diputados, puedo decir aho- 
ra con mayor motivo lo que dije tratándose del pre- 
supuesto de Puerto Rico: ¿á qué esta precipitación? El 
Gobierno presentó su proyecto á mediados de Marzo... 
^Es, señores, que de Marzo acá no ha habido tiempo 
para que en amplia discusión, todos desarrolláramos 
aquí nuestras teorías, y presentáramos nuestras solu- 
ciones, y el Gobierno admitiera un largo debate sobre 
todos y cada uno de los asuntos que se someten á un 
precipitado voto aprobatorio que casi viene! á ser una 
aclamación? 

Y cuenta que por venir mal este proyecto de ley, 
viene aun sin aquella Memoria explicativa que debe 
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preceder á todos los proyectos de presupuestos. Es de- 
«ir, sio aquella referencia al ParlamentOi alpafs, detes- 
tado económico y financiero de la isla de Cuba; datos 
«zcusados ahora, precisamente cuando por circuns- 
tancias particulares, aquí, no digo yo la generalidad 
de los Diputados, sino aun aquellos que tenemos el 
deber de seguir al día estas cuestionesy estamos en 
una casi perfecta ignorancia. 

No sabemos el resultado del ejercicio pasado; no sa* 
bemos cómo marchan las rentas ahora; ignoramos los 
«fectos producidos por la vigencia y la denuncia del 
tratado con los Estados Unidos; desconocemos las ex- 
periencias que se han producido y las iniciativas que se 
lian desarrollado en la isla de Cuba. No sabemos nada 
del orden financiero de aquella Antilla. Y esto, que 
tratándose de la Península no sería consentido por 
ninguno de los Diputados que aquí se encuentran con* 
pregados; esto, que dentro de la Península encontraría 
su compensación en el debate público en los periódi- 
cos; esto, tratándose de Cuba, es todavía más grave, 
porque la situación es más comprometida, porque el 
embrollo es mayor, porque la prensa de aquel pais no 
Uega á estos centros donde nosotros vivimos. Era ab- 
solutamente indispensable que el Gobierno emitiera su 
parecer respecto del estado financiero, de las fuerzas y 
condiciones económicas de aquel pais, aun tan sólo 
para calmar la inquietud que ya comienza á determi^ 
narse en el círculo de los hombres previsores de la 
Península. No ya exclusivamente para capacitarnos á 
Diputados y Senadores para emitir nuestro voto sobre 
este Proyecto. 

De esta suerte se sabría, señores, que el déficit es 
abrumador, que las circunstancias son horribles, y 
^oe esa Cuba rica, esplendorosa, que aquí creemos 
todos exuberante al punto de poder contar con ella por 
una eternidad, bajo el punto de vista económico es 
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un país que necesita todo nuestro cuidado. Porque ei» 
Cuba hay hambre, porque el hambre va por los> 
campos j por las ciudades llamando á todas la puer* 
tas, y es necesario aplicar allí, aún más que las solu- 
ciones de equidad, sacrificios que la madre patria ha 
realizado muchas veces, pero que tiene que volver & 
realizar, aunque no hubiese otros motivos de justicia. 
^Cómo, pues, las gentes de aquí han de formar exacta 
juicio de la fuerza y de los compromisos que allí te- 
nemos y de las necesidades á que hemos de acudir ea 
estas circunstancias? 

Nosotros votaríamos resueltamente en contra de- 
esas autorizaciones, por excelentes que fuesen, por 
grandes y por plausibles que fueran los propósitos del 
señor Ministro de Ultramar, aun cuando el señor Mi- 
nistro se levantara ahora mismo á complacerme en t\ 
orden de las aspiraciones de toda mi vida. 

La ley hay que respetarla; y no basta que se dig» 
que estamos en circunstancias extraordinarias; que es^ 
tamos, por lo pronto, en las circunstancias determina* 
das por la guerra, y que vamos á pasar, después, del 
orden legal vigente al orden creado por la ley de refor- 
mas. ¡La guerra! Pues qué, ¿por la guerra hemos de re- 
negar de la ley y de las condiciones del orden represen- 
tativo y parlamentario de España? Esto no se compren- 
de que se diga en la tierra de las inmortales Cortes de 
Cádiz, y en el país donde la acción parlamentaria se 
sostuvo enérgica y decisiva durante los terribles años 
de nuestras dos últimas guerras carlistas. 

Yo tengo una amistad cariñosa con el hombre 
que dirige hoy el ejército en la grande Antilla; amis- 
tad que creo correspondida. Yo soy de los que han 
proclamado aquí los méritos del general Martines 
Campos en la pacificación de la isla de Cuba; he visto 
con gusto su nombramiento para el gobierno de U 
grande Antilla, y aplaudí, sin reparo, sus nobles pa<*^ 






— 67 — 

ndo explicó lui propóiitoi cd el Senado, la 
I embarcarte para América. Ademát estoy 
etido seriameate á no rebajar, á no dyir 
por caalqaler concepto merme en ana tilde 

de cualquiera de lot generales de nueitro 

1 campaña. Pero afirmo que )am¿s conaeo- 
ictadura, por propicia que pudiera parecer 
KM j recomendaciones de carácter general, 

económico. No, nunca consentiré que se 
uestión desde el punto de vista de que el 
frcito español, el general Martínez Campos 
ilquiera, pueda quedar investido de faculta- 
trastornar el orden económico de la isla de 
lor ejemplo para llevar i cabo la reforma 
a, de que ahora tanto se habla ó se murmura. 
i constantemente mt voto en contra, porqne 
aré de hacer lo que exigen mi carácter, mi 
1, mi deber y mí deseo de dejar á salvo la 
del Parlamento español. Por manera que 
to (ni siquiera con mi silencio} nunca se abri- 
a dictadura. Jamás Asalus populi prevalece- 
echazo y condeno de una manera absolata 
abre y en nombre de mis amigos. 
lo, á eso es á lo que conduce laicamente la 
le por estar en guerra no debemos discutir 
esupoesto de Cuba, ni quizá ninguna otra 
olílica ni económica de la grande Antilla. 
ais ahora al Gobierno: con más motivo os 
s á un general en quien *e reúnan los com- 
y las responsabilidades de la guerra, 
que DOS compromete la dificultad de pasar 
actual al orden que determina la ley de re. 
Marzo. Yo que he reconocido y aplaudido la 
earión del Sr. Ministro de Ultramar, que 
perfecta sinceridad con que nos ha anuncia- 
1(7 de reformas se planteará cuanto antes. 



timbiéa tengo que decir que, A peur de ete proposito 
delGobierao, puedea veoir otras circunsunciai, y dar- 
»%él caio de que contra nuestro dese<^ contra la Tolun- 
tad de todot, la ley de reformas oo se planteara; cota 
que yo sentiría, no sólo por el respeto á la ley, aino 
porque tal vez so planteamiento inmediato fuera un 
medio de concluir con la guerra iniciada en Cuba. Si 
eso se aplaza por rozones extraños á nuestra voluntad, 
cloro está que entonces tendría lugar la prolongación 
«nticonstitucionol del presupuesto de 1694-9$. Pero 
si se trata de realizar las reformas, y las reformas se 
reolizon pronto, dentro de cuatro ó seis metes, no sé 
por qué, paro este efecto y paro discutir y votor el 
presupuetto con ellas relacionado, no te habrían de 
lenntr las Cortes. 

Yo recuerdo la discusión que tuvimos el Sr. Cáuo- 
vas del Castillo y el que en este momento tiene la hon- 
ra de dirigirse ol Congreso, hará cosa de dos meses. En- 
tonces coincidimos ambos en la gravedad del problema 
y en la necesidad de un nuevo examen de la ley cuyas 
bases aquí votamos en Febrero último, y cuya últini 
determinación ha de producirse en el presupuetto. 
Procedía, pues, esperar el uto que se hiciera de la au- 
torización que dimoa al Gobierno para redactar la ley 
definitiva de reformas con sujeción á las bas^s que coa- 
vinimos, y entoncessería ocasión de discutir los nuevos 
impuestos y las reformas del orden económico que se 
A^han intrnAijcit eu la situacióu 8ctu&l. T paro esto sí, 
unir los Cortes, que ei lo que yo creo 
irse, porque no puede aceptarse una auto* 
implique la muerte absoluta del régimen 

y representativo. 

lia que decir. Los problemas que aquf 
ido no quiero tratarlos. No teugo voluo» 

1 ni competencia para discutir el proble- 
o en su vasta extensión; pero declaro que 
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ke oido con mucho gusto las observaciones llenas de 
templanza y las manifestaciones de simpatía y de con- 
sideración á la isla de Cuba y á los intereses económi- 
cos y financieros de aquel pats que represento, que 
han salido de los labios de los dignos representantes 
de Cataluña. Esta amplitud de espíritu, esta alteza 
d€ miras, estas afirmaciones de que los intereses de 
la Nación deben estar por encima de todo y que la 
bandera de la Patria no debe cobijar jamás un egoís- 
mo ni una intransigencia, es lo que yo be mantenido 
siempre^ y todo el que en este sentido se exprese mere- 
ce mi más sincero aplauso. Pero yo me permitiré, se^ 
ñores, haceros para lo futuro, ya que no para este de- 
bate, alguna consideración ligerísima sobre el punto 
de vista que se ha de tomar siempre que se trate la 
cuestión económica, financiera y arancelaria de nues- 
tras Antillas. 

Conscientemente dejo á un lado la relación que 
pueda existir entre la reforma económica que ahora 
se está discutiendo, con el problema especial político 
planteado por el movimiento separatista que á todos 
nos preocupa. Quiero excusar toda mala inteligencia 
y huyo de algunos argumentos que se me vienen á los 
labios al recordar la influencia que en el desarrollo de 
U revolución de la Plata, á principios del siglo actual, 
tuvo, por ejemplo, el famoso decreto de la Regencia 
de Cádiz derogando la libertad de comercio en 1810 
y restaurando el monopolio del mercado americano 
por los comerciantes y los productores peninsulares* 
No menos útil serí^ recordar el efecto desastroso del 
«rancel proteccionista que las Cortes de 1822 votaron, 
en el momento crítico de nuestro imperio en Méjico, 
Nueva Granada y el Perú. Tal vez convendría traer al 
debate la memoria del inmenso servicio que hizo el 
inolvidable Intendente Ramírez, instaurando en Cuba 
y en Puerto Rico desde 1816 á 1829, la libertad de co- 
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mercio y otras reformas económicas que en vatto se 
habían solicitado para el continente americano y que» 
realizadas en éste, habrían dado el mismo satisfactoria 
resultado económico y político que dieron en las Anti- 
llas. Si yo no fuera ahora Diputado de Cuba trataría 
extensamente estos puntos. Pero deseo quitar margen 
ala pasión. Y quiero ocuparme del particular 4 que 
antes he aludido, con otro fin y con otros razona- 
mientos. 

Hay aquí desde luego un problema primero y funda- 
mental que ya señalaba el Sr. Dolz; un problema de 
equidad. Dentro de él está el de la integridad de la ley 
de 1882. ¿Queréis que rija esa ley sin atenuación algu- 
na, esa ley cuyos peligros yo denuncié aquí (cuando 
todo el mundo proclamaba lo contrario) al mismo 
tiempo que reconocí la bondad de sus propósitos y la 
nobleza de su intención? ¿Queréis esto? ¡ Ah! Pues en- 
tonces preparaos al sacrificio de muchos intereses, de 
muchas industrias y de muchas fuerzas respetables de 
la Península. Por esta última consideración, sin duda, 
se ha ido modificando por todos los Gobiernos, desde 
1882 hastaahora, aquella ley, á tal punto, que realmen- 
te la ley de 1882 no es ya una realidad sino para la Pe- 
nínsula en cuanto contiene de beneficioso, y en cambia 
€S todo lo contrario de lo que en letra dice, para las 
Antillas, porque no sólo el mercado peninsular (dado 
que fuera suficiente) se dificulta á la producción anti- 
llana, sino que se hace casi imposible que por medio 
de tratados ó de franquicias arancelarias generales, se 
abran á los productos de Cuba y Rueito Rico, siquie- 
ra á título de compensación, otros mercados en el res- 
to del mundo. 

Yo proclamo en cuanto á este problema, el respeto 
á todos los derechos. En último caso, invoco la equi- 
dad más absoluta. Vamos á eso si queréis; pero enton- 
ces hay que llevar el principio del cabotaje á todos sus 
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«xtremos. Es necesario abrir por completo las puertas 
.de las Aduanas peninsulares á los azúcares y los 
alcoholes de las Antillas; es necesario romper por 
completo el monopolio del tabaco por el Estado; es 
necesario destruir esa barrera de condiciones extraor- 
dinarias que somete á nuestros barcos á una ley con- 
traria al cabotaje. ¿Vais á eso? lAh! Si á eso fuerais» 
sería necesario discutir sobre todos aqc^ellos extremos. 
Pero no, no podemos hacernos ilusiones. No vais por 
«se camino, no haréis eso^ no es posible que lo hagáis. 
Porque los intereses son aquí en la Península tan gran- 
des y tan fuertes y tan imperiosos, hay aquí intereses 
políticos y económicos de tal valía y transcendencia, 
que yo, que» como habéis visto, he mantenido gran re- 
serva sobre este punto dejando que me plantearan el 
problema económico los Diputados representantes de 
las regiones peninsulares, he tenido que reconocer que 
luchar contra esa fuerza es imposible, y que aun que- 
riendo, ningún Gobierno ha de poder vencer la resis- 
tencia enorme de esos intereses. Hablemos con iraa- 
queza. Después de todo, yo repito aquí lo que todo el 
oiundo reconoce y dice fuera de este salón. No es dable 
que los productos de las Antillas entren en la Penínsu- 
la cooK) los productos peninsulares entran en Cuba y 
Puerto Rico. De hecho hoy no entran y en realidad la 
ley de 1882 que sanciona esa absoluta igualdad está 
incumplida. Y su incumplimiento es una verdadera 
provocación. 

Pero ¿es que vais á modificar la ley de 1882 en be- 
oeficio de industrias, en beneficio de intereses penin- 
sulares, dignos para mí del mayor respeto? Corriente. 
Mas permitidnos entonces que pidamoslareformacom- 
pleta de la ley de 1882. Refórmese esa ley también ea 
beneficio de los intereses de Cuba (i). 



(1) Véase al fia de estos discursos. 



Tened preteate que e«te problema que hoy le pUo- 
teB y s« discute con retpecto i Cuba, no es un pro- . 
blema que podemot tratar, asf, con cierto carácter 
teórico, no; ei un problema práctico y argente. De- 
b¿ti coniiderar dos cosas, en primer lugar, que Cuba 
está inerme, que Cuba está desangrada, perturbada) 
deshecha; que el hambre (os lo he dicho ya varias ve- 
hambre, ^res. Diputados (creedlo, oo es una 
>ia, ni un mero recurso retórico), el hambreeatra 
:o en la actual iasurrecctán de Cuba, porque hay 
»s que no podiendo vivir, que carecieodo de lo 
rio en los pueblos, se van en grupos Fuera de los 
los y á la manigua, con la única esperanza de en- 
r una manera de salir adelante en medio de la 
lía que alU reina. &\ hambre llama á las puertas 
hacendados; los comercios están cerrados, no hay 
s, no hay industrias posibles, los préstamos tle- 
ttpos inverosímiles, falta totalmente el crédito 
la, bita la seguridad, falta la confianza.., ¡Y lue- 
;uerra con sus violencias y sus complicaciones f 
■tos y sus alarmasl De suerte que la situación es 
rdaderamente extraordinaria, y tenéis que pea- 
mo pensamos ya hace ocho ó diez años al tratar 
is cuestiones económicas antillanas, quisa eo sí- 
1 menos apremiante, en que es necesario que toa 
tamos aquí, los que aqiií tenemos nuestros into* 
f yo aquí tengo todos los míos) hagamos un ver- 
I sacrificio en favor ds Cuba, para que Cuba se 
: de la postración en que por tan diversas df 
acias ha caído. 

■íderad además que el problema económico 
I de Cuba es una crisis que durará bastante 
I y que desde hace mucho viene elaborándose; 
crisis análoga á la de nuestros vinos, pero agra- 
or las circunstancias excepcionales en que aquel 
! encuentra. Es la crisis del monopolio de la 
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producción colonial. En el mondo ya se produce de» 
masiado azúcar; se produce en términos tales, que jra 
apenas se puede vender á más de 4 reales la arroba. 
Por esto se halla amenazado gravísimamente ese mo-^ 
Dopoilo, y es necesario pensar en acudir con enérgicos 
remedios, con poderosos recursos, á facilitar la trans- 
formación de la producción antillana; á darla tiem- 
po para que aun no repuesta de las gravísimas y nece* 
sarias consecuencias de la abolición de la esclavi- 
tud, se adapte á las nuevas circunstancias; á mantener 
la vida económica de Cuba, amenazada de muer- 
te por la competencia de todo el mundo, y cuya pros- 
peridad nos debe interesar á todos extraordinaria- 
mente, no sólo porque aquella es parte importantísi- 
ma de la Nación española, y que en los momentos de 
suprema angustia tiene, como todas las demás regio- 
nes y por la ley de la nacionalidad, el derecho de ser 
atendida con los más solícitos cuidados y á costa de 
los mayores sacrificios, sino porque la bienandanza 
de aquel país afecta especialmente á la suerte de 
grandes comarcas peninsulares, cuyos sacrificios de 
boy sef án compensados con creces por el restableci- 
miento de la tranquilidad y de la riqueza de la gran- 
de Antilla. No prescindáis, señores, de que la ase- 
guración de ésta en condiciones de regularidad y pro- 
greso en el momento de una gran transformación 
de la política internacional, constituye una de nues- 
tras primeras necesidades de gobierno y un supues- 
to indiscutible de nuestra fuerza, nuestro derecho y 
basta nu^tro decoro en el mundo contemporáneo. 
No se trata, pues, de un desastre más ó menos pa- 
sajero; de una calamidad. á cuyo remedio debemos 
aettdhr discutiendo modestamente nuestros recursos^ 
para someternos al fin á la fatalidad. Tenemos de- 
lante un problema inexcusable que debemos abor- 
dar virilmente con la perfecta conciencia de que nada 



— Bi- 
dé lo qae hagamos coa pensamieato y votuand será 
baldío. 

De lo que aquí ligerameate indico te deduce que 70 
veo ea la cuestión económica de Cuba dos problema*. 
Primeramente el actual, más & menos pasajero, pero 
de mayor urgencia, producido por la denuncia del tf«* 
■a los Estados Unidas, por la crisis bancaria j 
itil de la Habana, por el resultado de la última 
r en ñn, 7 sobretodo, porU insensata guerra qo« 
leva al límite posible la perturbación total de 
¡dad cubana y determina los extraordinarios »• 
s de hombres 7 dinero que estd haciendo la Pe- 
, ó mejor el Estado español. Luego está el otro 
na más fundamental, más extenso, más dara- 
I que entraña la suerte definitiva de Cuba como 
oductor en los términos que ya he dicho, 
le explicado varías veces mi creencia de que 
ecesariamcnte tiene que transformar suvidaeco- 
1 y señaladamente el carácter y el orden de sa 
ción. El porvenir de la isla, contando con que 
bertad y tranquilidad en aquel país, mediante 
:Íones democráticas y progresivas y un Qabier- 
cito y vigoroso, me parece indiscutible; pero 
1 quita para la evidencia del profundo malestar 
te y la imperiosa necesidad de buscar medioa 
ue en un plazo más ó menos largo Cuba pueda 
ir la transformación de sus fuerzas productoras 
tr con cierta confianza en un nuevo orden eco- 
} en armonía con las novísimas exigencias de la 
;ción y el consumo del mundo contemporáneo. 
I mantener la vida económica de Cuba es al 
r con el fin que acabo de indicar; para que IfM 
:tores y la población (oda de aquella isla puo» 
sutír por el momento y marchar á la transfofw 
1 antes señalada, son necesarios especiales ateo- 
y sacrificios. Es necesario dar á aquellas geo- 



ío, el vestido barato, la maquinaria 
ira que desarrollando y aprovechando 
s naturales de aquel país, puedan aoS' 
iucia con el resto del mundo. Sí por el 
)s oMo y satisfacción á los que pidan 
y reformas del arancel en sentido res - 
tonces, aun cuando éstos tuvieran ra- 
edlo... por ese camino, queriendo ase- 
idustrias peninsulares de una manera 
:ado de Cuba, allí aumentará el ham- 
ciÓD crecerá, le consumará el desaltre 
Iremos acaso llorar tarde, todos, el hs - 
Tiste ejemplo de matar la gallina de 
o. 

te á frente de este problema antillano, 
dar. Tengamci la entereza que he re* 
te á frente del problema político, al 
:to absoluto á la Coostítucióa, y coa 

y eñcacia de los medios morales y 
regulares y reSexivos para vencer uaa 

las dificultades que nos asaltan en 
de alarma y aun de peligro, 
ate del problema económico y de la 
'O os pido, Diputados peninsulares, yo 
liscutáis ahora sien principio tenéis ó 
I lo dije con toda franqueza en 1882: 
-alidad de las gentes creyeron aquella 
acertada y definitiva, 
ahora; oíd á un hombre que por su 
ficiones, por su posición, por su ca- 
si, por sus modestos pero constantes 
cuestiones por espacio de 2; años, tie* 
las manos puestas en los intereses de 
es esta la hora de discutir en vista de 
ifiaítiva, sino de estimar con calma y 
1 la procedencia de ciertas solncíonet 



AS ACLARATORIAS 



itonomista cubano se comtituyfi m i." de 
i y su credo se ha formulado princlpal- 
igrama de 3 de Agoito de 1878— en las de- 
la Junta Magna vcriñcada en la Habana 
il de i88a— y en el articulo que en 3a 
3i publicó el periódico Et Triunfo, con 
'uestra Doctrina, Este articulo fué de- 
il Fiscal de Imprenta como atentatorio fi 
lindo y fi la integridad de la Patria. El 
vio al periódico en 31 de Mayo de t88i, y 
fué el fundamento de la legalidad de la 
>noniista en Cuba. La Directiva del partido 
claró ca at de Junio de 1881, que tas 
iplicaclones del anfculo Nuestra Doctrina 
autorizada de las opinionei del partido, 
lay naturalmente que agregar loa díicursot 
nesde la Minoría parlamentaría antono- 
9 á 1895. 

aesAel Programa de 1878 han sido estima- 
arte por los Poderes públicos de España, 
¡no tuco te han llevado, como luego se 
dea de Imprenta, reunión y asociación, la 
A 76, el Código penal, las Leyes procesales 
, la Le; hipotecaria, el Código cítÍI y tí 



ircio; y se ha abolido la esclavitud de los negro 
on ser de mucha importancia lo conseguido, tod 
mucho la realidad de las aspiraciones consiga 
1878 con una tempUnia rayana de la metici 

¡ntidad de los derechos políticos, la reforma lit 
>s Aranceles, la gobernación civil de las Antill 
ertades municipal y provincial, están por logí 
de diecisiete años de propaganda. 
jgrama de 1878 dice asi: 

Cuesliáa Social 

:umpli miento del art. 31 deU le> Moret, en su primer i» 
ce íii: 'El Gobierno presenUrá í las Cortes, cuindo ea e 
lo admitidos los diputados di Cuba, el prorecto de ley 
eion iüdemniíada de los qu* queden en servidumbre desp 
■amienio di esta ley.. Reglamentación simultánea deltrafc 
ibre y educación moral é intelectual del liberto, 
icion tlanca eiclusíTamenle, dando la preferencia i la qu( 

ion peninsulary eilranieía; amba» por iniciativa particul 



el titulo piimero de la Constitución á todos los españa 
.iberlad de imprenta, de reunión j de asociación. Inmuai 
cilio, del individuo, de la correspondencia y de la propied 
de petición .—Ademái la libertad religiosa y ladeliciencji 
mía y en el libro. , 

LOD de los cubanos, il par que los demás españoles, i to 
a y dulinot públkoa, coa arreglo al irt. 13 de la Conit: 
lediata entrada en f\ escalafón general de 1 
del ramo de instrucción pública j de lis demii i 

:ion integra áfi las leyes -Municipal, Provincial, -Ele' 
rgánicBsdela Peoioaula á Ua islas de Cuba y Puerto R 
idtücacioius que laa que eiigen las necesidades í intei 
1 arreglo al «;>i'íui de lo-c9Dvenkloiea'el Zanjón. ' 



Id ari. Í9 de U Constitución, CDleidiíndos: el aisle- 
Bles que determine, en el sentido de La mayor des- 
ble dentro de la unidad nacional. 
iferencia de los podares civil y militar, 
sla de Cuba del Código Penal, de la Ley de Enjuicia- 
de la Ley Hipotecaria, de la del Poder judicial, del 
cío novísimo y demis reformas legislatiTis, con 
que elijan los intereses locales. Foimicion de un 

Cueíiión Económica 



!s de Cuba, en el sentido de que los dereclios 
in puramente ^tcalei. desapareciendo ios queeii«Un 
lerechos difcreatialeí, sean esptcí^ficoi o de bimüra. 
eclioi que pagan en las Aduanas de la Fentnsula los 

1 Estados Unidos, sobre la base de la más completa 
xlaria entre aquéllas y Cuba, y otorgando i todos 
injeros ea lai Aduanas y puertos de la isla, Us mis- 
privilegios que aqutllos Conceden á nuestras pro- 

iones de la Junta magna son cstai; 

dereckoí civileiy poSlícoi para U» espafiolts dt laoy 



I Estado, espresion suprema de li unidad í iniegri- 
imún, qus constituyen los altos y fundimentiles 
ido liberal (B). 

tedíala y abtolula dt lot pairocínoilos (C). 
xilOBÍal. 

mberanía y auloridad de las Cortes con el jefe de la- 
idas dedaracianea de la Junta central, que solemne 
raliñca esta Junta magna, y que, manteniendo los 
i de reipattiaNUdad y representaeion íoení, contianeiL. 



tí acial Y >1 lado 



tgair entre taqH 
lev»r lo primero 
acumbe á las Ci 
IOS puramente l< 
tos de Cuba, que 
¡mular, toda v» 
el pago de ¡ai cm 



tdac* con iM leje» "i con lo» 
«do idopUdo pot U Dipuueióft 



spoOSibleiMicaj' taclmiyament 
jien rBprtsenU, ¡imis puede aei 
ibordinido i lo» «Uos poderes d 
iun * I» adminísirición del in 

berntdor general eonyocar, au 

.nsultt no comparte en taoio a 
de la poleitad legitlatña. 
Diputación insular, tienen disf 
por su DWuraleíaíejtensióo re; 
n la taberanía, símbolo de !a ud 
odos los dominios españoles, i 

reino yla ralificación de los tn 



rporación destinada al gobierno 
:s y de orden interior con arregl 
nnadas por el Rey, y á los «cu^ 
ionesy que fueren aprobados p' 
:ter de representante del Gobie 

:ión insuUr no son leyes en el i 
palabra; sus resoluciones de ali 






od«lt 



r en que también lo sor 
de las Diputaciones provinciale 
or y siguiScscion que lis palab 
político y idministratiíO. 
es ¡amíi responsable ante la I 
se caso el principio de responsí 
de Gobierno. Lo forman loa 



II 



portorriqueño se conitirayó «a 
Ponce en lo de Marzo de iSS?, 
ado ha sido detpués modificado 
daa en Mayagüez en Mayo de 
co la Asamblea del partido tiene 
a dos años. 

iones que el partido autonomista 
le son éstas: 

la Idcntidid política 7 juridici con nuw- 
el principio rundimenul de su potlti» 
'ilizición posible, dentro de li unidad 

e este principie es el régimen tutonó- 

provinciíl, y la responsabilidad, tam- 
i su cargo el ejercicio de las funciones 

□ctrina, el partido pediií que en esta 
livamente, por la Autoridad compelen- 
localSB, y que se administre el paiicoD 
Dtes, concediendo á la Diputación la fa- 
e loque y sB relacione can los asuntos 
ención alguna en lo que tenga carácter 
r formar los preiupuescoi de ingresos j 
1, ob¡etoyfin,y sin perjuicio de lasatri- 
ria de presupuesto nacional, 
dad polftica, ames bian, proclama la 
igÚB la cual, en Puerto Rico, lo mismo 



— u- 

I la Peniosulí, regiría 1» propi» CoQSlitucLóo 
Reuniones, la propia Reprcseaucióa en Corle 
iCÜD, ú de Imprenu, la de Procedímientoa ci 
ioici de Tiibanales, la de Matrimonio cítíI, 1 
misma ley Provincial y Municipal, es decir q( 

eiTlles y políticos, el partido pide que se íg 

Península. 



«ttones locales que, por regla general, deben i 
u>a lia siguientes: Instrucción pública. Obras 
:encia, Agricultura, Bancos, Formación ; Pu 
, Inmigración, Puertos, Aguas, Correos, Fres 
s y Aranceles y Tratados de comercio; ístoi s 
I aprobación del Gobierno Supremoj de mar 
erra, U Metrópoli conliniia en el goce lupren 

práctica del imperio, enteniiendo eiduiiT» 
jalEiércilo, Marina j' Tribunales de Justici 
lática y Administraciún general del país, seña 
correspoDde en el presupuesto general del E 
Sn de la política general; leliodo por U fiel ol 
olvjendo todos los conQIctos de Corporaciones 

y separando, con arreglo i las leyes «enerileí 
resentantes en las diversas esfírai de los pode 
lad de suspender y anular los acuerdas de la D 
I lleteD el vicio de iacompetencia, ó aean con 

tíegaciiri, de actierdo con el leader del partid 
itiottadog que ella deiigaej que é'.te pretidir. 
a acordar y realiiar inteligeiiddt'ó dliantas 
portorriqueño con loi áemócratat peninialare 
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Reforma Maura, ti posible que tenga 
IcdIo que coa mi firma le publicó ca 
bipartido centralista (Madrid 1894), 



TICA COLONIAL EN 1893 



morocAtoa conclUfC teadiá una Tetdaderi itn- 
. de la política colooiil española. 
3 de los autonomistas de Cuba (i de Febrera 
ite partido prescinde de la abitencíOD electoral 
anode l8S6y deerelida en 7 del propio mes 
ibstencion (mis á menoi discutible desda otro 
i) protesta contra la iosistencia de los Gobiernos 
^rópoli en mantener la política de desigualdad. 
uya fórmula mis descarada fui U Ler de privl- 
hecha, segiJD confesión eipikita de un mínislro 
3, para manieiier el predominio de los 



ibie de conducta irarias causas. La mis aparente 
■I que hizo el Gobierno liberal en Diciembre 
hubiera bastado, realizada como fu£ previa cou- 
el panido bastí entonces privilegiado; porque 
bija déla cuota electoral cubana (de ii pesos 
mente distiou de la de U Metrópoli, privaba í 



It Cubi d« mu 


has garantías, prc 




clect> 


il cL contras» 


rriunte de 


nríi 


Antillas, Une 


Itas, tan Ir 


balad 


enos) tomo lia 


provincirs 


enini 


«ti promulgad 


a en la Metr 


poli. 


At era de tama 


mayor Irans 


ceode 


aliíadaí antilla 


□o. no es da 


lequ 


1 la eompeienc 


a local y la 


oport 


uliar dB lai necesidades ul 


ramal 


« trae, por un 




ux, sallando d 


os mil legua 


sded 


deUllrarasry 


al MDO del Partan 



[ue el partida a 

nca alegó como i 

Ss «iKtoralea de que aui adxerHi 
!SIo hay que tener en cuenta que 
sertador eQ malaria de Adminíst 



a* Gonaiderables, pronto esa agi 
lOiiiUs quitaba todo obstáculo al 



le ellos, quizá el más próiimo. vi 
a la dabilitacióD 7 hasta la mu«r( 
nales no es dable la marcha ragú 
en la plenitud de su compleja tí 
■ tremenda (responsabilidad par 
aira pttria.slemprepvbaío del 
Y á los cuales hay que recordare 



lyxcucho, el abandono de Santo I 

[868. 

compromiso del partido Bulonon 

en su personilidad y su represi 

1 Castillo ; I» liolentas, conlrad 
', Romero Robledo. 

Ida 1693 fui, puta, un inmenso 
nomistacsbano i la tranquilidad 
mo á la causa de EipaÜa en Amér 
le|ar á un lado la historia de Buei 



ucionil. Y además ecbú poi tieti 
istiles al Imperio de España gra 
», unto por efecto de la confuaic 
I del desbaraiuste administrativo y 
as funcionarios públicos junto co 
j atropelladas sin reparo ni espeit 
leguroyí plazo no lejano, de la bu 
is que ofendida y provocada por I 
Gobiernos monárquicos, 
do en Febrero de iSgí se pone mí 
radas que can bandera separatisii 
a Purnio, jurisdicción de HoIkuIc 
íembre liltímo, en el fiauchuelo, ji 



^ 
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cipioade SU credo rechazando todo equiToco «x¡ 
7 consigtMado ¡u propóiito firme de moiene de 
buyeadoal manteaimiemo déla paz anhelada p 
influyentes y prestígjoioi de la IsU. 

Por otra parte merece Mr tenida en cuenta l< 
fuera de Cuba, en el seno del grupo que en loi t« 
raantenisn la eiperami de una rerolucíón sepan 
tilla. La diTiiion de este grupo es eTÍdente: Mucl 
nirioi, francamente rtconocen que la situacioi 
Antilla no consiente con probabilidad de faite 
aquel sentida, en tanto no varíe de actitud el par 

Dcaqui la recomendación en faior de un< p 
padlice j de una etpectacion prudente, auponic 
tíos al partido autonomista, nueras torpecas de 1 
pafiala y un oliido mayor de las necesidades cree 
minaron el cabo la prótesis eficaz del país anti 
patria. Otros revolucionarlos, empero, persevera 
j anunciando «ipediciones próiimas i insurrecc 
pero siD dato positiio aijtuno que por el momer 

Con la reaparición de los autonomistas se adela 
del movimiento económico en un verdadero pai 
luid» en regla con el apellido da rifómihía. Su p 
da 3o de Noviembre de iSgSy aparece suscrito pe 
teriíados peninsulares que pertenecieron iiaala )i 
Ildo de la Unión Constitucional. Apoya á esta i 
viejo Diarlo de la Marina, t\ decano de la pransai 
tor nás autorizado por mucho tiempo de la doctr 

fteíaltan en ese programa dos puntas. En prii 
prolista que de su sinceridad jde su patriotismo 
del nuevo partido rechizando los injuriosos tuput 
ataques que les dirigen sus antiguos corteligio: 
puestos ni mts fundados ni menos injustos < 
conservadores cubanos dirigían hace ocho ó di< 
partido autonomi ata. El segundo punto aa el de 
cas y económicas patroctnidis por los hombrea d 
ne* en considerable parte tamadas de las [ormulai 
mista y mucho más avanzadas que el proyecto de ' 
tracioBdelasisiasdeCubay Puerlo Rico, presen 
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€l actual señor Ministro de Ultramar en Mayo del 93, y que ha sido 1» 
causa ocasional y el estimulo último de It aparición de esc partido- 
destinado á un papel importoñtfsimo en la vida política de la grande 
Antilla, 

El proyecto del Sr. Maura ha tenido y tiene un positivo valor, por 
grandes que sean, como son, sus deficiencias y por irregular y hasta 
sospechosa que haya parecido su presentación á la Cámara popular. 
Pero sobre el mérito intrínseco de ese atendible proyecto está su valor 
relativo. Su mera presentación ha hecho posible que desde el banco dé- 
los Ministros en el Congreso hayan salido las criticas más acerbas del 
orden colonial imperante desde los primeros días de la Restauración. 
Las censuras del actual Sr. Ministro de Ultramar han superado en cru- 
deza á las formuladas contra el mismo régimen desde los bancos de la 
oposición en las Cortes anteriores por diputados de la Union Constitu- 
cional, que todavía hoy viven bajo aquella bandera y que entonces coro» 
batían la gestión ministerial del Sr. Romero Robledo, el cual por su 
parte no se quedó corto en sus tremendas revelaciones sóbrelos abusos- 
de clases pasivas y las corruptelas de la vieja o-gaoizacion fínancierai 
antillana. 

Parece providencial la conjura de los antiguos adversarios de lai 
autonomía, para justificar las palabras incomparablemente más tem- 
pladas de los diputados autonomistas y para robustecer las recomen» 
daciones de éstos ya favorecidas por el admirable éxito que en las An- 
tillas habían tenido en estos dltimos años la abolición de la esclavitud^ 
la promulgación de la Constitución del 76, la extensión de las liberta- 
des de imprenta, reunión y asociación, el juicio oral y otras reformas- 
señaladas por la pasión y las preocupaciones conservadoras como pro- 
* fundamente perturbadoras. 

Después el proyecto del Sr. Maura ha provocado en Cuba las iras de 
todos los elementos conservadores, produciéndose con este motivo, de 
una parte, cieno apartamiento de las autoridades respecto de la vieja 
' Union Constitucional que había inonopolisado siempre su apoyo; y de 
otro lado, una inteligencia entre autonomistas y reformistas, pan 
derrotar como han conseguido, en todas las elecciones verificadas de 
eis meses á esta parte, á los antiguos conservadorts. 

Todavía el proyecto del señor Ministro de Ultramar produjo otra 

¿ntaia, y fué la de llevar hasU la confusión la intimidad que ya ezis- 

a entre los partidos locales conservadores de nuestras Antillas, coa 

conservador de la Península. Ea los debates producidos en nuestro 



os meses de Junio j Julio, «tos coassmJores llegiraa 
niimo lengui)e de lard Narth y de Oriol Towihand de 

icos de los espiSoteadí l^MeltSpoli y de lis AniilUj, j 



os plise!, lleglndo í recoooc 


er á éstos el deieciio de eipedir 


e cordura y españoliimo á s 


s ■drarstrios singulicmaate 


cinioo esos coas ¡redores 


i han pu«3io fuer! de toda can- 






edud.quelaobrjidelSr. M 


ur» podrí» haber sido de roajor 


o •drerlirse en su cimpañí m 


laislerial bastan tes ¡ncertídum- 


ntrídicciones. Quizá en esi 


encueatreo algiÍD moliTo IM 


on quilos elementos misa 


Tanzados de la polftii^a española 


do el proirecw de reformí d 


1 gobierno 7 >dministr>^ÍOD de 


Anlilm. El lenómeno es t«n 


positiio, como extraño, y me- 



Mitrad ice iones aludidas suben de punto cuando se estima el 
e de lo que se ha bechi en Cuba y se prepara par* esta isla, con. 
a pa>ado y coatiaila pasando en la pequeña AnltUí, merece- 

su cultura política, por el éiita de todas las eipiriencias que 
in hecho, por U dulzura desús habitantes, por la economía de 
liíacion so:iil y por su patriotismo totalmente insuperable y 

en muchas criticas periodos de nuestra ^iccideaiada historia 
1, todogfoerode deFeren:iasy obsequios. 

:fecto, el Ministerio liberal n>se hi reducido i mantener ea 
Rico la TÍ()a política de la central lz te Ion. la desconfían» y al 
imo, débilmente compensada por el buea deseo, el laclo ei- 
y la> prendas perioaalliimas del actual gobernador general, 
ma electoral da iSci3 q te, coaira todos las precedentes y toda* 
lOas, hace mil difícil el rota en Puerta Rico que en Cuba; la 
i territorial que favorece arbitrarían) cate Ja represe nlac ion coa ■ 
ra, y la aplicación [ecijtntlaiin^ da la ley de sargentos de iHSS 
inos más premiosas y hostiles á las facultadas de lo» agooliao- 
licipioa portorriqueños, que los usados y corrientes en I4 Pe> 
, han producido un gran desen:ant3, deipufs de autoriiar la 
i.quB Ci^oelpali ha hecho contra la credencial de eiptñaUtdr 



Uf con que el Gobiccnoht prclcndido obiequiír i los hijoida 

el reiraimientode lo« lulon imisiii pono r.-¡ que fio) acordada 
del g3. rei.'[incando !• negttWi (|ut en i8go hiblin opue<to 

gracia, U jiequeñ» Anlilli,eon lodos lus eicepclonaleí méri- 
e de medias luricieatet pira poder por sf sola rectificar esit 
Quizá en eso descansa li arroRaacta con que se la atropella. 
imb]o en su pro irabajan li lógica de ios principios j la fuer- 
ca de las situaciones liberales: por lo que bien puede asegu- 

iicion del partido reformisti cubana, mucho más liberal que 

i eipaniiras en la jjcande Anlllls harán literalmente ímposi- 

icesita esfueno alguno pan demostrar cómo la contiadiccíoi) 
|UÍla luloridad al Miniíuo d: Ultramar en su campaña y de 



:rio Rico el partido liberal. De todas 



1 parte, lin negar el mérito de la política del partido liberal, 

> de MifOde 1X93, tampoco es posible poner una gran coa- 

ledadíE de esle proyecto y varios de sus artículos contra pro- 
que podrían abrir las puertas á una nueTi oligarquía en la 
tilla. No menos alarmante es la afecuda reser» con qua 
¡obierno trata i los autonomistas (lio cuya simpatía nada 
r contra la Union Constitucional de Cuba) y la insistencia 
QO actual en resistir la plena identidad de dichos politicoa, 
es, deAmíricay la Peninsulj; asi como el olvido en que 

leí ari. 49 del Código de iusiicia militar, que destruye vir- 
Otros pre:eptos de la Constitución del Estado y de las leyes 
s, dejando in el ráelo la seguridad indiTidua'. 
reaervaay lase entrad iccionei del pañi Ja 



attntdot, pronÚDC 
liciito, icrcdiudí i 

cnmitada que en 17 de Abril de itiíji pmtalá 
projMto de conteslacióa al Mensiie de U Coro 
loi diputados lepubiiciaos il p4ls de 19 de Mtyo 
IManilisto de Union republiciaa de iliyJ, íin 
icdivla mil concTcto y eipcesiTo del partido ri 



mil c 

I It TOlicioa con que lot dipuiadoi republicano 
ciadieado del eiemplo que daban todos los deír 
rioi, fnorecieron en iSSi la enmienda presenta 
utoaomisUi al proyecto de coaT'SUcián al diíi 
I pOTO consume j leal que esloi dip>i lados han e 

aquellos pira la Arma y Toticion de lod 11 lus p 
cioDGi de limpilla que los lepubiicanoi de Alici 
rZarafoia enviaron cspoméneamente en 1832 

II de Puerto Rico y Cuba y hisla I1 excepción qu 

lir í li Clmita (de dmde la minoría » habí 
es fuera preciso para defender los derechos y lo! 
las; excepción tanto mis se&ilaja, cuanto que n< 
de solicitud calurosa de los interesados, I los reí 

:a y encepcional díspoiicion, combatida con toda 



sima serl para todos de tvilencia que la 
¡publicaiio, y que medíanle esle apoyo aqu 

ne deipuís de la (usión de los coniervid 



— sa- 
pero d« todos modos, el progreso de Us ideas en lá esfera de la 
opinión publica, el arraigo de las reformas ezpaosiTas hechas para la. 
desesperación de los pesimistas y los intransigentes, en los últimos. 
diez ó doce aSos y el avance de las instituciones y las ccstumbres en- 
sentido democrático y autonomista al otro lado del Atlántico y seña- 
ladamente en Cuba, son realidades que se palpan. Esto sin contar con 
el auxilio que una propaganda formal, sistemática y eficaz, prestan hoy 
otras circunstancias características de la crisis polit'ca porque atravie- 
sa la nación espa&oia, y sin estimar el valor que para este mismo efecto 
supone el movimiento de intimidad de las Repiíblicas sud -americanas 
y la vieia madre patria, determinado por las fiestas del cuarto cente- 
nario del descubrimiento de América y el fracaso del Congreso pan- 
americano que provocó el malogrado Mr. Blaine. 

Por tales motivos, la situación es hoy grandemente favorable á los 
autonomistis antillanos Las cosas se disponen de tal suerte, que quizá 
hoy, como nunca, el éxito de la empresa autonomista dependa princi- 
palmente de los autonomistas mismos. 

En tal supuesto, serla un inmenso error la pretensión de achicar el 
problema, haciéndolo una mera cuestión local. Como seria una tor- 
peza inconcebible poner la confianza en los caprichos ó las generosida- 
des gubernamentales. 

Por aqui brota con viveza insuperable la equivocación de todos 
aquellos que en el momento actual aconsejan la reducción, más ó 
menos absoluta, del empeño antillano á los límites de Cuba y Puerto 
Rico. Allí podría imaginarse una revolución que todos rechazamos. 
Pero la reforma pacífica, progresiva y fecunda que requieren las nece- 
sidades de aquellos países é impone el prestigio de la Metrópoli espa- 
ñola, exige una campaña vigorosa, bien inspirada y permanente en el 
seno de la Madre Patria, y sobre aquellos elementos nacionales que han 
de resolver el problema colonial como uno de los varios importantes de 
España. 

Insistir en el esfuerzo aislado en Ultramar, equivaldría á mantener 
sobre aquellos insulares inteligentes y esforzados,** la antigua marca 
^'A colono, siquiera la forma y el pretexto parecieran distintas. 

'or eso hay que repetir á toda hora, que la única solución decorosa, 

sta y de porvenir para la España contemporánea en las Antillas y con 

lacion á la Nueva América don Je viven millares de españoles y donde 

ace un gran sentimiento de amor á la antigua madre patria, es la 

t<)no.Tiia colonial; entendiéndose que con esta solución no s* 
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un interés puticulir ó regio 
Iccísivo pir* 1t nlclon como, 
estra Hicíend*, il régimen de 

' que recordar con igual insi: 
les de Caitilli y de Cataluña 
id de la Nación, y, por lanti 
AnliLlis, no es superior ni de 
■tüaleí de Puerto Ríe» y Cubi 
¡ral de la Peninsuli y <n el ti 



•* todo* lo que M ciKUcnircn inspirados cD ct 
1 ni< que no «1 un presupuesto derini tiro, que 
a del Sr, Ministro de Ultramar. Lo que lu- 
quiere habilitarle, estar en condicionei de 

je preocuparse ds aquello que constituje les 
.naria. De esta suerte su sefioria podrá cuin> 
lilidad de espíritu todos y ceda uno de sus 
no, el presupuesto tal y como tití, que es un 

■I presupuesto consensdor del año líllimo, 

leí sentido profundameale liberal y expinii«a 
eforii.as políticas y económicaí combinadas, 
y con.las reiteradas, solemnes y honradas de- 
tro de UIlTamir, que DO hace toda'fa mes y 
er en el punto de la rigorosa autonomía colo- 
:ncias y concardiis bajo el criterio puramente 
nde entiendo que lodaí lis balalUii que difra- 
1 aclual serían ociosas, pueilo que el senlida 
na del presupuesto la hemos de vet en las re- 
liga en el segundo período de la legiilaluri. 
12ÓD que me importa consignar. Yo respeto 
ipreiisiones y hisia las preocupaciones de ios 
iteriales respecto del modo de plantear en las 
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públicos y eilerioics, ijí como de 



, li diEcusioD de Los preiupucstoi lii 
reriere á precisar el detalle, á mtrcii 
idm nisliatiio, quiíi histi d depurar 
Bneía de linar adelante los lerrício 
no debe Irierse i !■ Cámara: cürceip 
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ración que desde aquí se solicita 
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cseosdeque llegue el momenlo. 
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gandiste. 


s nscet 


io astfiUTarse un publico. Y no n 


que por e 


proced 
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lemente . 
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afios á es 
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todo pcdré conseguirse menos qu 



carrtipoada al «tuil Gob'erao, dtbo' 
lindo ti pmupucslo ullramiiiao >e 
Q creo que, de no nriic sui coDdicio- 
iimpoco deipcrtirla grin interesen li 
de», porque liciuia principal de toda 
jesto que iqul tenemos sobre la mes* 
s y menudencias, local, insular, con< 



inlinuarí repiliíndolasi 
le comprobación que va 



jencral y lolal, en asios Parlamento* 
npo^iblcí Us cuMIionea y los debat«s 



:ta inverosimilitud de que i la inme 
congregadas inlerest la cuantía c 
i un funcíoniiio publico que ha 

suntos y negocios perfecumente di 

ingijn interés directo pan esta. 

án de un Congreso nacional el deb 



litados que la discuten. Uní 
iciones ciriEoíii del señor Presídeme 



idos, no quiero tomar la cosa por lo 
ría que por el actual procedimiento se 
Itmentiles del régimen representativo 
r los impueslol á los que han de pi- 
la manera aislaJi y «pecialisima de- 
amarino y por la verdadera exigüidad 



iqui I» rcformu iuchitu de 18Í7 á 1877, 
Imlau ót paites natoriiment* ÍDferioraa, y 
poli tieae que twccrw lentir mis. k ha dida 
¡•ntiM loulis una parte ímpottantlsinii, la 

■racioD j coDfeccioD de las lerea; pero sobre 
Eo de los imputstos y la orgaaiíacion nma- 
uto de la India s* preienu preei sámente al 
>d( ll primera quincena de Majro, es decir, 
,e se llsms aa Landres li leJHM: y esle pre- 
déla India y pasa por el Miaisterioy el 
lia, establccidoa ea Uondrtt, no es discutido 
[O, sino que síftc de ocasión y prelcito para 
Ida aquella coloniaydetermioai'UstubTea- 
raoidinario, ha de acudirse á Iss necesidades 
6 por el contrario, país limitar la Drüdico- 
ireaupuesio se ¡¡¡ce por quien io entienJe . 
idsd coDcrela de sus aclis. V el Parlamento 
e tiene un interúi supremo y afecu dlrecla- 
:ual N le da ocatióD y preteito en las condi- 
^sto por lo que hace i la India, porque eo 
as, claro esU que ellas libremenie hacen au 

e los gastos de las colonias se reparten en 
puramente colonial, t ese se bace en la loca- 
:ión del representante del poder central. alU 
is, eiitlen corportciones populares. El otro. 



rma parle del presupuesto gensral del Estado 

la propia suerte que todos loa cspltuloa y 

stilo podríamos hacer a^ui consuma faeili- 
un poco de buena voluntad por pane del 
uros pedimos respecto de Puerto Rico una 
)tds í nuestras tradiciones más brillantes en 
y el desarrollo y ampliación de algo que ba 
rabies efectos en la pequeña AntÜla. 
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NoaolToi psdirDos icapecto de Cibi u..i fi 

dibautcidémico, qu« hoy ei ficillsimo por el estado á 
los estudios biilórícos raspcclo de lot siglos iri y ivii, 
En cuanta 1 la Anlills mayor, cdqíus ñ.i^oa leguas 
tensión (triple que Dínamircí y que Kolandi y UQ t 
Ponugaljcoo sus seis dilatidaa provinciis, sus Rrandes 
pacidad para i5 millonea de habitantes, nn sólo 
amplitud aquella ley de la Recnpilaciáa de Indias, que 
cbloDJal un puro derecho de eicepeión, de suerte que i 



general de la Metrópoli, con arrejjlo i las de 
■si como aquella ot'a del libro segundo, que dispone que aui 
tspecialea que sancionan la vida peculiar colonial, sean todi 
limadas y se melantes poíible á las gen ei ales de la Metrópoli, < 
se afirma la unidad moral y polflica del Imperio. Ad:más de 
ts la base general de nuestro antiguo sistema colonial, iniocaí 

á la memoria aquella; Juntas, Concilios 6 Congresos que en 1 
la,enMé)Íeayaunen1a misma Cuba,y en «I siglo iv[. se< 



Con no ser eilremadas 
fdesdelaorgmiíacióni 



me refiero yn á la plenitud de los derechos políticos, al diflci 
de sufragio, allí usado con completo éxito y en el mismo gra 
li Pcn:n3ula en i8to, iSio, 18^4 y desde ifjóll á iS73; tam 
circunstancia de haber sido, de todas nuestras comarcan amei 
que primeramente [u£ emancipada del rigor de las ocultad 
Clónales de los virreyes y capitanes generales, merced á tas reí 
nea de Power en ili i . Estoy aludiendo i la ley de gobierna 
de Puerto Rico, de Agosto de 1K70, que rigió en la Pequen 
con uo^iilo admirable, desde aquella fecha i 1874., y en la cu 
desee ntralizadora se lleva mucho mis allá de como aparee 



•tras tradiciones coloniales con el fuera tisconga' 
iploy l»s leccione» que hoj nos din todos, absc- 
: puebloa colonitiJores. Porque entended que lo 
ria eo Cuba y en Puerta Rito es yi uní aniiguil"» 
d que debiera aTccgoniamas. Y no me cansiri de 
sos pueblos que ahora nos enseñan y nos ceniu- 

no se cambia y cómo !a gente se enmienda. 7 tras 

in el pre*upuesto puerloriqueíio lo que conati- 



:\ presupuesto de tí Península^ parque 
irgo de la madre Patria; y en cambio, tn 



á quien rea'mentc corresponde establecer con toda 
a cafBcidad cont'ibuiiTa del pais sobre la cobran- 

10 aun hoy se hace I las de Álava, Guipüicoa y 
■ á la pioiincii corre < pendiera en el concierto gc- 
a> para pegar eio* aervicios de eífrcilo, marina, 
iqusllo, en Tin, que constituyE realmente un ínte- 

paiíi una tradicifin lerda Jera mente gloriosa de 
provincias Vascongadas. I.o que era raro v la- 
.men de aquellas provincias era ;l alcance po- 

[ituciones. Estees un debate que ha de Teñir pió- 
reso. Los señores Diputados saben que despuéi de 
I se suspendió eáa oi^nización; pero que en tSríf 
nado dal concierta económico, pir virtud del cual 
nftadas quedaron capacitadas para establecer la baae 



Rico, podfarooi llegir de uai ma- 
I qut ('«cti al puto orden idmiais- 
, quedase tntregido i la isla como- 
¡£da 1670 B 1H74,- en tanto que U 
saJer con la unidad política y par- 

coailtiuyen la vida K'necal y dan 



ite (ea iS de Septiembre de 189$) 
iriido AutonomUta Cubano, ha e 
te del Consejo de MiaUtroa un tt 
xa de Cuba y la manera de aprc 

ita que en el fondo de la guerra 1 
tica, y que ei preciso quitar á lo 
cnioi que realmente no simpai 
sla. Ademé) et indispensable m 
nión del país cubano, que teme 
ptará ya más las misiiñcacionei 

tido es preciso plantear las refoi 
de 1895 por el Parlameato cspañi 
tido autonomista: lo cual cree 
ie en el Reglamento que para la 
(publicada en la Gaceta de Uadi 
e Marzo), debe hacer el Gobiem 
sa de este modo: 

liglin caso hin de variarlos proccdimíei 
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>1( cierto 




r>Ic¡ 


01 relacionad») con li 


UblCCCD 


la 


parli 


ipacioadc 


a Meirópol 



je recuerde que no tstía in iguil ciio otras 
■ eiemplo, )■ aplictcian de Im rerarnm ya 
en Icrroinos que isegucea la repreitoiaciÓD 
tiilidid del Gobierno lociL y le plena í Uimi- 



rleea liberUd para determinar los iD|i:Bsm 
c otorgarle la formicioo de loi araactlesde 
I mariiea de moderada proteccioa en beaefi- 

lo9 cargos piiblicos de la Isla sin más eicep- 
res citegortis de la admiaiatracion gencralj 
imea seria inoportuuo descender, que aco- 
ai condieioaea iiropiai de un régimen mét 
creadas por la Lef de Refotmai y garantimn 
tracioa local f su iodaptndeacia del polar 



la Ley t la AdmioUtiaciDii local, bay algu- 
lietgo de loa iotireaei nacionales, cual les 

itedefeoderloilaaeicuelai rala apartadas de 
ser i ella atribuidos; j en cuanlo í algueo 

notable precedente de la Ley de Gobierno j 

1 Rico de 3d de Agosto de 1870, que útorgd 
il la hcultad de proponer en terne paia loa 
ibIU Antiía. 

1 iaiurrceción por gran parte de li Isla 
I la constitución del Conaeio át Adroinia- 
ccion popular, ni alaunas de las refoiaus 
teacia y fincioii de aquel Cuerpo. Pero 
ista isia el adianimiento de otras, en las 
luego coa satisfacción y coafiania cuanto» 



leí régimm q 
que tstiblect 



generOiB la qu 



tzíj genero 
o rcgociio I 

inte losdiec 



ciones d«1 programa que d 
por lo5 cfeelos que in el or 
htbríau de produeir,— resta 
preeipílarfa su decLÍDacíón 
bnr i lus bi)o9 de Cuba de 

aropii felicidad r pira glar 
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Icil dicrcto proTÍsional de zi da Junio de 1878 

ntincioHi modiflcicionet á Cuba y Patria Kiea 

je I1 Fenfiuuladc 16 de Octubre de 1S76. 

tcal decreto proTisiooil de i4de Miyoy 11 de Jun 

docanmodinctcionet á Puerto Rico yCubaliI 

E en U PeninsuU de i de Oclubrede 1877. 

tci'es decretos de 1.* de NoTienibre de 1881 

edel g6T 11 de Jumo de iSS», que bin eitend: 

Rico lu leyes ahora lígeotes en la Peninauli, 10 

s, impueilo f aiociaclón. 

j>s Rcalet decretos de >3de Mayo de i879eitcndi 

enCubayPuerioRicoelCodifiopenildBlaPenii 

1 Real decreto de 19 de Octubre da lOSS citendiai 

>acs) i Cubil r Puerto Rico It ley de Enluieinnii 

I U Penlosula desde i8S>. 

l< Rett decreto de 7 de Enero dt 1891 atlabicciant 

;\ Real decreto eitablsciendo la ley de Ordeu públi 
.ey de 1 i de Junio de 1690 y Real deoreto de 37 c 
mo alto, promulgado el Código de Juiticia milita 
cdas las leyes y los decretos citados se iaforman, 
.0 de la especialidad, sino en al error de la interii 
ninistratÍTi de las Antillas reipacto de las proi 
ili. Los prefmbulos de los decretos da 1S78, relat 
Superiores y la administración provincial y i 
I países, hablando de larida muaieipaly proirinci 

las leyes municipal y provincial di la Península: 
tando el criterio del Conseio de Estado en pleno 

Rico, es preciio organizar allí el poder de tal mai 
1 en todos los actos administrativos de alguna 
oica el desarrollo de todo« los intereses; que san 
id toda iniciativa; que regule todo movimiento 
idencia; que sea, en suma, el centro moderador 
para que, aun cuando en su nacimiento y pragre 
>leta libectnd, sirva para enfrenarlas si acaso llegí 

nites de la legalidad y de la conveniencia pijblica. 

esta organización no es posible ir 
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!i 1S78, 
iropio C 






«y que 
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omicoda lo( idclantoi de la ley de i88t, ipe»tdclisoI<mile 
M del Gobierno liberal cuaDdo en el Congrao >e discuiid ttte 
lar. Rige, pucí, la )<]r conieiTidori de 1877, modiflcidi en 
reiccianario para llllramar en 1 87H. 

Basle dcdr que la Dipulacicn ae contiene toda en la Comiat 
riacial, j que aal el Pniidenlc como loa Vocalcí de ftli, son 
«lecciín del Gobernador gencr«l,cl cual puede separaró suif 
aquellos, molivtndoiureaoluciún. (Articulo S4 del decreto ] 

La Diputación en cuerpo puede ler suspendida por el Gob 
(caeial y dintita por el Ministro, preiia consueta al Conícjo 
do. El decir, que (siá ci-mpletamenle 1 merced de la burocraci 

Es ocioso comparar esto con lo que sucede eo la Península. 
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columnas primera y segnn- 



da y el exceso 6 difereacia entre loi de tu tercera 
U ta la éicala liguíentc: El ; por loo, loi tret p: 
a&oi, á contar desde i8Sa: el lo por loo los cuali 
siguientes, y el 13 por 100 los tres últimos. 

Autorizábase al Gobierno para «oticipar ta api 
de los derechos de la tercera columna i los produi 
aquellos países que otorgaran á las Antillas 1 
equivalentes. Desde i." de Julio de 1891, ct cumer 
navegación éntrela Metrópoli y las Anüllaiserfa 
boiajc, ó sea con franquicia de derechos para lai d 
cfas, producto y procedencia de cualquiera de 
puntos; las mercancías que hubieran adeudado di 
i su entrada en una de la» Antillas, podrían ser ( 
reexpedidas ft la otra, estrado sujetas sólo al pago 
ceso que rctuliara entre los deredio* de los resf 
aranceles; las mercancías extranjeras procedentes 
puertos de la Península y Filipinas, nacionalizad: 
diante el pago de derechos, podrían introducirse j 
puerto* de las Antillas sin pago de nuevos derechi 
ccpto si fuese mayor el que correspondiera satisfai 
óercchos de navegación y puerto, por Ultimo, ser 
establecidos coa arreglo al art. 31 de la Ley de 
puestos de ai de Julio de 1878 en la Península pan 
mercio de primera clase, salvo la diferencia en e 
de la moneda. 

III. Real decreto de 29 de Abril de 1892 aprobi 
Aranceles de Aduanas p^ra las islas de Cuba y 
Rico; ratificando el arreglo comercial celebrado 
Estados. Un i dos en 28 de Julio de 1891, por todo e¡ 
que durase el arreglo; y estableciendo que la tarift 
ra de los Aranceles aprobados constituye el régimí 
cable £ los productos de todas las naciones que no 
convenios especiales con España, y que la tarifa 1 
M debe aplicar á los países que por arreglos, ce 
ventajas equivalentes á las procedencias españolas 

Los tipos de los Aranceles de Cuba son distintos 
de Puerto Rico y en general mucho más altos en la 
Antilla. 

Este Real decreto de Abrtldel 93, se comptementl 



M 
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itmo año, ditponíeodo que es Im 
c aplicue la segunda calumna 6 
i Alcmaaiif Austria, Bélgica, la- 
Bajos, Snecia, Noruega, Suiía y 
le nacioDct favorecida!, por concc- 
I i Bipaña. a.* con el Keal decreto 
14 derogando el de a8 de Julio de 
lODTenío celebrado con toi Estados 
aria* dUpoiiciooe* que ea 1894 dc- 
( convenioj con las demii nacionea 
in invocado el tratado de Espafia 
I, para disfrutar lai mitmas vemajaa 
icion de productos de lat Antillaa 

de 7 724 de Junio de 1891, apro- 
le Aduana* de Cuba ; Puerto Rico, 
r en (."de luHo de aquel año. 
lio de 1S9S que declara rigente ea 
ai no se aplique la Ley de rcfor- 
bierno y Admiaittracián civil de la 
no de 18951 los presupuestos de Íd- 
■94 (establecidos por la ley de 6 d* 
modificaciones introducida* en loa 
a* bases de 30 de Febrero 7 19 de 
ale* Decretos de 25 de Agosto 7 33 
5 de Julio r 3 1 de Diciembre del 94 

le Junio del 95, autoriza al Gobier- 
es hipotécanos de la lila de Cuba 
t obtener cinco millones de pesos 
ler i la deuda notante contraída j 
Í5- 

relacionar: 

io de 1895 que suspende ta convcr- 
otecarios de Cuba de 1886, diipue^ 
ucitos de i3 de Junio de 1890 y au- 
licar dichos billetes uá arbitrar re- 
noración ó su venta para atender á 
1 restablecí míenlo del orden públi- 
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co en dicha Ula, con cargo al crédito eslraordínario, con- 
cedido por la Ley de 39 de Marzo de i8q5 que se conside- 
rara subsistente (1) hasta ¡a completa pacificación de aque- 
llas provincias (IIl)» 

B. La de 19 de Marzo del mismo ano que concede hs 
crédito extraordinario S un capfiulo adicional de las sec- 
ciones de Guerra y Marina del Presupuesto general de 
Cuba, que regfa en aquel ano económico, por la cantidad 
á que. ascendieran las obligaciones que se reconozcan y 
liquiden por servicios de carácter imprevisto, originados 
con motivo de la actual alteraci¿n del orden público en la 
grande Antilla, cuyos gastos se cubririn con la deuda flo- 
tante si los recursos del presupuesto no fuesen suñcientcs, 
quedando autorizado el Ministro de Ultramar para reali- 
zar las operaciones que considere de mayor conveniencia. 

C. La ley de 20 de Febrero del 93, que suprimió el 
impuesto industrial sobre fabricación de azúcares de 1892 
; rebajó en un 25 por 100 el derecho de carga sobre los 
azocares y mieles de purga, compensando estas reduccio- 
nes con un impuesto del i por 100 sobre todos los pagas 
de créditos consignados en toda clase de presupuestos (in- 
clusive el de las obras del puerto], si bien con algunas de- 
terminadas excepciones; la ratiñcación del impuesto tran- 
sitorio del 10 por IDO sobre los artículos de comer, beber 
y arder, con excepción del vino, la sidra, el chocolate, 
las conservas alimenticias y los embutidos de producctóD 
y procedencias peninsulares, y, en fin, la elevación ¿ij 
por 100 del impueílo transitorio del lo por 100 sobre 
todos los demis artículos. Y 

D. La ley de 14 de Junio del mismo año 9J que exime 
de impuestos, conforme á otra ley de 17 de Abril del 87, á 
las industrias mineras y metalúrgica de Santiago de Cuba. 

También la ley de 18 de Junio de 189; autorizó al Go- 
bierno para introducir las modificaciones que considerase 
oportunas en el ari. 8." de la ley de Presupuestos de 30 de 

■1 díMuno pronunciado 

que ügun en U primera 

Jteforms ColonisI e 




culo «tibí 
1 entrada t 
cedeacia (i 
iber y arde 
lonformida' 
40 759 pew 
>t: éindiret 
.ey de Agoi 
!as, arbitrit 



:ar la citad 
gnadas, ha 

'■037.394- 
e dividen 



— 112 — 

tosobrcd Ubtco 18 

brccl coasumo del pttrólco >: 

■1 1 por loo sobre lodo* loi pigot 
randidoa ea el art. 3.* da la ley «i- 
li i 

Tom 7-ol 

<t loo por pnmio da rtciudicióii 

TOT4La> Lt nCCIOH I.*.. 

SECCIÓN a.' -ADUANAS 

de ímporKción £ impueato trinsiiorío 
icDvinudde lo diapuesto en el irL b.'Ai 

t Febrero de iSfS 

nilorio de 1 o por 1 00 sobre artículos i 
ibcr ; irdir (art. 4 • da la ley citwla). . . . 

upo nací do 

:irgi j descarga de mercanclai, con la 1 
I preveaida en el art, i.' de la ley citada, 
re embarco y deaembareo de paaalaros.. 
mercantil, interese) de pagaría y multa 
I especial sobre fósforos 

SECCIÓN 3.' -RENTAS ESTANCAI 



liado. . 






Sama j lifite... 



-X 



r> ■»^» 
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Suma anterior i.iSo.oo* 

4. Sellos dt pagos a6o.ooo 

5. ídem de telégrafos loo.ooo ' 

-6. Patentes de Sanidad 2.5oo ' 

7. Sellos de matriculas y titules uQÍTersitaríos.. 80.000 

S. Papel de multas municipales 3.3oo 

9. Tarjetas pastales 2.000 

10. Bulas 3.000 

11. Sellos de transportes tío. 000 

13. ídem móviles 270.000 

i3. ídem de pólizas 5. 000 

14. Impuesto de timbre sobre consumo de fós- 

foros 210.999 ^7 ip 

i3. Porte de periódicos i.ooo 

Total 2.277.799 87 112 

•Baja por premio de rzpendición 103.140 

Total DB LA SECCIÓN 3." 2.174.639 87 112 



SECCIÓN 4.»— loterías 
Que comprende: 

PESOS 

'!« Producto liquido xle esta renta 3.io3.ooo 

'^ • Derecho del 10 por 100 sobre rifas i .000 

Total 1. 104.000 

S2CCION 5.»-BIENES DEL ESTADO 
Quecom rende: 

I. Alquileres de fincas 10.000 

3. Bienes vacantes 6.000 

3. Réditos de censos corrientes 25.000 

^. Varaderos del Arsenal 10.000 

5» Venta de terrenos 60.000 

Suptay iigue 1 1 1 .000 
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Suma anterior *...• 18.939.500 

Sección 3. Rentas estancadas 2.174.65^,67 iis 

> 4. Loterías 3.104.000 

» 5. Bienes del £stado 399.000 

» 6. Ingresos eventuales i38.6oo 

Total «iNBR AL. ... . 34*755.759,87 ip 

Los gattos comprenden siete secciones divididas del siguiente 
modo: 

SECCIÓN I. --.OBLIGACIONES GENERALES 

Que comprende: 

PESOS 

Ministerio de Ultramar, Caja de Ultra- 
mar y Tribunal de Cuentas 158.975 

Gastos eventuales (Giro, haberes de na- 
vegación y pasaje de empleados 11. 5oo 

Pensiones civiles y militares 529.700,20 

Retirados de Guerra y Marina 1.450.881,96 

Jubilados 87.915,81' 

Cesantes 58 . 484,03 

Bonificaciones á las clases pasivas 65.8i3,io 

Emigrados de América i5o 

Deuda pública: Intereses 10.435. 1 83 

Hospital civil de Santiago de Cuba 12.000 

Total i2.8io.6o3,io 

A deducir. Por descuento de haberes... 232.267,50 

Totai.be LA SECCIÓN i2.578.335,6» 

« 

SECCIÓN 2,--GRACIA Y JUSTICIA 

Que comprende: 

pisos 

Tribunales 460.1 36 

Cujito y Clero 340.075,03 

Seminarios Q.400 

" ' 
. Sumay tigue ,.. Jk»9»6ii,o3 



.^ 
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Suma anterior 809.611,03 

Gastos afectos á b enes regulares....... 9^.574 

Oficios enajenados 

Consertación de templos 12 ^oo 

presidios i55.in,x6 



• • • • ' 



« • ' 



Total. .•• 1.069.296,64 . 

A deducin descuento de haberes 73.6o3,i3 

Total OB LA sECCio» 995.693,5x 



SECCIÓN 3.'— GUERRA 

Que comprende: ^^^^ 

Administración superior, Gobiernos 
militares. Estado Mayor, Cuerpo jurí- 
dico, SubinSpecciones, Ingenieros, 

Sanidad, Administración, ctc 63o.i96,25 

Generales de cuartel y reserva 6.25o 

Cuerpos permanentes del ejército 3.492. 169,76 * 

Voluntarios 200.060 

Comisiones activas y reemplazos 41 q. 1 36, 67 

Gratificaciones 5 787 

Hospitales , ^7.788 

Material militar... i.236.537,o5 

Diversos é imprevistos 53.ooo ^ 

Cruces pensionadas ..; »6.5oo 

Cajas de inútiles y huérfanos 12.000 

Suministros y transportes en la Penin- 

sula '8.900 



*- 



•» 



Total 6.108.324,73 

A deducir: descuento de habe-es 2 1 1 .584 

Total BE lA 8ECC10H * 5.896.740,73 



'inr^ 
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SECCIÓN 4.»— HACIENDA 
Que comprende; 

PfftOfi 



Intendencia general.. 179.100 

Atrasoa , personal y material 68. 900 

Atenciones generales (edificios, impre- 

sionea, TÍsitas, etc , etc» 33.5oo 

Gastos eTentuales ^.... ' 5oo 

Gastos de contribuciones é impuestos. 481.700 

Administración proyincial • 8.i5e 

Efectos timbrados y su administración. 1 3.5oo 

Investigación y amillaramiento. 48 .25o 



Total.. 833. 600 

A deducir: Descuento de haberes 7 1 «^y ^ 



Total de la Secciom 763.125 



SECCIÓN 5.*- MARINA 
Que comprende: 



Pitos 



Apostadereiy buques» i . 1 00 . 399, 1 3 

Adeducir por descuento de haberes.... 45.i63 

Total M LA SscciÓN i.o55.i3é,i5 

SECCIÓN 6.*- GOBERNAQON 
Que comprende: 

PESOS 

Gobierno general 97.500 

Gobiernos regionales y de proTÍnci»s... 90.050 

Guardia cifil 2^095.231,12 

Orden publico ^ 569.701,82 

Sanidad 3S.740 

Sumay 9Ígue,,»;^,,, 2.891.212*94 
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RESUMEN 

risos 

I .* Obligtciooes generales ,.,., i3.578,335.6o 

:J/ Gracia y Justicia 99 5.693,5 1 

3 .■ Guerra 5 .896 .740,7 ^ 

4.' Hacienda 761.125 

3.* idariaa i .o55. i36,i 3 

6.* Gobernación 4.o36.o88,i2 

7.* Fomento 771. i)5 

ToTAL«EÑEtAL 26.095.244,19 

De modo que en el Presupuesto de Cuba los gastos de la Deudare- 
.presentan sobre el 40 por 100; los de Gaerra y Marina el 27; los de Go- 
bernación el i5 y los de Fomento el 3 escaso. 

En los ingresos, las Aduanas representan cerca del 46 por 100; las 
•contribuciones é impuestos, el 24; la Lotería, el 1 2 y las rentas estanca- 
das, cerca del 9. Números redondos 

Loe tipos de contribución son, 2, 12 y 16 por 100, segün ésta grave 
•á fincas rústicas, á fincas urbanas ó á la industria. 

Y VI. Ley de 28 de Junio de 1895. que declara vigentes 
en Puerto Rico, mientras no se apliquen en las de refor- 
mas de 15 de Marzo de 1895, los presupuestos generales de 
■gastóse ingresos de 1894-95. Además autoriza al Gobierno 
para suprimirlos impuestos sobre el petróleo y el consumo 
y fabricación de fósforos, creados en 1894 y para realizar 
•el caoge de la depreciada moneda mejicana circulante en 
la pequeña Antillai por otra moneda de ley española. 

En esa ley se fijan los gastos en 3.973.575 pesos, y los 
'ingresos en otro tanto; pero al plantearla el. Ministro 
•iie Ultramar ha reducido los gastos 4 3*907*998>43 pesos 
,y los ingresos á 3.947.87^. 

Los ingresos se dividen en cinco secciones, que son: 

I.»— CONTRIBUaONKS E IMPUESTOS 



PESOS 



"^ntribucion territorial. 



SSo.ooo 



Sumay iigue ...« 33o. 000 



r" 



F » ; • 
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4.*'r-BIENES BEL ESTADO 

PISOS 

Arrendtmicnto de fincts ^. . . . i .00» 

Caooo de solares. 1.600 

Réditos de ctasos 1*200- 

VcnU át fíocas anterior á la ley de 7 de Julio del 82 3.oo& 

ídem de fíocas posterior á dicha ley 1 2*3oo 

Venta de baldios y realengos por la ley de 17 de Abril del 84. 1 .700 

Redenciones de censos i . 3oo 

TOTJL 22.100» 

5.'— INGRESOS EVENTUAIjES 

PESOS 

Alcances de cuentas « 2.3oo 

Impuesto de rifas y loterías 11 5.009 

Intereses del 6 por 100 de demora 2.000 

Mandas pías ', 5o 

Medias anatas, 5o 

Mostrencos ; 5o 

Oficios vendibles y renunciadles iq<^ 

Corrales de pescas ,..; 3. 000 

Productos sin aplicación determinada 2.000 

Reintegro de p*gqs de ejercicios cerrados 1 00.000 

Ventada pólfora 25 

Ejercicios cerrados (de todas las secciones) 37 . 5oo 

Total 262.075 

RESUMEN 

PESOS 

Contribuciones é impuestos 918.^0 

Adnanas 2.383.ooq 

Estaacadas 333.2oo 

Bieoesdel EstaJo a3«8oo 

Eventuales 262,075 

Total 3.967.875 



eh «íete «eccioaci 

BS.— 735.918,80 puoi 
Itramtr, JuoU sup«ri< 
»dc Ultnmir, Tribi 
le» Puivia, Cugu d< 

378.740,50 peso) 

lio y a*ro, Corrccd 

ii,i5i paioi. 

liatnción lupcríor 1 

I, Hiliciai, RecmpUzo 
.■d«s, Hoipitalu, laü 
rial Hílítit. 

114,01 pesos 

tiitiio. Alquiler» de 
. de caudKlBs f afacuu, 
is, Rasguiidos de Ad 



eiaoes, S 



• Rico, La Deuda np 
lUerca y Marina ibsa 
Je FomealQ el 17 esca 
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mismo dccrcu diiponii que lodos los iziicires cxtiaDÍ«ro! 
>s conlinuiriiD satnracicado an 1» Aduana: ei impuesto l 

el recargo municipal, rescrvlndose el Gobierna el túmi 
uando el precio de loi uücares aaiilUDos lolv iese á sei 
r del trabaio y del capjul iuerlidoi en lu produeeii 

de procurar igualdad de condiciones en el mercado di 

1 con el iztlcar producido en t«ta, «i no le prefitieae e 
t'ner el mismo resultado ettablecer en Ultramar una ce 
rritorial análoga á la de la Peninsula ó aumenur loa der< 
icion recientemente rebiiadoi.» 

blar asi el legislador prescindía de las grandes conlrib 
en las Antillas se satisfacían, asi como de las primas de • 
le disfrutaba el azúcar peninsular, como de las Tenta 
imo recababa d« la creciente rebaia que se había hech 
ros de Andalucía en el pago de sus impuestos, mediante 
> reducciones de la cifra delcoacierlo contributivo susc 
bricantea con el Ministerio de Hacienda. Este iJItimc 
particular mencioa, pues que por decreto de i.° de Ei 
ifra pagada por los productorea andaluces se reduiode i, 
i 5So.o*o. En 1890 los anjeares peninsulares pagan 

tra parte, en 16 de Junio del £S se estableció un nuevo 
>ra los aguardientes i titulo de impuesto de consumo coi 
atenciones municipales. El derectio para el Estado era 
c peseta por cada grado en cien litros. Y los recargos mii 
jn la población, podtian llegar al ciento por ciento. E 
e 18&S se modiíiccS el impueito sobre consumos, aumei 
llcoboles y líquidos espirituosos de todas procedencias p 

ro. Cuando los alcoholes, lolunuria ó forzosamente se 
ira el consumo personal, el impuesto se reduce í 40 cj 
lo de hectolitro. Los Ayuntamientos podrían imponer 
uyo límite miiimo no eiceda en ningún cato de 10 cé 
t por becldlitrs de líquido, amen del ciento por siento c 
tablecer sobre las patentes de expedición que por la mi 
7a. La Real orden de 17 da Junio del mismo aG* ral 
ia de los impuestos transitorio y municipal sobiv lo* [ 



lej d« presupiwatOB de la Peninsula de 9 de Agosto > 
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por su art. 46, se esttbleci *: i * Que en lugar del impuesto especial de 
«,35 pesetas por grado centesimal que pagaban los alcoboles, producto 
de la destilacióa de la uva y sus residuos se crearía un impuesto de'pa* 
tente de elaboración graduado segün la calidad y la capacidad de los apa- 
ratos, tomando por base las cuotas de la contribución industrial, las- 
•cuales podr'an ser elevadas hasta el triple respecto dé los aparatos más 
perfeccionados. 2.* Que los alcoholes, producto de las mielts y mela- 
zas, residuo de la fabrica :ión de azücar en la Península é islas adyacen* 
tes y en las provincias y posesiones de Ultramar, adeudarían un im- 
puesto de 3'm5o pesetas por Ifectólitro, cualquiera que fuese su gradua- 
ción. 3.* Que esle impuesto seria recaudado por las aiuanas sobre las 
procedencias ultramarinas, y directamente ó por concierto sobre la pro- 
ducción peninsular. T 4 * Que los alcoholes producidos en España por 
destilación de otras materias quedarían sujetos al régimen de tributa- 
•cion de los alcoholes de mie^s y melazas en cuando á la importancia 
<iel impuesto. De esti suerte, el aguardiente de vino de la Penín- 
sula ss desembarazó de su análogo el aguardiente de caña de Ul- 
tramar. 

El informe aprobado por la Saciedad eeonómú a de Amigos de la Hab»^ 
na en 8 de Octubre de 189O1 sobre la necesidad de una reforma aran- 
celaria, resume todas las medidas adoptadas hasta entonces pata facili- 
tar la importación de productos coloniales en la Península desde Junio 
del 83 hasta mediado i del aíío 90. estableciendo las siguientes conclu- 
siones: flPrimera. Que el beneficio concedid i las importaciones de esta 
is^a en la ley de 3o de Junio de 1883, y que había de consistir en reduc- 
ciones sucesivas á razón de un 10 por 100 anual hast« i ** de Junio de 
1892, estuvo limitado, desde un principio, por la exclusión del tabaco. 
2.* Que aun para los a-tículos no exceptuados, pero de valor positivo 
en Buestra exportación, además del tabaco, como el azúcar y el aguar- 
diente, la rebaja y la subseguiente anulación de los derechos estricta» 
mente arancelarios no constituyen una verdadera frinquicia, puesto 
que han quedado nomo exaciones hartr gravosas los impuesto^ transito- 
rio y municipal^ el da consumos, establecido recientemente sóbrelos 
Vcoholes de todas procedencias en los términos expuestos > 

Este resumen debe completarse con algunas cifras. En 1882 pngaba 
el aguardiente de caña de Cuba en la Península 10 pesetas por el Aran- 
cel con más 3,75 del impuMto transitorio por hectolitro. Por virtud de 
la ley de 3o de Junio del 8a ese aguardiente debía gozar hoy de com* 
pleta franquicia en el mercado peninsuUr. Sin embargo paga hoy nada 
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kay que seSaUr, ea primer lérmioo, la hostilidad da los Gobiernos de 
aquellas pueblos en cuyo mercado, por muchas y diftrsas circunstan- 
cias geográficas, económicas y sociales se colocaba regularmente \% 
producción antillana; y después, el ere iente descubierto en que quedó 
el Tesoro de Cuba por la extraordinaria ba)a de las Aduanas, que co- 
mo ya se ha dicho» representan ordinariamente el 46 por ICO de loa 
ingresos ordinarios en el presupuesto de la Grande Antilla. 

Son pocos ya los que ignoran que el 82 por 100, ptor lo menos, de la- 
producción de Cuba se coloca en los Estados Unidos y qae por plauii* 
bles y patrióticas que sean las aspiraciones de colocar en el mercado- 
peninsular la casi totalidad de la producción aatillana, esta idea no pasa 
de una Huaión* No permiten otra cosa la población y los hábitos de 1» 
España peninsular cuyo mercado además está solicitado por la pro« 
duccion azucarera de las pro? indas andaluzas y de algunas otras regio- 
nes del Centro y el Norte, donde últimamente se han constituido, mer- 
ced á la «norme protección que las leyes y los decretos de estos iSItimos 
afios aseguran, fábricas de azúcar de remolacha de una innegable iva» 
portancia..Es imposible prescindir deque el azúcar desgraciadamente 
todavía es un artículo casi de lu}o en la Península; que el precio del 
azúcar aquí es muy alto, principalmente por las tarifas aduaueras y en 
ñn, que solo Cuba produce al año sobre un millón de toneladas de aquel 
dulce. Por tan t(y siempre seria un problema, aunque de no difícil solu* 
ción, el determinar si con la ruina total de la industria azucarera de la 
Península por la entrada libre de los azúcares antillanos (de idéntico- 
modo á como los productos peninsulares entran hoy en Cuba y Puerto 
Rico) bastaría para salvar la producción colonial. 

Pero como antes se ha dicho los gobiernos extranjeros protestaroi^ 
contra el nuevo orden de cosas creado por las leyes de 1882, sobre to- 
do, cuar^do un celo mal entendido llevó á los empleados españoles al 
punto de pretender reforzar las dificultades arancelarias exigiendo á Ios- 
productos extranjeros traídos á Cuba en bande a extranjera y párticu-^ 
larmente en bandera americana, los enormes derechos ? ancionados por 
el Arancel anacrónico y grotesco de 1870. Aun cuando parezca impo-^ 
sible, la vérdai esque en aquellos momentos las Aduanas de Cuba 
pretendieron que los barcos americanos cumplieran rigorosamente el 
Real decreto de 1 3 de Marzo de 1 867 que sujetaba á la 4.' columna de 
nuestro Arancel (es decir, á los d^erechbs impuestos á procedencia ex- 
tranjera en bandera extranjera) las procedencias de los Estados Uñidoa 
:n bandera españolal No s.e comprende esta enorme provocación» 






/^ 
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Loa Eilados Unidos M dispuiietoni corre» pander áeiU intri 

gcQcii diflculuado li colo:icioa de los productoi KOtillliii)* 
merctdoda li gna Repilblici. 
De aqui 1i aeríede aegaciaciones y conveaioi que príoci^ita •: 
Diciembre de i3S3 quederagí ■! irt. 5 del Reí 
o de 1867. Luego Tino el 'Modus Vi*:n]i. co 
¡3 de Febrero del S4, prorrogido por tiempo ÍD 
líltimo el UionJo Convenio Comercial eot 
iSdeJuntodciSgi. 

etlos Btregloi fué coeaideTiblí, tiDlo porqui 
iijecon suslarirasparilosproductoeintíllaDOsc 
;Í0DCs que tenían concertado con Eipaña la di 

nás fa varec 'da, preleniieroa y obturierJO qi 
lat franquicias olorgidas i los Estados Va 
(raaqu*<:ias sirrieron grandemente para iuD 
le productos nacioaaleí y eilraDjeros ta cond 
DdiJad, Loa p[ec:oade antes eran monatriioso! 
cia tinto mía difícil cuanlo que en iqnellas 
ndaiy articulo i coloniales, debiéndoss recibir 
\ e>to se agnga que desarrollad > enor nemei 

har, una gran baratura en los gastos de pr« lu< 
ndusirialeí muy adelinialos, Pero'a conside: 
ircchos arancela rioi para los prodaclos eitrapí 
Ida los derechas de adui :a para loi producto 
roa el presupuesto de ingresos; sobre todo de C 

uestran algunos daios decarleter olicial. Por c 
as p.'esupuestoi de Cuba deide iHSi i [Sg«. 
t iS8i-H3 se cerró con un défic't de 7 821.41 

preanputílo de i3B4-a5 fué le 6 S34. 168,79 P 
:e iSf i'9i de 5.oii>.i63.i3; el del presupuest 
a. «00,87. Esdecir, <lue losdílicits le 1881 í 
¡entidad de46.86e .000 duros. 
renta de aduanas calculada en ií<8i en 20.571 

se recaudaron solo ie.6io.33i,2S) baja en 189 
1893-94 se recaudan 9.959.103 de los ti. 331 

Itt deuda que paga eiclus'Timenie Cuba (contra 
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itideuní deudí vcrdidarimcoM nacional 
lubiinl 7-801 6oi| pe>08 4l lEío, hoy<xi|s ni 
nos al «fio para al pagoda cupone*, sin coi 
^orr^enta deuda Do tanta ]> p'eicindicado da 
le la jufrra, que ac calculan (aobrc un • 
<en bo milloaat da duros si afio, 
adaiotoficíaleí, la Pcnlniuli recibía daCub 
ar de 35.9ao.-80 puclii ó aein 7.11)6.016 pa 
.096.718 ó sean 13.019.145 duros. Y en iXg 
> marcado peninsular porralor de 9.917. 
100 de fu cipoTlaciAn) aquella isla recibe di 
que t9.063.g61 peto*; e> decir, al 46 por 101 
randeAntilla No bar ditoi completo* mis 
I son elocuentiiimoi para demostrar la den 
I de esls can la Península, legiin las leyei d< 
lahodt aquella isla. Y la importancia de ai 
inaiderar lo que respecto de un punto inili 
IB Naciones. 

>rcMntado9 recien (eme me í laComiaión cr 
í para entender en la refjrmt arincelarii 
lita que Inglaterra, en 1 S93, imporló t au 
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iconsideribla merma producida en al Tes 
iduioas, la ley de presupuestos de iKgo-i 
o transi:orlo deio por loo sóbrelos derec 
nen lisaduanai deCuba Ina productos de 
I, entre otras coits, organiíú el descuento < 
Estado; creó un impuesto industrial de ii 
roo kilos de aiilear blanca j i ceniavoi por 
la ó mieles de purga; estableció impuesto 
laj ratificaudoeltipode 1 por 100 de coi 
icas, determinó que esta cuota era indepeí 
qua debía pagar el propietario del inm'uebit 
edad esluriesen separados. 
pueslotd* 1891-93 reduibel derecho trai 



^ 
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lo por ICO sóhta lu impoiiicioms crttdo il ifio ti 
ICO (Obre liscuous KÜiIidis en los Araaeelti i ' 
de lodis piccedeiici», da aTilculúsquc oo tucno i 
■iilcr, «icepeion htcbi dal pctióUo. Adunia, cu i 
dentho de eipoiucioD equíTatente il i pw lOO da 
aenle* biulos. Y lEadid un impuesto de tabríiM» 
nt, 1 rizón de loceniiioa de peso por 106 kiloidc 
cinMma por 100 da mambidCi 6 mielaa de purga; 
no cicediert de 3 por 100 del Ttlor del tabeco elabon 
cioa.dacipa 6 rimaqucsedeninarenf laexportaciói 
por paMjero que salga de la illa de Cuba para al til 
tUinco centaTosdercioeuandoelpaaajero n; a i I 
territorio eiplñol. Por último autoriza al Gobíarm 
■ I por io« la eomribudon de finia» cubanai. Per«« 
ttf5 (jFíiaba dicho), le hiio una ley qua fijó et ioi 
snbta ¡mponacioaes di tmJa procedencia de Cuba, 
pecio de loi aniculoi da comer, beber Lardar (coom 
Das]; en I i por 100 riaptclo de tidoa loi demis 
ues, una deplorable reacción. 
Por la laj de prMUpuiatos de 1893-94 (que as U < 
icduio el inpuealo lobra ciporiaciún del tabico al 
reculó.el impueilo de coniumos aobr* bebidis; se 
cuento da ■<■ por 100 esti(blecido sobre aueldos j 
Estado: *e craóun impuesto especill sobre sueldos ; 
Estado; se esubleciú otro ímpueito espacial sobre lo 
do) y M [adujeron en un iopor 100 los tipos de *ia 
to sobre fabricación de aidcares, quedando libres las 
Además, an i4deJua'ode iBgi, ae eiimió de impu 
trias minera j metalúrgica da Santiago de Cuba. 

La Camarade Comercio de asta última ciudad, en 
de Noviembre de 1 890, se «praaa da la siguiente ma 
•Loa teiultados que en la práctica está produdandi 
aea comaccialas da 1IÍ81 en la aplicación de sua artlc 
pueden ser más funeatoa á los intereses generales di 
perjudiciales al desarrollo de la industria nacional. 

>Sua principaJct delectes son: Causar una dismini 
piogresi» en la renta de Aduanas. Aumentar ladeudt 
con los crecidos díficita que cierran loa prasupueato 
máslirdeendcudicon intcrtt. 1.* Hacer que ae grai 
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MirUeioDci ntiinjaru, como hl naut 
el lo pii loo transitorio. I,* Eoctrtt 
piri la isla artlculoa de principal con 
las importacioDcsdal fitcriotjr diHc 
nn U elnaciúD i» 1m Heles, i .' ProTo 
manatin con los Eaudoa Uaidot. 5.' 
&D clandailiaa da *rtlculoBg:ouÍDaB:i< 
Peoiosula tu Colonia de Daciones eil 
raiiccitt de la Meirápoli el moaopo 
lulareldelas barinta. 
! Cuba y la Península, no eiiilieado e 
raoccl común, se tía demostrado bai 
D aniquilar al comercio, que es la illi 
lede consumir nuestra producción, i 
: loque necesitamos, porque no lo 

puede establecerse ese cabolije ni í 
c de las procedencias peninsulares en 

la introducción de nuestros frutos <i 
:os que produce la lerarida ley hablan 
lustradas corporaciones j se bebía 

1 Gobierno, no se tocaban aua conieci 
)ue su rudeza ba hccbo palpar i lodi 
lindóles de 1> imperiosa necesidad d< 
ien del pais j tomaoto de las industri 
, una compeMocia ruinoia en su pro) 
3s qae slll toman carta de oaiunlezi. 
sitorio de 3o por lOo creado por la 

la Gonsecu mcia natural de la ley de 
ido i establecer entre la primera y leí 
ircacia de 4.i,zS por ioo,saSalandoel 
inBola y el 43, iS poi looilaeiiraait 
desquicia por completo las operaeioni 
1 los aniculos de primer» necesidad, 
lendo mis notorio el perjuicio que ci 
I ba tenido otro objeto que enjugar 

j ano mis, puede deciíae di 
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■n tas presupuGiloi cientn ctuiaado It 

uptcimcatan lis piocedcnciía peointularas, y qu< ictutlmenl 

«1 Sopor too. 

•El derecho iobrc la mcrcancli nacioQil «a i.ioopor loo sot 
iDiiel 24 pOr 1Q0 de recargo (inliguo), 0,37! por lOO; Total i,l 
al >apai roo, impuesto iransitario (auno), 0,37^: total 1,2 So 

• El derecha de I1 mercancía sitrinjera es iq.ooo por loa 
tilor, mai el :5 por 100 der<cargo, 7,iio: lurot 36,3 So, mal 1 
100 transitorio, 7, 3S0; totil43,5ao por loa, ciistieado una d 
eotre amboi derechos d¿4i,i!o por 100 sobre el valor. 

■Esta enorme difenaoia hari que todo, absoluta me ate todo 
de poco, Tenga de la penlniula j las rentas de Aduanas sería t 

•No quedarla il Eslsdo otros resortes que las coatribuciones 
siempre odiosas y ya bastante crecidas en eate país donde obed 
¡Ddusirii y comercio, al tipo de 1 3 por 100, aumentada por Ic 
gat muuieipales, gastos de cobranza 7 repartí ni lentos. • 

Pero como antes se ha indicado el Arancel ultramarino no p 
eoQsíderado únicamente desde el punto de vista del Tesoro c 
Nueairis Antillas tienen derecho d vivir ¥ después, las condic 

para la producción antillana reducida, por ahora, á un cierto 
de efectos pos llamadas productos colonialeí) y muy combatid 
creciente desarrollo de la produccióa similar eitranjera. 

Es muy raro que los que traían de estas cuestiones se (Ijen 
punto. Nuestras Antillas tieaen que comprarlo casi lodo porc 
solo producen (fjjerl de las viandas de eiraiumo diajio) el ai 
aguardiente, el café, el tabaco y las frutas tropicales. Es proba 
za necesario, que esta producción cambie, mas para esa transfo 
*e necesita tiempo y serio estudio. Por verdadera locura pue 
tarse el pretender que eso le verillque (después del efecta 
dinariode la abolición de la esclavitud) casi de repeatc, bajo 
de la concurrencia extraaiera, favorecida con primas 7 otras 
que proporciona el Estado eitfaño y en una situación punto m< 
angustiosa, determinada por un siatema de impuestos gtivosi 
Arancel aduanero muy alto. En estas últimas condiciones 
posibilidad de hablar de Li vida barata, el jornal módico, la 
naria asequible y el dinero abundan». Asi sucede sobre todo e 

Camo ya se ha «isla, los gastos rsproduetivoi j de fomenta ( 
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ti WilO de loi pittuputaloi de li>¿cnds AatilliKi- 
:u(ido d* qui li c ubrtucioD coa que el Ttjoro metro- 
bi itendiila á lui coloníittD erlos liliímos tiempoE 
o millonei defnncoi il iRa. 

iiblio eloc uta tímenle lu cifnt del picsupueMo, lun 
me progreso [Mlliido á partir de 1881, en cuya fecha 
ubi Ittgibín í35.?78.24I.Ed iSF? 88 x cifraron en 
tn iSi)3-93 diictndieron f 14.92^615, Hof es áe 
liupone un déficit de i.iSi.eS^, Reíoltao. por tiaio, 
til por hibilinle, mícLtias, «n )■ PcBln^ uli i'sie pagí 
uidroquepubliu ESlotken lu lEuiopa politici yio- 

i893)ipaiec( que el babilinte pigt an FranC'i 64,10 
in Btetifia i Irlanda 46,7^. en loi Pafics Bajos 47t30' 
^, enPiuiia3o,ii,enSuiia37,5i,enIiftUa 45,11, en 
,en B<lgi(ll7,95,enGrtcÍiiG,95,eaRu[naDia 14,10 
I. Paia Block, en EspiKa ac paga solo 35,6g. 
repetir el arfumao 10 con quelaTulgarididha preten- 
9Íno, dequeen realidad al conlribuyenle directo de 
el de Pueito Ric« pagan menoi que el de la Peninaula, 
tto tt prticiadcde la circunilancia de que en el pre- 
[reaoa dt la Pcainrula <dc 7SS.i17.3i) pcaelu. en 
tribuclonei directaa repreienlan nada menoa que «1 

Aduanas aolo «1 17,3, j las dcmls indirectas (consu- 
)elij. 

> hemoa TÍsto (j aun en Puerto Rico), la base del prc- 
noa es la aduana, de modo que importa poco que li 
teta no sea de eitraordinaria impoitancia, por cuaoto 

cotD pensada, con erecta, por el impuesto que impone 

a tener en cuenta qu* este «■ en la Grande Antilla 
fueen la Peninaula, como ae ba demostrado nur 
i el sustancioso dictamen presentado i la ConiisloB 
entiende en la retoma de los Aranceles Cuba jrPuer. 
«encia i.' de la Subcomisión de Cuba. El trrory el 
unto de que en ti Arancel cubano aparezcan grara^ 
uetos que no m dan en le Península, 7 q^e pw tan- 
uíni pariqutproitjtr. De iqulal escíndalo de quf 



■ductoi «trtaiecos vcafin i [■ U«tr¿pali firorecida* for 
elítittmtate aóáieo it »nt úlúmt j ta cüt it aicíM>- 
ilHr 1 lis Aatilliicomo producloi pcaimuUres, lamiodv 
1 en el mercido inlillino «1 praeio miiimo dd producl» 
laieco delirmíaido por el A nace 1 ultrirn trino. 
iDcii lleg5 i til punta que 1890 uooi comerciiatei dalB 
Sro. Galbio, Rio 7 Corapifili;^ puditina red*et*r, can 
dtnoslricioaei, una carta dirigida 1 lui correspaüBileí de 
Unidoa, para cstablectr que era mis barato y rroduclÍT» 
irlnas amerieanaB desda £au i EspiBa y trictlaa desde U 
Cuba, pagiadogiroi, comuaicicioaai y derechos da toda 
mportar directamente harina desde uo puerta de la gran 
I mercado cubano. 

idabielcaso-r todai'i seda de que el Arancel que rige 
iligase con fuertes derechos de entrada i primerai materia* 
rila establecidas ó posibles en aquella isti, mientras que el' 
la Peniuiula diipenslba 6 dispensa, par li 1er de iSBI.da 
lea la impottaciún en la misma de esis primeras materias 
ueciÓQ peninsular faiarecidí en las Aatillls por U eien* 
I derecho iriDcelario. De asta suerte era y es abs«tulamenie 
I competencia del producto inliUano con su limitar de la 
Buen ejemplo de esto es la que sucede coa ía fibricación de 
i)iis,yici3Í imposible en Cuba, al modo que lo eran, ea lis 
|laamericiDM de 1776, ciertas induslriis infloga* i las da 
li. Jamis EspiÜi biza eso ea liiiuyaa, aua en el period» 
:ito de nuestra calonizicióD j de lis Leyes deludías. 
□r todos eitos motivos, por laoecesidtd defacilitaríso peni 
:nto y muerte) la colocación de los productos antillana! eo 
la cKranJBros (pues que el peninsular lobra insuflcieate, 
ira reducido mucho} se hicieran los convenios comerciales 
ionadoi, señaladamente loa de 1884; 1891 coa loa Estados 
ide por aquel anloaces se colocó nadi menos i}ue el 91 p«r 
HÚeares de Cubi. el ^o por 100 del tabaco en laml 7M4S 

¡pirticu'ir. no sa puede preiCindirde los líguientes latos 
«cusan todo com'Dtarío. En el aüo ecoa&micode 1891-9] 
os Eslldoi Unidas de Amírica a^dcat por Tilor de 
idalltrs. Dee'lot 11.846,509 de iziicar di remolacha, lle- 
ttria-Hungrli, Bílgic*. Alemania. ItUia. Holanda, Inglile- 



— 135 — 

KM. Y 101.10S.S87 ^* udcir deci&i proctda 
CcalnU Aalillu. Gujnnii, ladií Halaad«t: 
urqgUd* AiU, liU Hii wi i d4i, Egipto, Ingl 
u. Pufída e«» I oí 31 pico milloDei corrupi 
ia.637 b3i;f Puerto Rico 3i. 117.531 jáFiÜF 
laninpreicDWa 1.991.3341 dolUrs ji Cub* 
de 1.081 .034. i Puerto Rico por 708.905. 
I ga publicó en U RepiSblici Amsriciaa el fli 
iciurnentó coDiidenblemeate el uiimero de 
rio, ilempca que tUTÍaiea el carlcler da tna 
I pan la inJualrii d« aquel pal* 6 tatito irtic 
isableeoDiumoqua Qo M produta au ea gra 
X Adamis rebajá los darechoi de aatiadi d 
nniaroB cuya eompcuacia ao fuete temihle 
«maneuia. Pero an cambio aiuamólas rigor 
lo danái. Por TÍrtrnl de «ta laj, la produccioi 
liuriaioaDta taiorecidi. 
i]> luego «1 Gobierno imericaao echó de lar qt 
osdacurreapondar ilquellaadiapoiicioaas a 
raiupuaelos da 1 890-9 1 , combinada coa la da 
tramada por intarpceticionai iocoaccbiblaa j 
4* Ultramar en el curio dal año gi.opuio til 
3 eitreajcro que en rcilidid loi nuevos recirg 
da auHeulo sobre los altos tipas del nonslT 
■ptiambra de 1870. Eotoaces Mr. Blaine eacríl 
Lador Frya, eipUcando como, de lubsistir la ta 
olas, lo* Estados Unidos do podriin -vender u 
n barril más da puarco>*a las Anlitlai. De ic 
a de Aldrieb que agrego si bitl Mac-Kinlt 
rtciprocidad. Por alia el presidente da ta Repút 
lasfrinquiciuque ibin á disfrutar los paites 
mieles, café, té y cueros <libres de derecha 
«a paisas do corral pondlan con otras franqui 
os productos de los Estados Unidos, 
«reica menlira, es poiitiro, que loa funcionar] 
I. ctayeroQ que el presidente amaricino no hi 
conocida por It cláusula Aldrich, pero si 
leila eiridencia. De tqui el coarenio com 
it>9i por el cual sarfan admitidos, por tíem 
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11 Antillu loi producto! ó i 



tw c>in<i tilidii, la minieci diccido f de vici, )u gm», la cct 
Im midtru, «I petróleo bruto, loi cirNmec minertleí, las legum' 
loa peKldoii el bicrro, el hieiro foijido ó futldido,el aceiOitli 

dÓD, lu mlquinai y los apaialoi para la ignculturir la industri 
mitarial para obra* públicaí ; conitrucción, etc., etc. Pegtrfiii 
UDto por ciento módica, j cntoocei fljtdo sobre el ArBDcel Tig 
(que eiael de 1S70], el petróleo refinado, la zapalerfi, leí baríoi 

trigo j el maii. T patdltimo, otros productos pagarían et dertcbo ■ 

celario comtii, con una rétala del iS ú del Sopor 100 de loe tipo* ■ 
columna tercera del anncel de 1870 ó del que le suatitujeaa. 
Clero a* asti que el alcanca de ei e líltimí caneeaide, que campn 

■obre treinta pertidis, leBdria fi noimporteDcia legiinel Arancel 
riglen.EnsuTÍstaa* proyectó <hii(i,csnearlctar interino, el Ara 
que bey rige j que líenla techa de 3^ de Abril di 1891, 7 que com 
á repr en i.'de Julio del propio afio. Parné miimo Ral decre) 
pone en ilgor el nuevo Arancel de Puerto Kico, cuyo pormenor *a 
unu distinto del de Cuba, aun cuando deacoiiM en loe mísmoe | 
cipioa j contenga aoflogas nferenciu. 

NoMdeeateluger diKutii elcoQuaio da iS9i,eúlre~cu]ras | 
cip«lcs delectoe ngura el de no haber sido becho panqué rifleei 
tan tiempo dctei minado asi como el di quequidtae cKmiDado de 

inportantlsim* producción tabaquera de üuestns AntillUí Tam 
hay opoituoidad para demosirir !■ la'ti de habilidad del oefioci 

español qu* no adTítiió que las íraoquicías del bíll Mac Kinle 
•ran cicluiifat para loa productos espaGoles ó aotillaooi y que 
tanto no hibili sido imposible recabar, en el convenio especiel d 
otias Teotales para la proceJCQCia espahola, 1 cambio de 1 
cesiones tunbifn especiales. Por est« error pudo darae el caao de 
el mercado antillano quedara moaapolizado por la producción pe 
■ularrpotloB produeiores norteimericMios con ciclusión del: 

de la producción onlTeraal, 

Por lo pronto, las Quíoces qu« liolan celebradoa con Espalie ti 
4aidondi flguiaba la elluiula de •naciín mis hrorec¡di> utilii 

lil fnnqtiiciis concluidas A loi Estados Uaidos, Eito al principii 

•olohast* Julio de 1S91, mascón posterioridad se prorrogóeste | 



— 137 — 

ü! IDO 93, por (ftctc de lo* coOTCDiog Mpecia'cs cele* 

¡I, Bílf ic*. Itaiii, Suizi, iDgiBicm, SuKí* T^oi'ueei, 
iia y FriDcu—imcD de un buco golpe ■<■ mciond d« 
lud de !■ I(]í de prorroga de rnladot coinercialeí de 
ue' iQo. Deipnétfodi*liuprorTogiioa]os plazos coo 
t jr.raMnu, por la Real orden de 3adaJ linio dt 1891, al 
de (KciimbTede 1893711 lej de 1 r de Julio de 1894. 
terminiion ildaeitimar las Cortes>eD 1894, por uB 
«guiar, la EalcbncióiideDueToi trila'os con Alema- 
>tr*i nacioDO que ion las que itnUn y lienea relB- 
1 de elgana Inportaoeia coa Cuba y Puerlo Rico. 
ill Hkc Kinlej fué derogado en la* SiUdoí Uoidoa y 
iOl,ForDecri10dei7 de Agoatode i8q4,MIiinDapor- 
Dnciba) anular alconTeaiode 1 891, ti bien con elfllii 
le iloi alectos da aiU dcroiacion do enipeiarMn A nfir 
memo ea que te aplictia en lee Aduanas noneamc' 
uctoBdeliBiilaideCubay Puerto Rico, unrégimeo 
me del que tiniá de be*« al tiecreto de iS de Julio 

I Icios de modificir aquel rfgimen, fararecieron d* 
niportacioQ dal tabaco en aquel pifo, merced al bilí 
ombre de bilí Wilsoo, que tuatitujó, en 18 de Agosto 

de Hm Kiaier- 

Wilson seiirpuao en Norte Aroérícl unicieru tea- 
iale á tipanlita estebleciíndosecoina nrfíiinuiii de 
oa ei 4Í por loo. Antas Ikgaba il 100. Después qu<- 
los produciO', coma la lana, el carbón, al mineral de 
hns «speclflcoi flicnM suitiluidos por derechos mI 
nplificaron cxtraordlneria mente la> formalidades da 
izikareí hsbriin dt pagar 40 por iooiidva<(ir«»icoii 
por 100 si cían aidcares lupertores en color al ad- 
tiolaiid{s,7 I tío si eren uúceres proranientes de pal- 
ma pire le «ipattacióa. 

I>ar otros motivos de larga eiplitación, ac dio en 4 d« 
1 1(7 que autoriía si Gobierno etpeHol pan iplicar á ios 
ifacturisde los Eslidoi Unidos, procedkntei de los 
e tarifa segunda délos ArancelaairigaBlcs en lasAnti- 
iie equelloaEitedeae pilquen sus uribs más red ucid w 

1 sudo; de la induttiiade nuesuss Antillas. Esta iMo- 



idi- litbia diragir mitutiM no m cíLibrau un tmido deÜDi- 
I Eiptñi y los Etudoi CaidM □ h»u que una ds utu dos n»- 
luneitM, coa irf »<«««■ dsiaticip>cioii.cl<líi que dota» po- 

bin, al Anncal t qu* MU ley m n8er« •> el qut ■• hatt ptni 
itntiT tí eoQTemio de Julia de iSai> Eitou, «I AnnMldeiq 
d« 1191, elcuiIníDspiniípriniereeunu, ea uni*pititu poca 
a, eneodo no en al lecralo propóiilo de rebajtt al ilcance da 
iveaioeamIoiBlUdalUnidoa, tadaTeiquilim^orámaDor 
iciada laiTaduccionuda deiecbot aeordedoi. dependería da 
oidinirioa sóbrelo* ciitleiia hablan de hacer «eu reduccio- 
iutaestabaalpropósitedeGompaaiu', i>edUnte|las iltoi dar»- 
bitniaa de pagar todas lu dcmi* procedencia* *n la Aduana 
1* coDsiderabla marma producida priocipalmcnie por la an- 
« de tos producto* pcoiosularaa, 

>, Tt se hi iadicido que, qudf por eslai miamts razones, «I 
le Cubi Bo aolcí ■* nucbo mis alto quealdela península d« 
:ienibndt 1391, sino que (1 de Puerto Rico deis propia (a- 
a posible demostrar aquí coa cifras la rigorosa eiictitud de 
laeiÓD, puesto qua tal empresa pediría la iniereion de ciettoa 
omparalivos; pero este es puatoque nadie niega. Por a)«m- 
igidos da algodón (34 partidaa] pagan en Puert* Rico cuaoda 
mitad de lo que satJsficen ea !• Aduaaa da Cuba. Lo piopitt 
¡nal ci&aino, lino, pita, yute T demia libras (agatalea; sua 
uras. La* lana*, oardaí, «riite* y palos pagan en Cuba por lo 
; mi* quien la pequefia Aniilla. L» cual no obsta pira que., 
¡» damoatrado en te ConhiAn de Relorna Atancelwia, aleó- 
la Paalaiula con Puerto Ric ,analgodont*,cdiUmaa7liaoaK 
> superior al de aquella coa Cuba. Aquí rapitsaata unoa 
10 pesos, ó laa el 3o por 100 de la eiporlacióa total de la Ps- 
, dicha isla. AUi (en Puerto Rico) representa i.ioojioo pasoa» 
\, 3 por loodel total eipona o parla Metrópoli á la paqua&a 
L iSg3. Este e* un dato que prueba le sinrezón oon que loa 
I, lanas ; cfEaoioa pretenden qu* si sostengan en Cuba tipda 
1 al tiai moa, cuando con otro* menoia* ea un ¡a por loopue. 



iiecuencie de todo esto, en Cubar Puerto Rico, pera aefiaU- 
in U primer* de asta* Islas, >a produjo, en astoa últisoa do* 
lOTimiento da protesta contra la subsistencia de la lar <■> '*- 



deiSSijrea bnrdsuai mpl'ir tberalrefor- 
M. ibiolutiatate todo* loi partido* ri^t'^o* 'o- 
1 >u> pTogtfBv tquellu Mpincioaei, *p«T«dis 
idoi IM esotros aconÓTnicts, mercantil» íiodui- 
ai Socjadados «oaúmlcaí da la Habaaa j da Sae- 
1 Cámara* dt Cumareio da amhaa eiudadaa, por la 
I, parta Soeitdad da FabricaDtatd* Tabaco, fattt 

1 alcance dé «ile movimiaoto (de earlcter diitint* 
trinsctndtacia «o la lida política cubana), tay 
norial j Eipoaiciooai á lo* Poderst ptíblícos da 
iricioaes ^centras mafc*ntll«a de Cuba bio pubU- 
deanaDiiiaDdo el inncel de 1^9*, pooieodi» de 
Tiguedido de las pirtidti, la enormidad de rau- 
r la* coBtT>dice*oDe« d*lrapert«ri*qual« tcom- 
IkM, como dice uso de aqudloa doeuma>tM, qn* 
I« utillnne peta dafrauder «l Ta»ro que par* 
ctaDte},r aofin, latíarilidadea qu* di al eoldíal 
nmipoHBte •« dn>n«ll* i Ui Fuvnai d« la granda 
a Mpefia', la Memoria preieniada por «1 Comité 
do comaKiiBtu, inétiouialai j aaricultaraa de 
í6d «8 I .' de Saptiamhro do 189Í; laiMporicionos 

I io9opdembrad(i8)s j lodoDiaieratiradriSM' 
mar yá ta* Corla, reaptctlwmaate; la Mamaria 
nponmtaa roalizadoi por la'ÍJaidn dt PabrícantM 
baaa,d«eéa iSds Septrcmbra de i«90 I SdoFO- 
Umeo del ComitC Cenital da Propo^ade Ecooó- 

I I de Fabfwo de 18911 la Eipoeicion dol Clroula 
icultaroi ( lai Cortee da 3o de Noiriembra da 1894, 
Cámara de Comercio de la Habana, de DisiainbrB 

idoraien lu Memoria da 10 de Novienibrede iSq* 

aacetdeiSqt. par al conanio comercial con loa 
ir al irt. 89 ü* !■ ley de Praiupuaato d^ citílds 
■ merceniflu de la i*U de Cuba coa loa mercado» 
imiouTéodo rtpida 7 «UiblobMato, quedando el 
iilado en dos moaopolioi, el p«nin>iriir y el que 
ita, de la Rapiiblica Norteamericana, con lo cual 
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X iéñüx que na ti 
» impuaEti» indu*lrM«l 
r el Ubwo, Di tDd loacontrapiaduesntea crtcidoa adi 
nciu d« Otra [UQG«dMicí«, que oo toi podian Hpwi 
inM«adi, ó dwtoiankul*» DO >e importaban, £ Mil 
intmeBlc, d Ibtn i oacionaliiarie t Los Eitadoa Uaii 
lia pan «ludir el pago de los deracboi; de luartc que, 
>D6niico, que yi era fcatt, iba adquiniiulo.<«áB dia 
I, ppi al «mpcKo teaai de macener uo régimea aran 
■i, qve ai producía un estado da grao proiperided fi! 
la Penlniuli, arrastraba é li isla de Cuba, por UDa 
a, í UD calacliimo lloaacicro, por 1« (alu abaoliila de 
loi latereicaj Díceiidadea cqatrapueatoa de ambas pi 

ibe eitablecer Til armonía mientraa haja para Cuba i 
putitMi Tesoro y Deuda espacial, queaiigea poraaa 
uia especial es impMa tos, natas ]f ralacleDM mercaot 
ilaia,an plazo biCTlsi no, deatiuirá la reata de Aduao 
ble anatiluir coa n'nguna otra; aialaria da loa daraia f 
Cuba T >Da producto* que, t eieapeioD de la pequafii 
1 da, Vuclla-Abaio, sin riral «a el Bundo, lu'nn < 
Eiacoa loaaimilan* eilFinjaroi en lodoa laamarcaí 
BlmaeaDadoi ea poder de loa iMcaadadoa y nfueíoi 
ilnaula, coatiayfadoooa al aidceri aua cuadruplica 
isuaiOi DO llega/la i compraraos más de ■ S».a*o too 
loiadlga^irlacc 



IB «a dice respací* del azdear, puede hacerse eiteaslv 
tes y tías maderas, quedando deade lu^o fuera da 
las fruta*, los minerales y otros pioducloa que repre 

» es esta realidad, pero ella se impone con fuerza irrss 
n perjuicios, sin egoísmos y sin apasionamientos, se 
irtieularcon tr*nquilidfd de espíritu, 
ilaje «a una aapincion lagltiíaa que debe mantenera 
. aar un Incbo real, pero mientraa tanto, siendo la baü 
I ingrtsna de Cuba la icnia de Aduana*, para que éii 
moralidad adminlatralivi It cifra netaaaria, i &n • 
[caupucsto quede bien dotado, es indispanaabka que t 
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gi de donile THtiCTCt «deil4e darachoa ntcianalM 
■uoo y cordiales rvttcíonu con Us nicionm ei- 
inipnn el So po; loo tt lo qne produeinias. 
e I lot irticu'oi di legitima procálMcn penmiu- 
proMcciSn, MluiWin U «sdiilk mlt equitttimí 
apctir con loi > mitam citrinjerot en Im mcrci- 
I ¡uilo: como lo e* tenibifn que ll producción 4e 
«rcado en li Pcnlasult medlinie an trato temejan- 
jí á Idi arliculos de la madre patria. 
comercial indispaniabla para Caba á fin de dea- 
creada por la ley da lo da Julio de iS8i, T pot el 
itndc 1S9]. 

•( falto cabotaje son unlnimei entra el comercio 
a clase 7 Us demis productorai del pila iban eipe- 
> dificultades en la realización de sua negocio*, 
■contento que por au el'Tado y profundo senti- 
no'no ha tomado caricter mía grave, confi indo en 
abrá de dar la jutla solución qua aotlclta. 

«irTtS, INDuaTailLEI T ICRICULTOIIS DI LI IILI DC 

orno liempra, en la opinión da los mii, cujos 
lado dirigirse é lae Corles, como lo hlio en 10 da 
Eon una razonada eiposición, solicitando la refot- 
erogación dala Ley de Belacionaida 10 da Julio de 
í los empleados de Aduanaa y otros, de la partici- 
I qua le imponen al comercio por faltas.- 
el (Cuerdo celebrado en las Cortes de i-S^S para 1* 
refiírini pollt'ca j admintitrativa, aurgióla idee 
ligencia da todoi los saaBdora* ; diputados de las 
stiaD económica, en vista de I1 actitud reaistenM 
ilaneiydelss aolicitudsa de alguaos centras in- 
icongtdas y CataluÜa- Alefacla, i principioi iM 
n los nprtsaotaales de Cuba y acordaran lo ai- 

liputados de la gran Antilla liaa celebrado dos r»- 
nerse de acuerdo respecto da aquellaa reaolucionea 

que drade aus r<ap:GtÍTOi campos, y sin periuicio 
' compromisos di paitidoyeaeuein, deban apjyar 

las condiciones actualea da la legislación finaocifta 



_ 142 _ 

xibftril «at4blec¡mi«Bto^ncipnwididde;ialacioDW 
tt* Cubt jU.PMilaauIt baio «tu b«Ma. 
•doi loi producto* pwiniularM podria «ai ¡nnioi á 
la illa da Cuba, cMt un dacacho tranaitoi'ia qua se del< 
lUcién con la laguodi aolumna dai Ai*dc«I. 
)tr«asta dcracbouaatitoiio j el dtracho anocelacio 
i los pioducu» «iiranitiea, lubiistiri un tuto por cíe 
que no «icaduá de Unitea racioiule i fifor de loa pn 

taolopor cianloiquatanfiara la base anuríor poóii 
acDúnla isdola j 1* oatut«l«za de loa producto», jaerá 
isimtDtc con uttgl» i la regla 3.' de la disposicióa 
fJKaDtc 

1 aapiracioD uoiaima de la repcaiaatacioa antillana e 
cea, qu*(l ArancatgeDaialsaalomáa módico poiible. 
(Vil 1 efecto al acuerdo icbre la baae B, quedan nombrí 
mero Robleda, Labia y Amblard, en t« píese ntacion de 
unión conatitucional, autooomiiu j lefaimiita, con 
nir i lu (Mtion i laa peraoaas que estimen coavenii 
tari 1 la Junta d« la Liga de pioductorea nacionalea, pi 
I mate ría y piocuitr, áierpcilible, una ia:uciún de i 
□s los iatercKi. 

utionaial astricto cumpliroiento da las diipostcioaes i 
poitacioD da aiiicaraa en la Paninaula, i Bn de que su 
perturbe el orden de coaai craado por las lares. 
retendeiqueel café 7 al cacao aalilUnoi, que nosa pi 
Dina ula, ■nliaTaa libres de darecboi de toda dase, 
astionar por loa Medio* tais if pidos j pricticoa la total 
impuatto de ar|a sobre aiücaraa. mietaa j aguaidienu 
Mionli la aupteaiondal impuesto i udustiial sobre clt 
daial gobieiDOlacaLabracióa de tratados, eapacialmei 
loe Unidos, para abiir roaicadat al tabaco de Cuba, 
pofit 111 solicitudes de las Asociaciones de ganaderos qu 
nii^aiio, *D beneficio de le riquen pacuaiii. 
!Cto de «toa acuerdos, los comisíooiados de loa diputad 
cubano! j portorriqueños. Síes. Romero KoblaJo, Am 
debHioniepatldaiconlerenciiicatiloi catalanei j vai 
*cDir í una iBtaligeocia, por imiatir loa dltiiuM en el 
D absoluto de la lejde relaciones de ig8l,BiodiQcadl, « 
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dudcl Tmotv, pot UD impuetto iriniitotio 
obre kw producto* p*DÍQiul*re*]F«xtniiijaros. 
u«d*MUsu(rteMllc(trlai un ntátáttoi^ 
bajqueiwbabrUcnlo fdiuio imdio d«n«- 
en lamuoM de 1* ÍDcartídumbrc del impun- 
lin coatircon queJoi Msunedores da la ley 
llger>s«ieepci«Dei)alcuiBpliiiiicDio rigoroso 

importidoaen *iIIÍ1Ud*s en la Penfoiula. 
17 olías di&cultadea, (1 Gobierno creó, cu 10 
>BiiionpBiaÍDfonnatcmiir;«Hc<ii sobre laa 
s sobre los Annnlet de 1 891 7 para proponer 

de Araocaka deliaitiTos de Cuba j Puerw 



iluTúenel mismo mes de Enero y ce 
intdis CD el mes de Octubre del aóo gi, desde 
r del Ministro deUltramar loa dÍGtí[nenes,>o- 
mcralea sobre un aiunio que en Enero del a&b 
10 urgente. Dexic aquella fecba nada ha ade- 
ota alguna, en vista de laa memorias j los in- 
oncs de Cuba y de Puerto Rico eaviaron «1 
eota las disposiciones del art. 9 del Real d*- 
tgj ^probatorio de !o> Arancelas dé Cuba 7 
e establece que las nuevas urífu arancelarias 
eun rauoDO¡Di aiLsiusu(jI) duraota cuyo 
los particulares y las sociedades 6 corpora- 
cloEea que consideissen convenientes á loa 
itade>,( lin deque el Ministro de Ultmm|ir, 
x'amacioaesy praiio inforrae delConseíode 
mas necesarias da carácter ieJbiUiíio. «Lm 
se prorrc^aron arbitrariamente hisla 1.* df 
Idecretode lode Eniro deelia Tacha. 
terminé en el mea da Diciembre de 1891. En 
de el 93 al q6) lados han cumplido el compro* 
Hinistrodfl Ultramar. El Arancel provisional 
agiaTantea de la dtrogación del Tratado coa 
lulacion de los tratados ó convenios mercan- 
Ltsrri, Prenda, etc. 

bnro de 1S96), se ha asegurado que con moti- 
I de Cuba, j pan robustecer los ingresos de) 
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Tciora, cL ministario ds Ultninitr paaubi etear ua impuesta «Irac 
diuirio quiplgirlsn los productoa qua eatraiea par las Aduini!' 
Cuba. IgooribiM al alcancedaaae ímpue«to hasta i^ue se ba becl 
piitdko, que tarios comisioaados da la ioiustfia j «l^comarcio da C 
taluna y do las praTÍMiaa ViscsiiBadu haniidoracibidoi por sImB 
ClaoTí», pcesidantadel CoQiaio da ministros,*] cual las ha prom 
tida qkie el impuesto graiiria por igual i loa producios peniusulani 
á loE aivaaieroi. Ea decir, todo lo coDti«ria da lo qua canTiniaroa ci 
«spiriiu da trsDsaccioi) y poDíenda an no poco paliara su pieatigii» p 
Utico, loi Diputados jSenadoras de la* Autillai, ea Fabrero da iS; 
loa cuales cediaton eo lo celatiro á la deiogacióa da la Icf de relacíoa 
de i)18i, siempre qua los avidentaapariuicia* que tufrlin las Antill 
fueran de algún modo compensadoa en la forma anioDces propuei 
por la representación parlameatiria antillana de todos los grupos 
partidas iniulares y peninsulares. 

De todo lo dicho resulla: 

I.' Que laslefesda Junioy JuUi de iS8i oosa hia cumpliJo : 
tienen probabílidai alguna da que sa cumplan . 

I.* Quaal incumplí míe ato da esai leyes procede principal, cuaoi 
no ei;lusÍTameala, de las díspoiiciones que á partir de i8í5 le hl 
dado para dificultar la entrada de loa productos aoiillanos en la Penii 
silla en ideáticas condiciones i las que disfrutan los producto* peni 
guiares paiasu entrada «n Cuba y Puerto Kico. 

3.* Que en la actualidad, el ailicar y los aguardientas de Cuba p 
gan an lis Aduanas peoinauLaraa mis del dobla da lo que pagaban i 
tas de promulgarse las leyes igualitarias de Junio y Julio de i8Si¡su< 
diendo lo coairariO 1 loa proluc'os kQílogos ó similares de 1i Penij 

4.* Q'jeal coCTeniocon los Estados Unidos de 1S91, si bien I 
Torecid li entrada de muchos productos americanos, dttermini 
redacción del arancel ultramarino de 1E91 en el sentido de losalt 
derechos, dificijltando asi la provisión del mercado aniillano por otr 
países que no raería la República americana 3 las demia naciones qi 
DoturieranhechoapacITscanEspafía, en los cuales se coniigoara 
cláusula de •nación favorecida-. 

5.* Que est^.a altos derechos que constituyen la baae de los arañe 
lesde[S9i sirvieron: 1.* Pars el maolenimiento de altos precioaen 
mercadoantilUna.eadiíiodel bienestar y el progreso da Cuba r P>>< 
to Rico, y 3.' para dificultar las condiciones de desarrollo de la pr*iu 
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por U comptUocii d 
IB Cubt a mucho mi 

BeldsUP«oiO(ull,d 
5a en Cuba de piimei 

.aa tut inálogu de li 
D ea l4 caloaincioD e 
acón loi Bstadaa Vi 

a modificadoi en leai 
de I» fraaquicia* qu 
igo, por consecuencil 
os iagreso) del Tetoi 
■odoie aeceiirio Taoi 
I de 1881, creaada ei 
.' 100 de los presupuc! 
iitoi qua produjaroa 



iroalss y da los procí 

ID arancel de iScfi. c( 
carlcMrdt provisioi 

ibierao demuestra el 
I» proMiliB déla c( 

Febrero de iS73,co3 



liados; Se a adores da 
idado por la ComÍBi >i 



demostrado prácticaí 



los productos mi i 
el mercado eitni 
Li diliculiad f eir 
ntilUa, 7 por tlotí 
a U producción > 



en las páginas anteriores 
mulgada la «Ley de bases | 
' la Adminiítración civil d 
o.» 

:, inserta en la Gaceta de A 
á poco en las Gacetas oñci 
a de Puerto Rico, «u es la 
>aiulgacioD) en qne esa le} 
ninguna de las dos Islas. P 
ado el Reglamento que pa 
la imponen su carácter de 
fi que especialmente se 
ey y que ha de contraerse 
i la división de las provin 
r el acceso de las minoi 
liputaciones y Consejo de 
Real decreto de 27 de Dic 

del II de Marzo de 1S95, 
de Junio del propio año, 
pales V provinciales de ai 
maran las rectificaciones 
ere el art. 3.* de la ley de I 

ey, el Gobierno se creyó a 
onccjales y diputados provi 
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i lo* que con arreglo í la lej 
el I.* áe Julio de 1895. No d 
aio, ni de eito se habltf una | 
iharlo al diicutirte el aplatas 
is Cortes. 

lot conceptos interesa reprod 
; de [5 de Marzo de 1895. 



NSO XIII, por li gracia it Dia$ j li 



que 1> preicatc vieran y eatandiercí 
tdo JF Noi ainciofiada lo siguíeoM; 



del Gobicriio y la ad m 

1 laa aiguiaolca baias: 

I ley Municipal y la ley Provincial t 

>das en cuanto aea menester para 1< 

lei relativas í la coDatitución da lo 

iÓD y deslindes de tíiminaa munic 

> de administración, preTio iafori 

ledará madificida li ley ProTÍacill 
t atribuyen la canpetencíi al Coi 



alo^ 

lecciones, capacidad de los eleclot ] 
>or I* Diputación provincial. 
lei los Cooccjalu elegidos por los A 

lOraciÓD. Los Alcaldes «iercerln, a 
la Admin^iracióo, como ejecutora 
inlos, la representación y dtlegacio 
o de suspensión gubernativa da acu 
desde luego i cooocimiealo del T 
hubiere sido acordada pur razón i 
de los Gobernadores cítíIm, previo 
!ia1, si el motivo de la suspensión 1 
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■títivimcaic MtriñtM á I* compeMaci! 

niea podrán luipender los «cuerdos d 
tt j imonciur, ipcrcibÍT, nulur ó su 

trupMcn «1 limite de U compcMucie 

gub«rottínde Alcildesjr Concejtile*, 
le, el Goberaedor gencril deberi olrpí 
¡o de idminiítTKioa. 
^rporidoA mun'cipil que bubiewdii 
erdo ItaÍTO pin loe dercchoi de pirlicu 
lÍMcion órettitucionáloi perjudicado 
L los casos, sean cofopenotes, mieatn 

1 eilíDguida con suiecion I las regUs ( 

[idos como de la piintiva compcteacii 
to goiarl de loda la libertad de acción 
I lis lejes j CDU el rcipeto i ios derecl 



s Juntas de Asociados 
lo* medios que piefierin en cada pu 
abligiciottas delMunicipta, te leí coni 
das que sea compatible con el sistami 

iTinciales podrán raTÍsat los acuerdos d 
«relaiiTosároimacionó altcrnciondc i 
lalicultadei discrecionales da aquéllai 
ce gasto alfUDO queeiceda da los rccu 
feíenciaá lodi otri necesidad se sol* 
resultaren de un año para otro y las ( 
declaradas por ejacutoriidelosTribun 
or fiaeral j loa Gobariudoies solo H 
encion necesaria pan asegurar la obier 
ilidid de los recursos rounicipales co 

de las Alcalde*, compreosíTas délos i 
raordinarios, serán publicsdu en las lo 



r aprobadas par los Gobernadores c 



excedieren de loo.ooo peselii, y si cicedissen deesa tumi por el < 
leío de adminietiacioa. !.*> Diputaciones v el Cometo decliririi 
suciso, La: responsabilidides idmintstriliria, i reserva di lac 
competan í los Tribunales ocdinanes. 

^' Los acuerdas de las Dipuiaciones provinciales serán apelables 

'- ante el Consejo de idministracioa 

}i- ñera siguiente: 

t~ Será Presidente el Gobernador general propietario ó interina, 

Ü' El Gobierno nombrará por Real decreto i S Coniejeros, 

^ Tendrá ísle una Sectetarla coa el personal indispensable para el 

¡ti pacho de los asuatoB. 

S, El cargo de Vocal del C<tn^eia será honorífico y gratuita para t 

E los miembras. 

n Para ser nombrado Consejero se requiere, adeíAia de lleiar ct. 

&.' años de residencia en la isla, alguna de las cualidades siguientes: 

3 ■ Ser ó haber sido Presidente de Címara de Comercio, de la Soci' 

£ , Económica de Amigos det País ó del Circulo de Hacendados. 

£. Ser ó haber sido Rector de la Universidad 6 Decano del Colegí 

^.' Abogados de capital ds prorincia par espacio de dos años. 

h Figurar con cuatro aüos de antelación entre loa ío ma/oras coi 

¡1. .' buyentes de la isla por impuesto sobre la propiedad inmueble, ó pi 

t ' ajerciciodc profesión, industria ó comercio. • 

h^ Haber ejercido el cargo de Senador del Reino ó Diputado i Cort< 



Haber sido dos ó más veces Presidente de lis Diputaciones prc 
cíales de la isla, haber sido durante dos ó mái bienios vocal de la 
misión provincial, ó durante ocho afios Diputado provincial. 

Haber sido duranledos ó mis bieaiosAlcaldc attcapital de pro 

hasta la promulgación de esta ley. 

Éonducto del GobernsHor general para oírlos, sin que por esto ten 

El Consejo se compondrá además de quince Consejeros elegidas 
al mismo censo que las Diputaciones provinciales. 

Eslos cargos durarán cuatro años y se renovarán cada dos, verifi 
-dose la elección una vez en las provincias de la Habana, Pinar de 
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egado de iquíl, 1* Diraccioa gen 
i tu cirgo loi •crrieioi dotado* • 
d rcrcriüta «I niimo, r "ri ntf 
]iM j rHolicioms Itgitimn del 

dorgencrilrcpuuncontrarío á 
e li NicioD cualquier acuerda d 
I T idopUiá pCT (i caUmo iCiMtíi 
en laiBteaaidadcspiiblicaiquac 



le Uluanar. 

el Conitjo letlonara iiid<bidain< 



if ti, oidí U Jualt da Autoridad) 
tquil rtqubjto deEretar la tutp< 

iide baiUDtaiiiÍD»«iopandelib< 
el Csnieja 6 alguno de lUtjnici 

des legilimat cod meooscibo da 



lail cuto ti inmediiumeale ti ( 

littroi, dcatio dtl plazo dt do* i 
la Di otra protideacit, quadarl i 

I, cDModcrá daide luegoeo ala: 
[ la Audieacia de la Habana en p 
: tabre la tutpeailon. 

demit mpoDiabilídadei, und 



« pratupucitoa gtntniat de pai 
I habti formado la lolendancia, ■ 
dtlmMdt>lano6iBtaf, al Mil 
acionea propuatlat porel Coate 
lo Tarf a ti projecto para pretenti 
■eiTiciot T abligaeiones pni 



Comunior direcumente sobro negocios át polítii. 
RcprtieDiKDies, Agento il i pío mí ticos y Cónsules di 

Suspender I» ejecucion« de pan* capital cuando 
circuDitand» lo eiigiate y 1« urgcDcit do dicie lugí 
tenar deS. M. el indullo, oyendo el parecer de Ii 
ridalas. 

Suspender, con audiencia de eaii misma Juma, y 
bilidad. cuando citcunslauciai entraordt nanas imp 
f reriimente con el Gobierno, las garaallis eipresidi 
4-', 5.°. 6.' V 9.°f pirrafos primero, segundo ; tereí 
¿e la Constitución del Estado, y aplicar la legislii 
blico. 

Como Jefe superior de la Administ ración civil ■ 
íorreapoodírí al Gobernador general: 

Minie; er la integridad dala íuiisdiceion idminiat 
i laadisposicioneique rigen en materia de ¡urisdic 



Dictar las disposiciones generales n 
lis leyes y reglamentos, dando cuenta de ellas al Mint! 

Cuando el Gobierno ha; ■ nielado r'glamenios ij í 
bido cumplimiento da laa leyea, al Gobernador geni 
Irictamente á lo dispuesto par aquél . 

SeEalar los establecimientos penales en que se i 
condenas, disponer el ingreso en ellos de los pena 
punto de conrmamienlo cuando los Tribunales ímpí 

Suspenderá los runcionarios déla Adminiatrieii 

todas las Autoridades de la isla. 

Compondiin la Junta de Autoridades el Rerereí 
H baña 6 el Reverendo Arzobispo de Santiago de Cu 
senté, el Comandante general del Apostadero; el 
Presidente y el Fiscal déla Audisncía de la Kabaní 
Hacienda y el Director de Administración local. 

de esla Junta, que se harán constar i 
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bilidid, nadir T depuiar U> cu 
di loi uuntos municipalcí y 
t Cooicjo d< id mi aist ración ■ 
le lu oüciaii j t\ ptocedimíi 
■ icomodarán \\ dcaigaio de c 

los trimiMi j li iciponMbilid 
Sioitán Loi CMOS en que li rcK 

U isli, á cu;« comptteDCiii co 
:iuuii citado para deiac ciped 



r, lia embargo, en todo tiempí 
ii al Gobernador general lupa 
1 Intendencia ; la Dirección 
uno de Ultramar respecto de t 
I el Gobierno de U iala; pero la 

admiaiitratívo, ni el plaio 1 
enci4ao-adni iniatraiíTa . 

en cada Tía tni inalterable en 
|)or que le rige. 

general y al Hiniatro de Ult 

inapecciún, bien por lu inicia 
1* na interrumpir el cuiiooi 
siten lomar alguna prOTidenci 
irableí antea de la resolución d 

Aktículoi.' 
Gobierno y la Administracii 
vmodará i lu siguientes beses: 
Municipal vigente en la isla q' 
iter, para loa fines siguientes: 
relaliTts i la constitución de li 
juicipilea (agregación, desUndi 



rior recurso por la Dipuiecioo : 
«a Coneejaln clagidoa por los 
r general no estime opoitu na n 
. Loi Alcaldes ejerceriii, adei 
iniítracioD, como c¡ecu torea d 
a repreaentacion j delegación : 
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La cueaui innilti de Los Alcaldía, eampnnaivas de 
gastoaerdlnanosy eitraordmtrioa,ieriD publicadas c 
reiicadasy «Diuiidaa, coD risti di I ai recLamationi 
gadoa, or«Bda l.los mponiablca acerca de lo* repiroi, 
d«>i. robados en dermiliva por U Diputación pmvincial 
rt, ea aucaso, sin uLiertor recurso, lai rcsponaabilidadi 

Quedará modificado el ari. iiSde la lijaste le; Mua 
Rico en el seatido de que á los Af uaumíento* corrt 



BiBE 3.* Serl reformada la ley protiaclal vigeale en 1 
Rico con loa fioea aiguieotea: 

pan los efeclos de los artículos Si y lU- con arre; 
CoE MituciÓQ. toda la isla seguirl foimaodo una sota p 
da en dos regiones. 

La DipulaciÓD picniscial ds la íila ejercerí ea pleno 
cionis. etitarl formadi por 1 1 Dipuudos, sei* de cada 
cargos durarán cuatro añot, y se renoiarán por mitad 

en la de Poocc. Elegidos de una Tez todos los Dipuiadc 
uta ley, óen caiode deilitución total, la primera rea 
■(ecto i los do* a&QS, ceaando loa da la primera región. 
La Diputación elegirá lu Presideite, eiaminará j 
MÍO lai acia* y la capacidad legal de los electos, y reso 
cuestiones tocantu á su propia constiiución, con arre( 
D« los racursoí que se entablen contra eal» decisionei 



^ 



El Gobirnador general, oída la Junta d« Autoridades, 
dtr la Diputación, ó sin aquel requisito, decretar por ti 
de sui índifiduos mientrla quede bastante numero de t 

Primero. Cuando la Diputación ó alguno de sus mi 
se limite de sus facultades legitimas con menosesbo d 
guberBaiiía ó iudicisl ó con riesgo de la alterac.ón del 

Stgundo. Por razón de delincuencia. 

En el primer caio diri cuenta mmediBiimenia al Got 
íste Ininle la suspensión ó decrete la destitución por a 
ea Conscio de minialroi, dentro del plato de dos mese: 
de la fecba en que taifa «I primer correo directa para 
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quediriQ(l«>it«iididMpor*r«cti>d« Ii luapension, j pmu 
'd«lCoiu«jodc*diniiiiglnclan,ioB)ctariel kiudmiI HinilM 

SialgünicuerdodeUDíputieioa proTincUl Icslooari de 
^rticuUrc, 109 qu( hubiuea contribuido cao au voto i ida 
ria ratponMbleí deiadciDDiuciao ó rmtilucion >l patiudi 
loi Tribual les complica les. 

Hibrá en 1u rcgioaei de Sin Juan j Pooce dslegidos del 
dar (en<nl con lu eingorlii. cilidides, doticÍOD«t y hcult 
Tsaicntas pir* ficili1|ir«l despicho ds loi ituoto* (dmioi 
la iceioa'guberoiiini del GobvuiidoT genenl. 

Basi3.' El Consejo de Administricioii del* isli de Pu 
«sUrf constituido y funciooari del modo quii caotínuici 

Serin Presídante j Vocales nalosi 

El Gobaroidorgeaeril. 

El Reverendo Obispo de Puerto Rico, 

El Geniril Segundo Cabo. 

El Comandante principal de Mtrioi. 

El Presidente y el Fitcil de li Audiencii lerritorial. 

El Teniente Coronel del Cuerpo da Toluntttios delí capíl 

LosDiputidos proTinciilaa da la región eo queatí mil f 
elección ordiairii parí lirenoracion bienal. 

El Gobierno nombnrl por Rail decreto otros MÍi Coaseie 
los cualtstandrán lis calidades legiles, li citegorU r el suelí 
de Adminislracion de primara clase, y estarin encargados i 
nenciai que lean nectsarias para preparar las deliberaciones 

Tendrá íste una Secretaria con el personal indispensable | 

Eicepluados los dos Caniejtros ponentes, el cargo de Voc 
sajo seril tonorílico y gratuito para todos loi miembros. 

Será requisito indispensable para desempeñar el cargo de 
•1 Conseio de administración baber servido un iGo en la 
Jefe da Administración. 

Para ser nombrado Consejero, eiceptuados los dos ponant 
quiere alguna de las calidades siguientes: 

le Amigos del Pais ó de la Asociación de Agrici 



t 

■ti' 
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S«r ó haber 9Ído Difctat del Instituto de San Juan ó Decano del C*- 
^egio de Abogados de San Juan de Puerto Rico, por espacio de doe 
afioe. 

Figurar con cuatro aftos ^t antelación entre loe 5o mayores contri- 
bvyentesde la is^a por impuestos sobre la propiedad inmueble, 6 en- 
tre los 5o mtyores contribuyentes por ejercicio de profesión, indus- 
tria ó comercio. 

Haber sido Senador ó Diputado á Cortes en dos ó más legislaturas* 

Haber .sido elegido doe ó más veces Presidente de la Diputación á 
dos años Alcalde de San Juan de Puerto Rico. 

Cuando estime oportuno, podrá el Con «ej o llamar á su seno, por 
'Conducto del Gobernador general, para oirlos, sin que por esto tengan 
Toto, los Jefes de los servicios administrativos. 

Las funciones del Consejo serán p idamente consultivas. Deliberará 
siempre en pleno, sin perjuicio de las comisiones que acuerde confe- 
rir á sus individuos p>ra el esclarecimiento de los asuntos en que haya 
de informar. 

Deberá ser oido: 

primero. Sobre los presupuestos generales de gastos y de ingresos, 
•cuyos proyectos, que habrá formado la Intendencia, serán elevados to- 
dos los años dentro del mes de Ma^zo, ó antes, al Ministerio de Ultra- 
mar, con las modificaciones hech«s por el Consejo. Aunque el Gobier- 
no varié el proyecto para presentarlo -á tas Cortas, á fin de proveer á 
los servicios y obligtciones generales del Estado, acompañará siempre, 
como informe, el redactado por el Consejo. 

Segundo. Sobre las cuentas generales que la Intendencia de Hacien- 
'da rendirá sin escusa todos los años, dentro del semestre siguiente á 
cada ejercteio económ'co, comprensivas de los ingresos y gastos liquida- 
dos y realizados en la administración del presupuesto general de la isla. 

Tercero. Sobré los asuntos del Patronato de Indias. 

Cuarto. Sobre los acuerdos de la Diputación provincial que den 
-ocasión á que intervenga el Gobierno, con arreglo á la baae segunda. 

Quinto, Sobre las peticiones de reformaa legislativas que emanen 
de la Diputación antes de elevarlas al Gobierno • 

Sexto, Sobre la destitución ó separación de Alcaldes ó Regidores. 

Séptimo. Sobtt los demás asuntos de carácter administrativo que 
las leyes determinen. 

Podrá, además, el Gobernador general pedir al Consejo cuantos in- 
formes considere convenientes. 

Xf 




r 



k 
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Bui 4 ■ El Gobernador gancril uri «I repreicnuti» del Ga 
UNtcioatD Imli de Pu*rto Rtco. Eicrctri;cD[tlo Vkcrrul 
lu ficiilt*dc* iobtreotra il t'tuaaiio da lDdiu.< Tsndri^ si n 
petior de tadii 1» fuiriia irmtdas de mir y tiarcí ciísteotes < 
S«rlD«1«g»d« dalos HÍDÍ>t(iÍM de Ul«%aar, d« Eitido, da 
da Marina, y la cilaráa lubordiatdii todaí las damli Autor 
la lili. Su.aornbnmicaiaiSiepiraGíoa amaDaTi de li Prtaid 
Conseio de MinisirH con «cuerdo de éile, 1 propuesta del Mi 

Adcmi* de li> otras fuDcioaei que por precepto da Im* le] 
especial delegicioD del Gobierno le eorreipondan, seikn Itti 
BUjif*: 

Publicar, ejacutir y hacer que >e ejaeulan en la iili las lejí 
loa, tniidOB. contreniot inurnaeionalet y deniái ditpoaicionai 
dtldel Podar legUlatito. Publicar, cumplir y baeerqua «a cun 
dacrttoi, Reales órdenes y detDS* dispoticionei emanadas d 
e'iecutÍTo y que le cumuniquen los MiniiIerioi.de que es D 
Cuando, i su juicio, las reíolucionet del Gobierno de S. M. | 
causar dsGos á los ietarascs generales de U Nación ó á los d 
de la isla, suspenderá su publicación y cumplí memo, dando 
dealloy de las ciusas que moliTan la resolución, por el me 
rápido, al Miaisterio reipectÍTO, 
Vigilar í inspeccionar todos los serrieios piiblicos. 
Comunicarsa directamante, sobre dciocíos de polilici eitei 
los Sepiasentanles, Agentes diplomáticos v Cónsules de Es 
Amtrica. 

Suspender Us ejecuciODas de pena capital cuando la giatedi 
cirEUDstaDCias loeiigiesey la urgencia no diera lugar á solicitai 
oer de S. M. U indulto, oyendo al parecer de la Junta de Auto 
de la misma Juma, y bajo su raspo 
exlraoidíoarias impidan comunica 
iamante con el Gobierno, las garantías expresadas en los a 
.*, 5*. 6-" y 9* T párrafos primero, segundo y tercero del art 
c la Constitución del Estado, y aplicsr le legislación de orden { 
Como Jefe superior de la Administración civil en i a isla. I 
Brresponderá al Gobernador gene'al: 

Mantener la integridad de la iurisdicción adniDÍstratiTi con 
nateria de competencias de ¡i 
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iiip«>ÍGÍonc> generales acceMiiii ftn «1 EuiiipUmt«ni«- 
reglimtntM, diado cueou de elUí il MiniiteriQ de Ullri* 
1 el Gobierao hiyi dicudo rcgl ámenlo* u ordenes p«n c) 

imientode lis lejiea, el Gobernador generel >e aiuiuri 
e á lo diipueito por iquél. 

esubleeimieatoi penilu ao quast deban cumplir las 
■poner el ingreio en ellos de loi penedoi y detignat ti 
iSaamiento cuando loi Tribunales impongan eita pani. 
á los funcioDarios de la Administración cuyo a mbn- 
sponda al Gobierno, dando i <ste cuenta raaonada, j pro- 
emente les tacantes, con arreglo í I. 



ID los Ministerioa de que as delegado la 

toridadet de la ial*. 

In la Junta de Autoridadtat 

do Obispo da Sa(i Jutn de Puerto Kico. 

S«gN»4aCabo. < . . 

lu^e principal de I4aiiaa. 

Qtey elFiícaldela Aivlienciade Sao Ji 

ntede Hacienda, 

í iK-SeccióD de Administración local. 

losjdeeiti. Junta, que ae bario coQatar 

iip sienipUr a) Mi 

rnadfi gencTalrea 



lario coQatar en acta duplicada 
de Ultramar, no. obstaiin para 
1)0 su lespoDiatiUidad en todo 



ador general 00 podrá baccr entrega de i^, ^aigi^ni ausen^ 
Ja sin.cipre^ mandato del Gobif ri^, y.ivA '•emplarado 
léante, ausencia 6 impoíibiUdid, por eICcqetat Segundo 
efecto de éste, por el Comandanit general del Apostadero, 
Gobierno no Jeiigoue otra perdona pura |a ÍB^ÍJ|idad. 
!locriroiDaldelTribuaal^upvmpfonqcerí>fiV,úni|C«.ias> 
I responssbilidades deÜAidasen etCádigo PfOal-que.ie inir 
«bemaJor generitl. Délas respopubilidadcs - ad minia t^a- i 
el mismo incurfa.canoccrá. el Coniejode Ministros. , .. 
lador gFnetil>'iOH»'[i modiücaró rebocar pus pro?Ldinfii*s 
sidq conQ^ina^aa por el .Gobitino. v fuesen declaratoiiaa 
,ühubieaen«ervidodeba*e t sante^i^. judicial &,.coqten- 
lislratiis ó Tersaren sobie su propia.compaten9a. 
denciai que recaigín en miteria de gobierno ó en eicrcici* 



■t diKnciollilIcs, y lis d« ciricur gineral f i^limanuí 
r«koci(lik por d Gobicíoo cuáadQ éste !■■ juzgue coni 
tya i IncoaTenieate pin al gobierno j bueoí aíminlit 
al*. ' 

Li Adminiíirición cÍtíI f econdmii:* de li iila, bija li 
sndiDBit dil 0«b«Dai]or geoeril, quedirá «rginliidi t 
litliiguiaoM ngtes: 

nddr géharil, íoa lu Sicretirfi. que etti-i f nrga de 
albiltnclaa, deipuhirl dliactimeate los uuntos de pol 
lito de tDjfÉr,%obnieti^ iurisdiciooilcs, orden público, 
tnngerli, cimiéSi ptnil**, Mlidltilca, perionil, comuí 
« lu Autorididci de li itli j^ Gobierno, y cuileiqui 
ovltiD tiigoidoi ádlitínu eompeteneii. 
leaeii general de HiciaDda,queiHtiri deumpefiídi roí 
>r de AdmiDíitracioo, fin-irt á su cargo toda U gcitiori'ei 
Gontibilidid, la interrencion y ti rendición de cuenut 
í del Eaudo de li illa. De alU depcnderlit inmediiUmei 
:i ■dmiaistritÍTii de lisdoi r^ionM, silTis 1u fieultii 
an que e' Gobernador gncrit delegue en caioi delermii 
iobernidbreí regionilci. "~ 

3n dcAdniDJetracion I6cil, deienpeBadi poran Jefe 
ción, eitará eoeiriiid* d* los aerrieios que se doten coa 
I proiinciiUdellerar li contabilidad, rendir y dcpAra^ 
uleí del miimo pra>u|)uesto, de los uuatos itiunlcipilta 
todoi loi acuerdos de la DiputiciiSn.' 
Lilis de lasoflcinis y el procedimiento pira el despacho 
, se woandirln al designia'de conseguir li Mis enremí 
lostrtnitMrliresponubilidad iifdttidvai'de loifuDd 

deteTmiDiráa los cisoí in que li resolúclún del Jefe ó A 
BriordeliiiliácuracampeUiícia^caTrelpoadi cidiaiu 
Mbasit causar* estado, pi^deiar expedita, en suceso 
loso-id m i aislutÍTi. 

icudir, sin embargo, enlodo tiempo conel recurso extrae 
ueii al Gobaraidor general, retpeclo de los tiuotos en q 
■ Intendeneii y 1i Dirección de Administrición, y lambíi 
olleUltrimirrespictodecualaquieniauDtosdele adn 
<elgoÑerilodelaisli;perolique)aBoiniarrumptráetpi 
adminiítriiíta, ni el pluo blbil, ai el cuno delenelim 
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cioM> idminiímtiTa. La cosí )u2g*di en cadiTliierl íimI- 
M térmÍDOi qua icftala U Ity eipeciil por que m rig*. 
•dui generil y •! Miáis tco dt UlUamtr, «¡erciUoda lu ít- 
llu inipcccioD, bien por su iniciad», bien . «o Tirtud de 
rinde do interrumpir «I cuno ordioino d« loi uuolos 
Dccesittn tomar al|uaa proTidencia para remediar 4,pre< 
írrepinMn antes de la resolución defiuitÍTa de ta Autori- 



nianto «Icclonl rl* diTÍiión da las proTincías eii'dii- 
1** .elMciooa» pnninciales, se modifloarln por al Óo- 
doa illa* para facilitar ilaa minorías el acceso itos 
los, i laa Dipuiacionas 7 «1 Conicio deAdminisitatícn de 
«plicu i ka eicccionea de Concaiales, Diputados proTin- 
Mjeina'deadmmiatracioi, an cuaala i la inclusión r n- 
tctoraa; ncbOcacion j forinacion anual del casao £Uttb- 
itaenal Real decreto de 17 deDicíeobn d< 1 89) aotiií'U 
a Iqr Elaetonl para la elección <l« Dipvladoal. Cortes. 
■rleilNiiini 1 todadaaaae elaccioDe* lo tópuMM» 
14, tS 7 17 del maocipnado Real decreto- 
irán cocaasi fucMS imputstai por el Estado, para todos 
storales, lascuotiB coDtributins qu« impongan el , Gid - 
listraciÓDen Cuba j la Diputación pro* incial en Puerta 
id da Us nueras (íKulMdei que sa les otorgan' par esta lej 

3 dari íuenti i las Cortes del uso que biga da las bculta- 
Kede «ata 1«]í. 

MlFOMcious nunaiTOKiU ' ' 
Ja Coniateros da admiaiitrifion qua se (l^*n en lá iil« 
iramulgicion da etu itj, pttmaaecatia en sus pMietoe. 
tn teaoracion de las di^utacionet proriacíaleí, dcspu^ 
tt dosa&os, i contar desde U fechare la elección. 
Desda la promulgación de eala le; le proceder! í la recti* 
mao para lu cleccioaei de AjunUmieoloi ; Oiputaci»> 
les cD ambu Antillas, y de Consajeroi de adnloitlracieB 
1, por los procedimieotos que ban de esubtecersa coa 
3.* 
dellltrimirdictarl per Real decreto Las madidaa neciM- 
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riu, 7 G¡4rl los pUzot pan lis 

«11 Urmiiioi qus jitt qusde 

cine dcclcecioneipiri al ciubluimicata dE] C aieio dt idmiaiatri 

cion de Cubi, d pira U reaoiricion dt li miud d« lii ictualu Cocpi 

Lt rtnotMcioa de £iu> no n dlferirl por niogila cooccpio, ta nii 
gúa CMo, I no itr li de lot Ay ualaniiaiitoi que ea el prcNüte ifio, J 
el Gobierno lo conaidcriM aeeeurio, podrí dittriíac buu 1* primei 
quincena del mes de Junio proiimo. 

En toa ifitu liguientea la recliflcaciÓD ■« bari en loe tíroiiooi eit 
bleciJo* por Real decreto da 17 dt Diciembre de 1S91 4 que ae rcGei* 
«rt. 3.' 

Por tanto: 

Miadamoa i todoaloa Tribun lea, Juatidu, JefM, Xíoberaadoiei 
dcmla autorldadet, aal civilea como miliurea ; eele^itticu, da cui 
^uier claae y dipiidad, que guarden v higín guardar, cumplir j e|*c 
iar la preieale 1«7 eo lodti aua partea. 

Dado en Palacio á quince d Mario de mil ochocieniot noventa 
«Ínco.-«Yo la Rain* Regenta.— H Miaiatro de Ultramar, Buenavantv 



^ 



La tejr que precede tiene m orjgca en el proyecto de i 
formal qoe í lu Cortea prctentó en 5 de Jnnío de 1893 
Miniítro de Ultramar de entonces, D. Antonio Maura. 

Son bien labidoa loa acaloradot debates que lobre el I 
proyecto te produjeron en la« Cortes durante lat le^il 
turaa de 93 j 95. No mcnoa sabido ei que al cabo ce lie 
i una traoucctóa j que todos, los grupos parlamenta rí< 
coa mis 6 meaos salvedades, al fln rotaron la lef de 
de Mano de 1895. . 

Para el fin propagandista de esta pablicaci&n conirlcí 
hacer notar las áifereactas del proyecto Haura y de 
icy rotada. 

Aquel proyecto distinguió i Cuba de Puerto Rico, p< 
afirmando las mismas soluciones fundamentales para 
dos Islai. 



Tratando» de Cubt coniígnaba lo 
lares suprimidos en la ley de Marzo. 

Lu euMtiopu relttJTas i li eonatitución de 
CorporieioDca RiunicípiUs («gregicióo, scgr 
minoB, iocídencias de clecciane), cipicidtd 
iDálogM, lerdn resuellai ííh iiííe'íor recurio pe 

Loi Urcilorios despobUdos lobrc loi cuilu 
n 1> ¡umdicciáa municipal, ic áii excluidas 
le du inde da ístoi, que iprobirl li DipuUci< 
loriot bajo el mando de lat atiloridain gabttnai 



Eq todo caso de auapeiuión gubernativa de 
adopUdiM en liriud da la peculiar competencii 
•1 lauato piurt desde luego i coaocitnienlo iJ 
la luapenaion hubiere sido acordada por raz< 
<oaotiaiento de la Diputación prorincial para qi 
suapiDBion, si el motiio de ¿sta fueae habei 
aiunlQi poailiTameale eilta&as á la competai 
inAiogido laalefca. 

Loa pr«*upu«ítoa.rirdi|wrios muaicipalet poi 

,afio en ifin ixro mieatru taata regiiáa índeQi 
M á^tu □ecatidadei eveatualai y traasitoriis pi 
M* í recursai eitraoidinirios. Nunca loi gisto 
idráit exceder iKCUiDlia de lo* efectivos recursf 
Muaicipia. 

La DiputaciÓD piovíacíil leTisicá los acuerde 
municipales, relativos á formación ó alteracio 
tin merDiar lM~tacultad«t diwr^ioailes de aqL 
Mfutonce gasto alguno que eieeda de los recui 
coa preferencia 6 toda otri necesidad, ae solven 

f*tí aido declarada) por ejtcutoria de los Tribu 
Gobcinador geiural j sus dalegfdoi lólo teadrl 
ínterTeDcion necesaria peía asegurar la obsen 



Q 



««npMibilidid de los recuno* niuBicipilM con loi iafruos delEí-- 
taáo. 

LticucDtM iDUilu de lo>4lcild«i,coDipnaiÍTi> de \ot iogKiosy 
(utcM ordinarios )r(ilraWdÍDaiio>,»rÍD publicadas «ola localidad, 
rcTJaadis j ctosuradas, coa riiM dt 1» reclamacioitcs, por loi Gobcr- 
oaJorw de región, oyendo á loi rciponsables acerca de Ijs rvpiroi, j 
■[robadas ó deiiprobadu ea deünítífa por la Diputación proiincial, 
U que dticlarari, ea su easo, sin ulterior recurso, las responilbílidtdei 
■dminiítratiíai á ruerri de laa que competen i loa Tribunales ordi- 



t>an lot efecioe de loi arta, li y 84, con arreglo il 8g de la Conititu- 
cion, toda ]s illa fórmtii una sola proTÍ acia, dÍTÍdida en 1 al seis re- 
giones que actualmente eiltn gobernadas como prorinciai d.sliDta*. 

La iaUe Diputación pnvinciallle'la úla ajarceil en pleno todas sus 
luDcioDes, estsrá (oimadi poi diez j ocho Diputados cuyos cirgoa du- 
lerincuetroaAo9,y eerenOTartpormitaddedosen dos aEios, fCrifl- 
cándoie le «leecioo una Tez en les regiones de Habana, Santa Gar« y 
Puerto PiIncipe,yotra vez en Plntrdel Rio, lilalaazM y Saoliego de 
Cuba. Elegidos de una Tez todos los Diputados si pie nlcam lento da' 
Bita ley, ó en otro caso eitreordJDario que ocurre, la primera renora- 
cion se hará cesando á lot dos eSos los del primer grupo de regiones. 

La Diputación elegir! su Presidente, eiaminart y apiobari, en su 
caso, las letal y Is cspicidad legal de los electos, 3 resol Teri todee las 
cucitioncí tocantes í tu propia constitución con arreglo i las leyes. ' 

El Gobemidoi general, oide la Juals de autoridades, podrá suspen- 
fcr la Diputación ó sin aquel lequisito, decretar por si la suspensioM . 
de seis iodÍTiduos, mientra* quede bastante número de elloe para d»- 
libenr, tn los cesos siguientes; i .* Cuando li Diputación o «Iguno de 
sus miembros traspase el Kmite de sus ricultadas legitimas, con ine> 
BoseabodeliaulMidedguberneÜTeójudieielócon ríesgo-^c sltera- 
cion del orden piiblico, i.* Por reion de delincuencia. En el primer 
eaao deri cuenta inmediatamente el Gobierno para que <sle leraate la 
suspensión ¿decrete la destitución por acuerdo adoptado en Canee)* • 
de Ministros, dentro del plazo de dos meses, trantcurrídas 1(M cuales 
tín uñad otra piOTÍdencie,quedBil alzada da derecbo la sotpeosloni. 
Bn el segundo caso, entenderán desde luego en el esunto las Tribuna- - 
■«•<«nip«ienles,yi*esIaráálo que ástoe ratolTieien, unto lObre U. 
■usptDiióB, como en lo relativo á Im roepontabllldades dcAnitíTe* 
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■ DipuucioD provincial podía propontr il Gobicioo, 
GobciDtiíoi' guMra', l«inicliiÍT4 de rcformí d«l*s 1i 

loikiuj«cioa á dlu, tcordtrá todo cuiolo ttlime con 
r^ncD en toda Ii ísli de la* obrai pdblicu de lis coi 
gráfico X poililei. terratreí T maiItiDiis; de U igfi 
itria y el coniercjo, de U ínmigraciOD j colouizedon, 
n públici, de U beneficeacia y de la sanidad.' 
'órniaráTeprabiri todos loi'atío) loi presupuesloa, ¿ 
uraoi paia dolar aquelloa unicios. 
^ütatá'laifuDchMus que lá Ict iBu'oictpil le aaijine 
ibufan otrai te/ci ; especiales. 
leBiuraiÍ,ycD su caso apiobará las cuentas del preí 
icial, que sarfn rendidas todos los aüos por !■ Dinccii! 
ainistracion local, declaiaodo las responsabilidades 
1 41M multaren (■). 

/siasiMo* del presupuesto proTincial <oasistiráa: 
eto de los b.enes 7 tantas que pcrtenewan á la proiinc 
ilacímiantos t institutos cuyo gabiarDoy dirección co 
HciÓD provincial. 1.' Ed los recargas que< las leyes 1 
pMtacioo acuerda lobn laa contri bueients (impuasl 
ra ptrcapcion esM eacomendada ala Inlendanc^a ' ge 
oda. S.'Eq el contingeoteqiu la Diputación sc&ale 
*t guardando siampre entre éstos la proporción en qi 
fidadde loa raspcctiTos presupuMtosti). 

B Hiaiaurjo de Ultrajar conoceit, y en su c«so el Ci 
nrot, de las respensabilidadas administra titas que coi 
■aura de cuentas . proñncialas Itubiarc declarada la 
■nd* pudieran rfaullar eiigiblas «I Cpbarnador (eoeri 

lODio delegados del Gabernadoc general babrá gobarn 
lasen las seis demarcaciones que ahora sonpraiíneia 
se ncnadad tn laa categorías, calidade* y dotaciones a 
> funcionarios. Todos altos eíereeráD en la 1 dcoaetcaci 



Ii) Casi todas astas ficultadas las atribule la Le; 

Iministrieión. 

|l) Loa dos primero) pirrafo^eslin copiedoten la baai 

1 lá Lqr jr dentro de laa heultadct del Consejo de Admi 



lríbuGi*ns,yHria&tu lii qutU) compctian 4al«s daid** 
ii dcDicicmbrada iS9i,«acutDlo DO muheo moiliflñdu 



jota «Ifctoril de loi AfunU mico tos y U ÜipuucjoD pioñtt- 
odifinri pin ficililtrá I» minaiiu el icctsa idichn Cor* 
H, ID U incdidí qua MñiIiD Uu layei itgenuaao li PcDin- 

In rcelcgiblat pan U DipuliEion ó loi AruatimúMos d< 
oí qua coiitiQ da máide la.nao almai, loa que bubiarcn 
^o i la mlirní Caiportciaa duraat* loa cuatro afioi aotari*- 



Míod* AdraiaiatracloDdela jalada Cuba csurl<oolliluidor 

rl dal modo que f coaliQulcloa i« n presa: 

>ruideai<s j Vocale* nato* (i). 

aro ador gf natal. 

iran tfajno AnoUsp» de Sintíaft» de Cuba, ó en m «useacia 

ado Obispo da U Habana. 

«Ddamla ganeral-dtl apos tadsro, 

eral seguBdo cabo. - -, - 

iídaatedela Audiencia prelorUl. 

HMldaeanodelCuerpode lOlooterioB. ....-.■ 

lutados pTOTÍocialasque hajaii éntralo <n el legundo bieni* 

iantaraa esta lef, y cuando quiera que la Diputación hoblare 
irada de una res en su totalidad, svrin Vocales natos <M 
rquellos Diputados ]irof inclaiet qae^BtÍD' oiil'prótlmoa i ct- 
■ cargos, coa arregla Üa base i,' 

erno aombrari par Seil decnto otras nueie CDnse¡eroa, dos 
ileí tendrln las catídidS! legileí, la categoría y al sueldo da 
irioies de Adminiílraeioa, j sitarla eacirgados da las po- 



la dcclaricioa es mucbo meaos aspan 
tí, j coaatitureunode los más sallen 

la Laj oo bay Toeales natoa. 
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aec«>ir:is pan prepara^ lis dalibciacionu dil Con- 
II Sicrcurii coa el pciioail indiipciuabl*' pin al 

do> coDideros poncot». el orgo de T0C«1 dal Caa- 
OTgntuito pan todoa loi miembroa. 
rado coaMiaro, mcaptuados loa doa paniatts •• 
e I» caudada BÍj;uiantaa: 

Pnaidaate de Cámara de coraircío, da la Sociedad 
ilgoi dal Pafs. del CasÍDO Español de la Habana, ñ 
ceodadoa. 
I rae or de la (JnÍTcnidad, 6 decano del Colegio de 

itro afioi de antelación entre los 5o marorel contri- 
1 por iinpM«to aobre li propiedad inmueble, o entre 
)otríbuf«niei por ejercicio de prafaiion, induitria 

Ido Senador del Reino ó Di utado t Cortea en úatá 

nerales, porcoteg'os electorales de la illa (i), 

[ido do> á máa vecei preiidentei de la Dípulacioa 

iiraanadelaniaia establece. 

)e oponuno polri el Cooaeio llamar á lu aeno pata 

r cato tengan voto, los ¡efcs de lo* serricioa adeniaia- 

el Cooiejo serán puramente consultlTai. Deliberar! 
sin perjuicio da las Comisionas que acuerde coafe- 
}s para el esclareciouenta de los asuntoa en i^ue ha]" 



'fesupuastos generales de gastos y de ingresoa, etijraa 
leradH tadoa los años, dentro del mes de Haio d 
'O del Ultramar, formados en los tírminos qaa et 
las conreniente, f ün de que el Goblemo hi piftent» 
ViK rariaeinnei que lai iiiáispea¡ab¡e$, illltgaie tltam. 
tgoieladtttJay Imimieiot niaiariotpmra la segtvl' 
a adminiítración de ¡usticia (i). 



o que li Ley dice en su basa 3.* 



i.' Sobra l«f ptapuwui de rafarmis legiilitifu q^« «m«iuA ¿ 
DipuUcioD, RDtci de «IcTlrlu el GobierDO<i). 

Lu providencí» del GobefMdot general que reciigta «p matci 
gobierno ó ea eiarcicío de ficuludes dífcreciomleí, j lu di cu 
genaril y legUmaotuio, podifn ser rerocidaí por el Gobierno, cu 
étM lu juzgue coiitrviuáluleyeiá iacooTenicDlu pin alGo^ 
y buena tdmíaUtilcion'de la Ul*. 



La VU fubetiuliTa quadirl igouda con I* naolueíok dal )ifi 

' autoñdad luptrlbr en la iila 1 cujr* eompttaacia cornapoDda 

■lunio legún «sta baae. Aquella reaolucioa cauaará catado para 

cipcdila en tú caio la Via conlcacioao-adminiatrativa. 

Se podrá acudir, lia embargo,» todo tiempo, con «I raeurao Ul 

' dinário de que{á al Gobernador general respecto da lotaiuatos ci 

cnitíeodanurniendenctay UIMieccíondc AlminiarraciOQ, y tan 

al Miaiatario de ültrantar, mpeclo de cualalquUra iúuBtoa d« laa 

niaitacioo ó el gobierno da la islai peto la queja aa interrumpí 

' pUzo bibil ni la KuiUDcíaEion de la reclamación coóteoeioio^ 

niitraiiTa. 

Cuando 'el Gobernador pneral ó al Miniatcrio d* Ultramar 1i 
requeridos por madio dal racurao da queja para e|ercitar las facul 
de ¡lita inspaó^ioa qtie en todo'caso las están raieriádaa. se absten 
4» adoptar iwAOciones que aeaa conOrmatorlaa da laa que biA 
causado eatadot mai cuando cntitadao que procade rcrocarlat 
proridenclM qti'e aUos dicten aa subrogarán en el lugar da las qw 
jan tsmlnado la Tía admláistráüTs, quedando sin afecto las racl 
cionai que en la contenciosa astfn á Is saido pendiente, 7 pudíái 
iniciar de nuevo este racurso contra las talea proTidancias >«< 



Las lajes que regulan las elecciones de Senadores en la isla, 1 
auMliBcadss paiaqua, do obstante la ciistencia de una solaDipuU 
prqTincial, los tres Diputados prorinciales de cada región, juntaní 

un loa compromiaarios de la misma, coacurran á elsgit lo* Saaai 

^uc corresponden á lat «clualea pravineias. 
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« cOOiiituclÓB dt li Dtpntuiaa 
niela de Administradoa, lobre Iw beultiSas de eati* 
sobre el Gobierno genenl icrá tplicido en Eumta 
;>oiible i la profiocU de Puerto Rico, coa les liguiea- 

» publicarán inaalmence loi ilctldei, eerla re<risMlM 
KceioD de Administración local que existirl ea el 
, CU'O jefe tandri lambiín en esta iila lai fuaeionea 
ba i la Dirección de AdmÍDÍ9tracion. 
prOTJDcial te compondrá de doce diputado* qu* ittttt 
a tree, por cuatro eircunuripcioBes, laicualeí §t lar- 
alo* panidoió distrito* judie ialee de la illa leaitit 
jitanie*, las nedidí de conuDÍcacion j li* denle cir- 
dikleí al efecto. 

X j vocaleí natoi dtl Caoeejo de Admifliatrietán, el 
ral. el Reveraado Obispo, el (enenil sexuada Cabo, el 
Ludiaocia territorial, el coraoel del Cuerpo de toIur^ 
ladoi pioTiaeialeí que hayan enirada et el segundo 

inbrari por Real decreto otros >eii ronseierai,4a* de 
1 al carácter da ponentes, todo aesdn se expíese en Ib 
lio anterior. . , 

;i<M c^l de la cual letHiri foriftanáo («fte la laten- 
Etualea atribueioBB*, le ordamo-á aeperwido lai fuá-: 
atncioa. local, que aatarán a eergo da ita. jefe de esta - 
ifclei gubernatHa i Hmafiaza da lo que uublece le . 
ulo uHerior. Lw ruoluctoae* é» I* Intedaeocia, del 
etradon local 7 del Ooberoador geaeral en loi iifua- - 
a direetl caupeteaci*, ei^usarié estado para lo* el*«- 
lludida base. . j. 



IX 



Para cttimer bien, ya no 16I0 el alcance de la* prctca- 
•ion» de 1m partido* auioaomistas de Caba y de Puerto Ri- - 
co, lino el medio en que actualmente viven aquella* Ulaa, 
conviene recordar el régimen polflioo admíniítrativo y 
económico que-eciualrneute priva en lai Aotijla* extran* 
jerai: erdecír.en^a inmediata^eciadad áe lai nueatra*. 
Ya ei difícil prelci adir del ejemplo próximo' j la lección 
constante de lo* Bstado* Unido* de América, de Méjico, 
la* Repübtict* Central n, Venezuela y ColOmbiai Pero, 
¿qué objetar :¿ lafixperiencia de la* colonias análoga* de 
Francia é Inglaterra? . < - 1 

CubatiCBÍ n8',83^kÍlómMrotcuddradBi ée nipcrficic, 
71.650:000 haUíanm. Erdsetr, unos ni habitante* por ' 
kilómetta cuaifrado. ■■uenó Rko titne 9.314 kilómetro*, - 
y 800.003 alma*, 6 ita 86'alma* ptíf 'khóttietró: Al lado de - 
«laici'fra* hay quf^ pooer la* dguieatA: Servia' tifene 
48.599 kilómetro* j i.'i^o.jii hibhante*; Rmnanie, kiló- 
metro* i3i.iao,y 5.038.34a hahitantci;SiifZá, 41.346 kiló- 
metro* y 1.91 7.754 habitante*; Bélgica, 19,457 kilómetros y 
6.161.372 habitantes; Holanda, 33.000 kilómetros y habi- 
taniei 4.731 91 1; Portugal (coa la& Azores), 92.575 kiltme- 
Iros y 5.000.000 de habitanies; Grecia, 65. 1 19 kilómetros y 
1,187.108 habitantes; Guatemala, 135.100 kilómetro* y 
1.510326 habitantes; Costa Rica, 54.070 kílémctrM y 
343,105 habitante*. 

Esta* cifra* deben completar*e con las relativa* i la ex- 
tensión y población de la Espa&a peninsular. Esta ocupa 
(comprendiendo las pose*ieact de África y la* Cana- 



li 
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f S«4-5S2 kildmeirot cuidradot, con 17.s65.63ft 
,6sn35 habitsalM por It^IÓDUtra. Es, > por 
:a de cinco tccm mát que Cubaí xptOQ «stca- 
ice vece» tnfis que Puerto Rico. . Beqoidaí .)«• , 

de Zaragoza, Teruel, Huesca, (icroaa, Tarra- 1 
ccleaa, Lérida, Valencia, .Alicante, Murcia y 
.an una extentión de 1 1 9.034 kilómctroi cuadra- 
019,340 habitaotat. Bato es, el Oriente de Espa- 
das las proTiQcias de Sevilla, Córdoba, Cádiz, 
iga, Atmerfa, Huelva (esto e«, la España meri - 
ID 74.903 kilómetros de superficie, y 2.946.917 
. Ei Norte (6 sea Galicia, Asturias, León, San- 
. Vascongadas y Navarra) dan 6S.606 kilómetros 
; habitantes. 

, d Oviedo tiene 10.895 kilómetros de superficie, 
habitantes, ó sea 55 habitantes por kilómetro; 
Si kilómetros y 433.165 habitantes, 6 sea 44 

por kilómetro; Navarra, 10.306 kilómetros y 
ibitanies, ó sea 39 habitantes por kilómetro. Va 
le 10.755 kilómetros y 367 97S habitantes, ó sea 
or kilómero. Son estas las provincias peninsuia- 
ta analogía con Puerto Rico. Las islas Baleares 
.014 kilómetros por 313.563 habitantes, ó sea 63 

por kilómetro; Canarias dan 7.373 kilómetros 
5 habitsotek, 6 léa 40 habitantes por kilómetro, 
illas francesas son: Saint picne ct Miquelon, 
>m¿tros cuadrados de superficie, con 1 1 .858 ha- 
sea 35 habitantes' por kilómetro; Guedeloupe, 
metros con 389.564 habitantes; ó sea 135 habi- 
' kilómetro; Martinique, 998 kilómetros con 
biíantes 6 sea 178 habitantes por kilómetro. 
13 kilómetros con 377-085 habitantes, 
illas ibgtcias son: las Bahamas con [3.96okÍló- 
superficic y 4S5.155 habitantes, ó sea 3 habitan- 
boretro; Jamaica con 10.859 kilómetros j 657,461 
, ó sea 6 habitantes por kilómetro; islas de 
y (Antigua, Montserrat, Dominica, Nevii, ; 
tobal^, y las islas Vírgenes), con 1.S37 kiló- 
39.470 habitantes, ó sea 76 habitantes por kilo- . 
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u de Sotavento (Sanu Lucia, San Vicente 
ibagoy Granada). 1.425 ki16metro> cuadra* 
,343 habitantes. 6 tea 99 hibitiatci por kil6- 
lidad, 4.54a kilAmatroa cuadrado* con 10.000 
6 *ea 25 habitantei por kilAmetro. Total: 
metros, y 1.513.329 habitante!. 



n, en la* Aatillat francesa! (Martinica y Gua- 
ini depeadeaciai) y la isla dfrla Reunión úgttt 
eyes fun da mental ei que en la Metrópoli. Ea 
ima Constitución política, el Código Civil, et 
[Comercio, el Código Penal, el Código de pro* 
I civiles, el Jurado, la Legiitación de Impren- 
pia oi^anizacióo municipal. . 
'9 los Gobernadores de las Colonias tenfan f«- 
icrcciooalet para espalsar del territorio á loa 
'es del orden, de un modo anilggo al estableció 
ntillatespañolas por la Real orden de 1825. 
lentación en el Parlamento de las Antillas y de 
ha pasado por diversas alternativas desde 1793; 
1885 es idéntica i la de los departamentos me- 
1. Martinica, Guadalupe y ta Reunión nombran 
na tres diputados y un senador; aquellos por 
tversal. 

ior dirección de los asuntos coloniales corréa- 
le e\ 20 de Mario de 1894 al Ministerio espc- 
Coloniu. En ¿1 existen tres direcciones' llama - 
{ocios políticos y comerciales» (de África, In- 
Amírica, Óceanfa, Reunión, India y Bancos 
«de contabilidad y servicios penitenciarios» j 
1 de lat colonias». Este ministerio eiti tccun- 
trado por el Consejo Superior de las Colonias, 
superior de la Salud de las Colonias, la Comí - 
[ilanciade los Bancos coloniales, el Comité 
e de trabajos coloniales y lat comisiones per* 
le mercados yde rentas coloniales, 
ndo la fecha de la instauración definitiva del 
de las Colonias es la arriba te&alada, hay que 
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«dTertir que 8iit«s ile 1894 ya se había consagrado (en U 
época de Gambetta)| no sólo el principio de la sustanciali- 
dad y especialidad de un departaoiento administrativo de- 
dicado concretamente á los negocios ultramarinos» sino 
alt separación de la dirección militar que privaba en tiem- 
po del Imperio. Asf, en 1881 se creó una especie de Direc- 
ción superior ó Sous secretariat d'Etat, dentro del Mi* 
nisterio del Comercio, para los negocios coloniales. Pero 
éstos volvieron luego al Ministerio de Marina, que se llamó 
4e Marina y de las Colonias, á cuyo trente llegó á po- 
nerse un senador antillano, Mr. de Mahy, médico nacido 
«n Martinica; redactor del «Courrier de Saint-Pierre» de 
la Reunión, donde abogó por el derecho común de l&s Co- 
Jonias, diputado varias veces y Questor de la Asamblea 
Itacional. 

Por cima de todo se halla el Parlamento francés, que 
«s el que hace las leyes generales y especiales y el que 
fiscaliza la Administración Colonial. 

£1 dominio colonial francéis se divide en 18 unidades 
administrativas. Cuatro en América, que son Saint Fierre 
ei Miquelon, Guadeloupe et ses dependanees, la ñáartini^ 
que et la Guyane. Diez ea África, á saber: SenegaU Sou* 
^an f raneáis, Guiñee Jrancaise^ Etablissements de la 
Cote d* Ivoire^ Dahomeyy Congo f raneáis, Diego Suares, 
Sainte Marie de Aíadagascar, Nossi Bey Aíayotte, la 
Jíeunión, et Obock. Dos en Asia: Etablissements de h 
Jnde et /< Indo-Chine francaise, Y dos en Oceania: la 
Nouvelle Caledonie et les Etablissements /raneáis de I' 
Oceanie; es decir, las islas de la Societé, Tubuai, Gam* 
biers, Tuamotu y las islas Marquises. Esta división es mo- 
dernísima. El régimen varía según las colonias. Pero es el 
mismo en las Antillas y en la isla de la Unión. 

La organización interior de las primeras comprende el 
<iobernador — ei Director de lo Interior ^el Consejo priva- 
4o — el Consejo general — y los Consejos municipales. 

El Gobernador es la autoridad superior, y la inmediata 
•es el Director de lo Interior, encargado de preparar el pre- 
^supuesto y presentarlo á los Consejos general y privado. 
Corre á su cargo la administración propiamente dicha. 



r 



^ 
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A su ledo existe, desde 1835, un Cánsejo privado 6 cuer- 
po consultivo del Gobernador compuesto de altos funcio - 
aarioa (Director y Procurador general) j de míembros- 
civilcs elegidos entre los habitantes de la Colonia, por el 
Gobierno de la Metrópoli, á propuesta del Gobernador* 
general. A las órdenes del Gobernador se halla un cierto 
número de funcionarios que tienen á lu cargo la dirección 
de los diversos servicios administrativos. Como el Director 
de lo Interior y el Procurador general, ya citados, y además 
el Jefe administrativo de Marina, el Director de Artillería, 
el Jefe de Sanidad, et Tesorero pagador, el Obispo, el 
Vicerector en Martinica y la Reunión y el protector de 
inmigrantes en la Reunión. 

El Consejo privado es un cuerpo consultivo. Informa al 
Gobernador sobre los gastos que hayan de hacerse en la 
Colonia por razón de los servicios cuyos gastos correspon- 
den á la Metrópoli; as! comoiobre los presupuestos de 
obras públicas; fundación de sociedades anónimas; eipor- 
tación de granos y otros artículos de siibsisteocia; adqui- 
sición, permuta ó enagenación de inmuebles pertenecien- 
tes al Estado; fundación de colegios, escuelas y otros esta- 
blecimientos de instrucción pública; aceptación de legados 
piadosos que no excedan de 3.000 francos; cuarentenas,, 
cordones sanitarios y lazaretos, indultos, y cesantías y 
pensiones. , 

Es además, el Cornejo privado. Tribunal contencioso- 
adminístratívo; pero cuando aciuúa como tal se le agregan' 
dos funcionarios del orden judicial designados por el 
Gobernador. 

Todos esos funcionarios (Gobernador, Director de lo- 
intcrior, Cons«jeros privados, Jueces, etc., etc.), son de 
nombramiento metropolitano. 

La gestión de los asuntos locales está encomendada en 
las dos antiguas Antillas francesas á los Consejas gene- 
rmles ó Asambleas compuestas de 36 representantes, ele- 
gidos por lulragto universal, desde la ley de 3 de Diciem- 
bre de 1871. 
SI Senado-consulto de 4 de Julio de 1866 (modificado- 
lor la ley de 11 de Eneio de 189a) determina las faculta- 
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le «ñas At^blíM, que rdtail,, acuerdan, deliberan 
litm simidenmiu lu opinite, stg6n los casos 7 
laterías. 

•tan: loi gastos de interés local; los impuntos necesa- 
para atender á los gastos y para el pago, si correspon - 
!, de la contribucifin debida á la MetrApoli; las coa> 
icioncs extraordinarias y los empréstitos; y las tarifas 
íctroi de mer sobre lus productos extranjeros y nació" 
t. 

Merdaní sobre la adquisición, permuta y cambio de 
iropiedades muebles é inmuebles de la Colonia, salvo 
tuvieren afectas i un servicio pdbüco; sobre el cambio 
ettino de los bienca de la Colonia, y con igual restric- 
, sobre la administración de las propiedades de la Co- 
3; sobre los litigios que hayan de soiiencrse en nombre 
íta, asi como respecto de las transacciones que afecten 
s derechos; sobre la dirección y clasificación de los ca- 
os; y sobre la parte con que baya de contribuir ta C9- 
a para el gasto de los trabajos £ cargo del Estado y que 
resen á aquélla. Estos acuerdos son ejecutivos ai den- 
lelptaiodeunmes el Gobernadorno pide suanulación.' 
tliberan: sobre los empréstitos y sus garantías pecunia- 
; sobre el asiento y recaudación de las contríbucionet 
ipuestos; sobre el concurso de la Colonia S los gastos 
rabajos que interesen igualmente á la Colonia 7 á los 
licipios; sobre el eitablecimjentOt cambio 6 supresión 
'erias y mercados, y sobre el presupuesto colonial. El 
lernador puede decretar que los votos del Consejo ri- 
interinamente. 

'mitm su opinión.- sobre las alteraciones en tos limite» 
os distritos, cantones y municipios y designación de 
italidad; sobre las dificultades acerca del reparto de 
[OS en los trabajos que interesen £ varios municipios; y 
re todas las cuestiones de ¡aterís general cuyo conoci- 
ólo leí incumba por los reglamentos ó sobre los cuales 
onsolte el Grobernador. 

íor decreto de la de Junio de 1879 se llevaron i las A.n> 
as dos importantes disposiciones de la ley metropoKti- 
de 1871. La primera sanciona la existencia de comísio- 



loniate* «jccatiyai. L« ot» antorisa 
al« á enteadenc y reUcionant t 
■ ; d«f«D>a de tu> comunes intereiei 

I» qua mil importa leñalar aqu 
:ar del impuesto, y lai tarifas de coni 
echo de hacer los presupuestoi colon 
iagresos comprenden todoi los realii 
j además la subvención concedidf 

1 en Francia— muy al rcv£s de lo qui 
!— incluye en el presupuesto mecrc 
ife de aServicio coloniala, 6 en dife 

Marina y de las atenciones generales 
gastos de soberanía j de protectort 
ilonias. 

el presupuesto general de Francia d 
ga del Servicio colonial consagrada 
Í.3S5 francos; es decir, más del di 
;nada en el presupuesto de 1885. La 
;io colonial te clasifican en 39 caplí 
), de tos cuales los más importantes 
ersonal de la Administración Centra 
laterial de la misma, 140.707 francoi 
e mercados, 168.000 francos; Servic 
en los puertos de comercio de la Met 
3s; EsposiciSn permanente de tas 
os; Personal de servicios civiles, • 
>bal de la Justicia, 1. 465. 570 francos; 
>> 335-372 francos; Tropas en las col 
os; Comisarla colonial, 860,000 frac 
ial, 311.457 francos; Inspección gei 
pública en las colonias, 45.000 franc 
lial, 1.719.847 trancos; Inscripción 1 
as; Agentes de víveres y del material 
jastos de viaje por tierra y por mar, 
/Iveresy forrajes, 4. 174. [83 francos; 
), 1.337. 118 francos; Hospitales (m 
os; Material de los servicios civiles, 
rial de servicios militares, 1.926,589 
is colonias: Construcciones nuevas 
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Solo las lÍQe«i de vaporeí coireot de Isf Antlllat, Indo 
China, Auitralia, Nuava Caledonía, Cena Oriental de 
África y Cotia eccidcnul de U miima cunua al Tesoro 
de la Metrópoli francesa, 20.586,103 fraseos. 

Por el art. 6." del Senado ooaiuUo de- 1866, podía la 
Metrópoli imponer i la* colonia* contingentea basta 
equiparar loa gastos que el Estado hacia para las atencio- 
nes civiles que habla tomado sobre si y para los suple- 
mentos hechos por el mismo para que las colonias sostu- 
vieran las tropas y la gendarmería. El principio deter- 
minante de esta disposición responde al carácter de la 
colonia antigua, y ha sido sustituido en 1S93 por nn ar- 
ticulo del Presupuesto general de Francia, que establece 
una coniribttCLáa de las colonias para los gastos civiles j 
militares que éstas ocasionan al Estado j para las cargas 
generales del mismo. £1 monto de esta contribución ac 
muy pequefio. Todas las colonias juntas pagabas ni 1894 
unos 145.000 francos. Lo importante para el legiüador eta 
consagrar «1 principio, contrario i la antigua teoría délos 
sobrantes de Ultramar y al concepto de la colonia como 
carga. De esos 14^000 francos pagan 15.000 Guadalupe. 
Martinica y Reunid. 

El presupuesto local de Martiaica es de j.3^.i£3 fr«i- 
eos; el de Guadalupe de 5.551. 6(9fraaoos¡cl de San Pe- 
dro r Miquelom de 435.371; el de laRcttniende5.a4j.17a 
francos. La fuente de ingresos mis coosidcr^i es la 
Aduana. 

Por el Senado consulto de 1866, los Consejos coleoia- 
les (que entonces estaban covpuettos de Conscieroi elcc- 
tivus y otros nombrados per el Gobierno) tenían la fa- 
cultad de fijar los aranceles de Aduanas y las taritas dclim- 
puesto de consumas allí llamado octroi. Este último gm- 
Taba iodistÍnta.mente la procedencia eftrao}era y la fran- 
cesa. El producto francés era libre. ante la Aduana oolo- 
nial. Algunos Consejos coloniales aprovecharon esta fa- 
cultad para rebajar exu-aordinariomente el arancel adua- 
nera, subisado en proporción los derechos de consumos. 
Los productores 3 comerciantes de la Metrópoli sefiala- 
laron, no sólo la baja de las importaciones de Francia tm 



M dcfMildcnGiu, sino la falta de corrdacióa entre n- 
aimportacioaet y ta qae hacían aquellai colonial en la 
etr6poH, que resultaba >er el mejor mercado de la pro- 
iccifin coIodíbI. 

Con efecto, en 1890, las mercancías importadas en lasco* 
niás francesas llegaron ¿ la cifra de 310.793.120 francos, 
a esta suma ñguraba Francia por 70.903.905 francos» y 
extranjero por 136.594.444 francos. En cambio lasex- 
irtacienes de las colonias snbieroa á 191.987 716 fraa- 
a. En esta suma la exportación fi Francia figura por 
«0.845.774 francos y la exportación al extranjero por 
.603.615 francos. De todo lo dicho resultóla ley de 11 de 
lero de 1891 que quitó á los Cffiísejos el derecho de es- 
blecer los aranceles de Aduanas y llevó i las colonias 
inceías el arancel de la Metrópoli . 
Sin embargo, esto (que coincidió con el poderlo alean- 
do por las tendencias proteccionistas en toda Fr^cia) 
I se hizo sin algunas reservas. En primer término fueron 
dnidas del arancel metropolltico i>astanics colonias. 
ir ejemplOf el Senegal, la India francesa, los Estahleci- 
entos de la costa occidental de África (fuera del Ga- 
ñí], Diego Suáreí y sus dependencias, Obock, Tharti 7 
I protectorados de Tunea y Madagascar. Pero aun ros- 
no de las dem&s colonias, que se llamaron asimiladas, 
ley del 92 reconoció la conventencia de rectificar los 
Keptoi del arancel general respecto de algunos géneros 
»sarios en las colonias, según dictamen de los Consejos 
leraics de eUet. De aquí viriss excepciones ya introdn- 
iaa en los aranceles aplicados á Martinica, Guadalnpc, 
nnióo, Gabom, etc., etc. 

..as rebajas 6 exenciones de derechos se refieren á añi- 
les tívos, carnes saladas, pescados secos, harinas, frutas 
mesa, aceites y maderos. En cambio se prohiben las 
jwrtacioncs de rom y melacat eo la Reunión, la del 
o en Mayotte, la de los asacares en Martinica, etc., etc. 
*w otro lado se estableció que los productos ori- 
arios de laa colonias ó posesiones francesas entrasen en 
incia libres de dercclios, fi excepción del café, el cacao, 
¡hocolate, la mostaza, la canela, el té, la Tainilla y «t 



— 184 — 

r. Los dcTcehoi iinpnntos i ote» génerot (por puro 
s fiKal 6 del tetoro franci») ion muy inferioreí & 
ue pagan los mismos de procedencia extranjen. 
de lodaí snenes la reforma de) ^ tíene un alean- 
Utico y una importancia económica que justifican 
ilación que actualmente reina en las Coloiíias y 
tcusionet que sobre este particular mantienen los di- 
os uluamarinoi, sostenidos por los librecambistas de 
trópoli, con los diputados proteccionistas del r«st* 
ancia. 

ún los datos del Cuadro general del Comercio de 
:ia de 1893, el moTimtento de negocios entre Fran- 
lus colonias, exceptuando de éstas á Axgel 7 TiíitXf. 
liguientc: 

Hercio generol s187.523.6t3 francos, 
a ciñ-a se descompone de este modo; Importación^ 
39.397. Exportación, 114.634.116. 
nercio especial; 314.893,738, 

ta suma le descompone del siguiente modo: Iraport»- 
, 160,393.513 francos. Exportación, 84.599.335. 
sabido que la aduana francesa hace una distinción 
: lo que llama comercio general y comercio espe- 
El primero comprende todo lo que entra en Francín, 
cdente del extranjero 6 de las colonias y todo lo qu« 
le Francia para las colonias ó para el extrajero. El 
Tcio especial comprende tan solo lo que entra > qne- 
I el mercado francés ó lo que sale de éste con el selle- 
io de Francia. Por tanto, este comercio no se refiere 
cho material y al mero y vago concepto de la salida 
trada por la frontera, sino que descansa «n otros so* 
tos. Por ejemplo, en el destino de la importación que 
t ser el consumo frBncéi,y en el carficter francés A nft- 
si de los productos qne se exporten, 
cordando esto se comprenderán mejor algunas panl- 
lel Cuadro general del Comercio de Francia con sos 
nias, en el citado año 93: es decir, inmediatamente 
aés de promulgada la ley de 11 de Febrero de 1893. 
ladalupe importó por 18.345.419 francos; exportó por 
^7.643, Total 30.193.063, 



Mtrtioiea importó pons^S-iy^exportó por i4.Otii.597' 
Toul 37^94-747. 

Sin Pedro y Míquclón: impoitiron 37^86,050: exporta- 
ron 4.130.700. Total 31.616.750 franco». 

Con citas citrai pueden compararte lai relaiÍTai al mo- 
viratento comercial de España con Cuba y Puerto Rico. 
Lof dstoi ion de [891. La importación en Cuba fué de 
49.587.558 pesetas: (cerca de 10 millo'net de pesos) la 
•zporlBción, de esta i la Península puede HS.S'd.sSJ 
<sobre 30 millones de duros). Total t94.9o€ 913 pesetas. 

En Puerto Rico la importación iué de a3.947.620 pese- 
tas: y ]a exportación de 10.358.477. Total; 43.306.097 
pesetas. 

El movimiento total mercantil de Cuba con Eipafia y 
«I cstranjero se ha calculado, con rclsción al afio 189a, 
«n 153.725.558 peíos. De ellos 63073044 representan la 
importación: ; la exportación 89.653.514. 

Después de estos datos se han publicado los relativos 
al movimiento total mercantil de Cuba con Espa&a (Pc- 
nfninla ¿ isla de Puerto Rico) y el extranjero, en 1894. 
Esc movimiento eiti representado por zii 987.086,87 pe- 
sos. La importación en Coba es de 96.951.161,17; la ex- 
portación es de 116.035 935,70. 

El dato concreto sobre Iss relaciones de Cuba con la 
Península en el citado afio de 1894, es este: 

Importación de la Penfniula eo Cuba 39.030. 371 pesoa: - 
j la exportación, 14.808.309. Total: 43.838.680 pesos. 

Lo* últimos datos relativos fi Puerto Rico son los 
ét 1893. De ellos resulta que el movimiento total mer- 
cantil de aquella isla subió en dicho afio i 33.i57.9ai'9B 
pesos. De e]losi7.o8i.6o9ie refieren á la importación: y 
i6.o76.3ii'i3 pesos i la exportación. 

El Sen a do- consulto de 3 de Mayo de i854seBalÓ, respec- 
to í las Colonias francesas antes citadas, los gestos que ha- 
Man de ser de cuenta del Estado, y el de 1866 los redujo 
ti sueldo del Gobernador, servicio militar, personal 4c 
'asticta y de Cultos y servicio de Tesorería. 

Como antes se ha dicho, la creación de los impuestos 
>rr«spimdc i los Consejos generales, salvo el derecho de 



i aprobación del Gobierna. Pero las cífrai del im 

I ét competencia exclusiva de aquellas Asamble 

f- hiendo el Gobernador modíñcarlas mis que ( 

1' «uando no sea posible con las fijadas subvenir 

obligatorios, suprimidoi de hecho por los Consí 
reducción, ya por haber afectado, con otro pn 
fondos libres. 

El presupuesto de gaitos comprende los ob¡i 
Ua facultativoí, contándose entre los prírocroi 
licfa general, beneficencia, deudas eiigibles, 
fijado por decreto de los gastos de personal y : 
la Dirección del interior en el Gobierno de caii 
material de Justicia y de Cultos, casa y mobtlia 
bernador, gastos de personal y material de la u 
Gobierno y de los talleres de disciplina de I ai 
parte de los gastos del personal j material de : 
pública, cuartel para la gendarmería, repatriaci 
gran tes, impresión del presupuesto y délos cuac 
nulo civil, contingente de la colonia en el prest 
cional y partida de imprevistos. La ley de 1 1 di 
ya pone entre los gastos obligatorios de las i 
del material y personal de las Aduanas. 

Respecto de losyucuí/atívoj se ha dqado anc 
á los Consejos generales, para la organización 
vicios de interés peculiar de la Colonia qne tei: 
MUblecer, correspondiendo en este punto al G 
únicamente, la alta inspección. 

Además se halla establecida la responsabilid 
bernador y de los altos iuncionarios; 7 los Cona 
nies pueden acndir fi la Metrópoli contra los 
la primera autoridad de la Colonia. 

Los Consejos MunicipaUs están organisados 
Metrópoli. La ley de 5 de Abril de 1884 que lo 
-en ésta, se hizo extensiva á las Colonias aqi 
ña más diferencia que la de atribuir al Gobem 
en* de las bcul^des del Presidente de la Rep 
Ministro de lo Interior 6 de lo* Prefecto*. 

Vor decretos de 33 de Diciembre de 1878, 1 
7 4^ Febrera de 1879, S de Febrero de 18S0 y 
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iglcMs (WeH India) bay que diitin- 
Ist islas de Barlo7ento j hasta hace 
el de las Rahamas, Barbada, Bermudat 
I. En las Drímeraa existe el régimeB 
eu déla Corona: ea las stguientetel 
Mativo, 

ipera el derecho eomú» inglés. Es de- 
ertades britdnicaí y con*eIlas t\ jurado. 
\a rige el priacipio de someter la inte- 
n de loa negocios interiores de las islas 
eierrindose la Metrópoli la facultad 
nperiaíj de decretar, sin el voto de los 
' excepción revista el carácter de ur- 
iteríi total del Imperio británico 7 no 
Dodo directo con el impuesto que debe 
ia la tradición jurídica inglesa, el 

;ci6n de las Colonias inglesas, radica 
epartamento especial 6 Ministerio de 
Tídido en dos departamentos presidi- 
listro. En 1860, entendfan de las cues- 
Consejo privado del Rey 7 un Cos- 
ió «de las plantaciones de Ultramar.* 
) Consejo se fusionó con el del Comer- 
ejo del Comercia jr de las plantaciones. 
;, fué restablecido en 1695, figurando 
iembros del Parlamento, y actuando 
|ne el Ministerio de las Colonias que 
cia 1781 fueron suprimidos el Ministe- 
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te las Colonias y el Consejo del Comercio, muy do 
ditados por la deplorable manera de haber llevado I 
tÍ6n de las trece Colonias de Norte América, que i 
> consiguieron fundar la actual República de los Ei 
s Unidos. Pero eo 1786 resucitó el Consejo, anxilii 
Sliaisterio del Interior, y en realidad ilnico directc 
)i asuntos coloniales, hasta que en 1794 toItIó í e 
»:erse el Miniíterio de las Colonias, con lord Melvi 
lacabexa. Suprimido el Consejo, en aquella misa 
a, apoco — 6 sea en 1801— el Ministerio de las Colonii 
eiundió en eí Ministerio de la Guerra; pero en i8¡ 
i¿ á crearse el primero, siendo el Ministro del ram 
onsable ante el Parlamento, que en deñnitíva es 1 
emo director de los negocios coloniales britinicos. 
Ministerio de las Colonias (Coloniiíl office) se divít 
iiete departamentos titulados: Indias Occidentale 
te América y Australia, África y Chipre, Oriente, G 
a. Financiero y Bmígración. Tiene ua Subsecretari 
Dáñente y tres subsecretarios 6 directores especíale 
asColonias carecen de representantes en el Parlamend 
lí disponen de Agentes de carScter máa6 menos ofici 
le se ocupan principalmente de asuntos comerciait 
icieros y de ferrocarriles. 

Hde 1883, esos Agentes forman un Cuerpo especii 
nombran los Gobernadores 6 el mismo Ministerio < 
Colonias. Sin embargo hay 6 Agentes nombrados « 
ira libertad por las Indias Occidentales, 6 sea la* A: 
s. 

n i886 se creó en Londres, bajo la vigilancia d« 
onial office, una Oficina de información para loa ii 
rantes. 

o que se llama el derecho imperial es más exteorc 1 
[ue generalmente creen los que hablan, sin gran co» 
iento de la materia, de las colonias ingicsaa. 
n primer término, está el derecho que el Parlamen 
ánico se ha reservado siempre, respecto de todas I 
inias, de imponer en ellas sus decretos. Sobre estok 
Acta de 1865 que disipa todas las dudas. En virtud . 
i reserva, el Parlamento ha impuesto la legislación i 



[radiciónen 18707 [S73, lasleyeide 1S69 sobre la na- 
ba en Ultramar, la de 1870 sobre moneda, la de 187^ 
)ropiedad, etc., etc. De igual modo impuso en 1833, 
lición de la esclarítud en las Antillas. 
10 ta Metrópoli mantiene el reto, más 6 menos coa- 
al, de los Gobernadores de las colonias, sobre todos- ■ 
lerdos de éstas; y con aquel veto, ciertas reserva» 
obación definitiva referido al Gobierno imperial 
tignadas en las Cartas coloniales ó en los decretos 
iidores de la constitución ú organización de algu- 
lonias. 

regla general, los acuerdos de las Asambleas ó Cor- 
ones coloniales no ion ejecutivos mientras no loa- 
na el Gobernador; para lo que tiene un plazo, 
urrido el cual aquellas resoluciones son eficaces. A 
esas resoluciones tienen cláusulas suspensivas, lo 
ittere decir que no son ejecutivas mientras no las^ 
la el Gobierno de la Metrópoli. Y otras veces, el 
nador, al recibir el acuerdo colonia), lo transmite á 
es, reservando al Gobierno Supremo la aprobación 
probación de lo acordado. El Gobierno déla Me- 
i aprueba ó desaprueba, por lo que se Ilaroa Urta or* 
I Consejo. Todo esto es independiente del derecho 
Metrópoli tiene de reformar ó anular en, cualquier 
) cualquier acuerdo lí ordenanza de las colonias, sea 
fuere quien la hubiese dictado. Pero hay que reco- 
que son muy contadas las veces en que la Metrópo 
esa ha anulado el voto de las Asambleas coloniales, 
itrarío es la práctica corriente, 
nismo la Metrópoli se reserva el derecho de Ínter- 
in la vida colonial para realizar en las colonias obras- 
iales que afectan k su progreso, y á las cuales atien- 
1 recursos sacados del Tesoro de la Metrópoli; por 
> especial del Parlamento. * 
último, exilie la competencia superior de los Trt- 
ss Supremos déla Metrópoli para entender, por via 
ilación, en las cuestiones planteadas por los colonos 
os Tribunales de las colonias. 
estas hay, por regla general, una Corte 6 Tribunal de 
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ncillerta, otra Superior i* derecho comin que entieit- 
n lu coiai de Ib coinpeteacia de la Corte del Banca 
a Reina j de loi pleito* comuacc de Inglaterra; na 
lonal de Negociot eclciifiíticoi, otro de Juiticia crími- 
7 otro de apelaciones. Mai por cima de todo etto u 
a (conforme al Acta de 1893) el Tribunal de apelación 
a Metrópoli, conitítuldo por un Comité del Conicio 
ado de la Reina, oeforsado (por aaade 1871) por cuatro 
«t especiales. Para llegar i este Tribunal Supremo, se 
esita que el pleito interese una cantidad de cierta im- 
tancia: de mil i cinco mil duros, según los casos, 
n las Colonias existen según las condiciones de cada 
ilidad, Consejos Ejecutivos, Conse;oi legislativos y 
rableas legislativas. 

os primeros tienen el carictcr de consultivos de los 
■«madores y sus individuos son nombrados, ora por 
mismos Gobernadores, ora por el Gobierno de la 
rópoli. Los Consejos legislativos vienen ¿ ser una 
Dará alta y.sus miembros son de elección del GobierDo 
és £ de elección mixta; es decir, unos nombrados por 
el Gobierno y otros por la Colonia. También hay vo- 
s natos, cuyo derecha arranca del puesto oficial qu 
pao en la Administración de la Colonia. Por ditima, 
asambleas legislativas, por regla general son de elec- 
1 popular. Pero á veces, el Gobierno metropolftíco se 
rva la designación de algunos de los miembros de es- 
Asambleas. 

a las Colonias de Gobiernos responsables (como el 
adá)el Consejo ejecutivo viene áser el Cornejo de 
istros y depende, en realidad, del voto de la Asaa>- 
I legislativa. 

n las Indias Occidentales ese Consejo con el Goberné 
desempeña funciones judiciales, en caso de apelación, 
onde DO hay Conseja legislativo, la iniciativa de las 
sú ordenanzas de la colonia corresponde al Gabcp- 
sr. Este umbién la tiene respecto del emplea de las 
as públicas en la generalidad de las Colonias de Coa- 
legislativo, 
onde existe este último Consejo el Gobernador prc- 
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«ata i fiaca de Jimio cl pretupueito de gaitot < lagmo^ 
sí cual, noa reí aprobado por el Congreso, púa at Hinii- 
lerio de las Colooiat para su definíliva aprobación Cuan- 
lo el Consejo no lo vota, este cuerpo tiene que hacer un 
auevo presupuesto para que el Gobierno de la Metrópoli 
opte entre los do> proyectos. 

Bl Gobierno de Londres no tiene el derecho de estable- <. 

ccr ningún impuesto colonial. Peco poedepor meáiode 4 

los Gobernadores pedir i los Colonias los subsidios of^r- 
tunos. 

También la Metrópoli subvenciona al Tesoro de las 
Colonias, pero esto solo en caso muy señalado Esas sub 
venciones no baian nunca de un fwllón de pesetas 
al año. 

Con esas subvenciones se ha atendido Ó atiende al ser- 
vicio local de las islas de Barlovento, al postal del Occi- 
dente de A&ica, al de Bahama, al de Gobernadores de las is 
tai de Sotavento y las Bermudas, al culto del Canadá, á la 
Administraciún de justicia de Terranova, á las Secreta- 
rlas de los Qobiernos de Saou Lucf a, Tabago y Grana- 
da, etc., etc. 

Bl régimen comercial de las Colonias inglesas esti de> 
terminado principalmente por las leyes de 1846, obra del 
Conde Grey, en el Ministerio reformista de lord Joba 
Russell) más 6 menos modificadas en ciertos detalles en 
i849yi857. Sus bases son las siguientes: libertad de co 
mercio completo asi en las Cotonías como en la Metró- 
poli; igualdad de la producción colonial y la extranjera, 
ante la aduana ingleiar igualdad de los productos ingleses 
y de los extranjeros ante la aduana colonial. 

Para llegar á estas soluciones, definitivas despuós del 
1,* de Uayo de 1874 (fecha de los últimos decretos sobre la 
entrada de azúcares en Inglaterra], se ha tenido que pasar 
por muchas soluciones y batallas dadas en t846, 48, 49, ;■ , 
60 y 70. Serla ocioso detallarlas aquf , 

Según los últimos datos, el comercio de Inglaterra con 
BUS colonias está rcprescnudo por las siguientes cifras 
ni894: 
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cióo de lai colonia» 93.912. t66 libru. 

ición i lai colonial 71.640.385 » 

Total 166.552. 451 librai. 

elaciones mercantilet con las ladíai Occidcntalea 
íllai] se explicen por sus dalos; 

ctóa colonial de Inglaterra 1.938.011 

iclAn britfiaica i las Antillas .. 2.190.518 

Total 4.132550 

93 (últimos datos precisos) las importacloaes totS' 
ionaleí y extranjeras) en las ladiai Occidentales 
l & 6,930.444 libras. Y á 6.9S4.405 las cxportecio- 
sama: 13.914.849 libras, 
layores cifras son les de Trinidad, Jamaica ; Bar* 

merciodela Trinidad fué de 4.591.709 libras. Bl 
lica llegó i 4.233.483 El de Barbada á 1.61 5.616. 
ferencia entre el gobierno de las islas de Barloven* 
le las demás Antillas britSnicas consiste en la ma- 
estar constituidos los organismos especiales del 
D local . 

>las de BarlOTcnto (Windw^ri Inslands) son cinco 
: Granada, San Vicente^ Tobago, Santa Lu- 
irbada. 

arbadafué hacia 1833 la cabeza del gobierno de 
de Barlovento. Después de 1850 títc aparte con 
ernidor que tiene de sueldo anual 3.600 libras, 
iavla Barbada es el cuartel general de las tropas 
is de las Indias Occidentales, repartidas del si' 
modo: Barbada y Santa Lucía, 1363 hombres; Ja- 
1573; Bermuda, 1485. Total; 1.941 bombres. La 
ion de Barbada no pasa de 30 oñciales y ^47 sol- 

el gobierno especial de esta isla del primer cuarto 
I XVII. Pero Its últimas reformas son de 1833 y- 
IJ' los negocios tócales est&n confiados: t-'i iin 
a ejecutivo compuesto del Gobernador (que lo ci 
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UmkUn ds San Vicenta Tabago, Granada y EUi»a Lu- 
cía), el coioaiulaalc militar, el ucratario general y el 
procurador del miuno nombre: 2." i un Coa*cjo legisla- 
tÍTo de 9 miembros; lot mfis de nombramiento local y al- 
gaoot Tocaleí nato* como el oficial más aatígi» de la 
guarofción; y, 3.°, una Asamblea legislativa compuesta de 
34 miembros elegidos todos los años por el paít. El Con 
sejo y la Asamblea hacen, coa el Gobernador, las orde- 
nansas déla Colonia. 

Son electores, los propietarios, arrendatarios y vecinos 
de parroquia urbana que paguen cierta contribución. 
El casi el sufragio universal. En 1S76 los electores eran 
a. 167, y la población (de todos colores y raías) apenas 
pasaba de 186.000 almas. 

En cuanto á laa otras cuatro islas hay que obser- 
var qued fines de 1875 disfrutaron del régime» repre- 
sentativo con Asamblea legítlaiiva cuyos miembros eran 
elegido! por mitad por el pueblo y por la Corona; pero 
en Febrero de 1876 en Granada, y casi al propio tiempo 
en las demSs islas, las Asambleas legislativas derogaron 
las Constituciones existentes poniéndose á merced de la 
Corona. Por ese camino el Parlamento pudo en 1875, y 
después es 1885, organizar aquellas .\atil tas dándoles por 
centro la de Granada, donde reside el Gobernador gene- 
ral y personaje civil con sueldo de 2. 500 libras anuales. 
Al propio tiempo constituyó en cada una de las islas 
un Consejo ejecutivo y un Consejo legislativoi este últi- 
mo compuesto del Gobernador, el Secretario, el Attomcy 
general, el Tesorero y otros funcionarlos, además de a!* 
guuos miembros, sin carácter oficial, nombrados libremen- 
te por la Corona. Pero este gobierno local, asi constituido 
fuera de la elección popular, disfrutó de las mismas facul- 
tades de que había gozado el anterior de carácter repre - 
sentativo en todos los negocios privativos de la comarca. 
Algo análogo sucedió en Jamaica, si bien muy recientes 
reformas han devuelto hasta cierto punto el carácter po- 
pular á aquella importantísima cotonía que, con Cuba, 
Puerto Rico y Santo Domingo, figura á la cabeza 4c las 
Antíllas. 
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Ea Jantict ri^d antei de 186; y con algunat inien 
Mncitsde gobierno militar, el gobierno repretental 
compueMo de un Gobernador con tu Coaaejo privado 
noinbramicato real y nna Cámara electiva popular. 
afto 6) (mea de Octubre) hubo una insurrección promo 
da por «1 antagonismo de las razas y la situación dific 
tima de los trabajadores negros. Bnlonces, el gobie 
local, 6 mejor dicho, la Cámara popular, abolió la Ce 
litnción representativa y confió i la Reina de Inglati 
la organización de la Colonia. 

El Parlamento británico en 9 de Abril de 1866 satis: 
la necesidad, creando en Jamaica un Consejo legiilai 
compuesto de seis i. nueve miembros, funcionarios 
blícot, y particulares nombrados por la Corona y preti 
dos por el Gobernador de la Colonia. 

Pero este sistema se reformó en '19 de Mayo de lE 
Desde esta fecba en Jamaica existen un Gobernador, 
Consejo privado y un Consejo legislativo. El Goni 
privado lo forman el Teniente gobernador, et Jefe m 
tar, el Secretario de !a Colonia, el Asesor general y ht 
ocho personas mjs nombradas por la Reina. Bste Coni 
ct simplemente consultivo. 

El legislativo lo constitayeo, el Gobernador y cut 
miembros ejr o/Scío (Jefe militar. Secretario de la C( 
nía, Asesor general y Director de Obras públicas) y o 
cinco nombrados por la Corona al lado de nueve de ei 
ción popular. 

El Consejo dura cinco años, pero puede sor disui 
antes. Los miembros del Consejo carecen de iníciat 
reservada al Gobernador y las leyes te promulgan de 
modo: «Leyes decretadas por el Gobcraaáor con et ( 
sejo y consentimiento del Consejo legislativo de la isit 
Jamaica,* 

Hay que advertir que de los 639.491 habitantes di 
Isla en 1891, eran blancos 14.691; mulatos, 111.9^5 y 
groa 488.634. 

En las Bermudas rige de muy antiguo un sistema 1 
logo al de Barbada. Existen el Gobernador (con 3 
librai de sueldo), un Consejo ejecutivo de nombrami< 
real de 6 miembros, un Consejo legislativo también 
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nombnmicnto real j una Asamblea legi>1ativa etcetiva 
de 36 diputados. Las Bermudas san un archipiélaRO de 
360 illas, de ellas soloao habitadas por 6.000 hombres 
blancos y 10 000 negros. 

En las illas de Sotavento (Antiguai Hoaseirati Domi- 
nica, Nevii, etc.) rí^e el Acta de 1871 que estableció na 
régimen federal, creando legislaturas 6 Aiambleas locales 
en cada una de estas islai} además del Gobierno general 
constituido en Antigua, donde existe un Consejo ejecati- 
ro nombrado por la Corona 7 un Consejo legislativo for- 
mado per diez miembros de elección popular y diez no 
electivos, figurando entre ¿stos el SecrcUrio, el Attomey, 
el Anditor general j los presidentes de San Cristóbal j 
Nevii. De los otros, 4 son elegidos por la Asamblea le- 
gislativa local de Antigua, 1 por la de Dominica y 4 por 
el Consejo legislativo de Nevis. 

El Consejo legislativo puede legislar sobre Derecho 
civil, mercantil j general, organiíar la Administra- 
ción de Justicia y las Penitenciarías y resolver sobre edu> 
caclón, inmigracibu, pesos y medidas, policía, etc. Tam- 
bién resuelve sobre la constitución 7 procedimiento dtl 
mismo Consejo. El Gobernador puede oponer su velo. Im- 
pidiendo el que los acuerdos del Consejo sean teres. 

Hay que tener en cuenta que la mayoría de la pobla- 
ción en todas estas islas « gente de color y que en ellas 
la esclavitud dur& mucho y fué muy dura. En 1891 la po- 
blación de Antigua era de 35.411 almas. De esta pobla- 
ción a. 146 eran blancos; 6,890 mulatos y ad.jM negroSi 
Monserrat tenia en aquella fecha 8,693 habitantest las 
dos terceras partes, negros. 

El año 91 el total de pobladores de todas esns islas era 
de 117.723 individuos. De ellos solo 5.070 blancos. Los 
mulatos llegaban ¿ 23.320; los negros i 99.333. 

Además del üobierno que pudiéramos llamar federal, 
Ya se ha dicho que cada isla tiene su gobierno local. An- 
tigua en Asamblea legislativa, Montserrat un Consejo le- 
islativo de nombramiento real, San Cristóbal y Nevis, 
UiRsejo ejecutivo y Consejo legislativo; este mixto de 
•lerobros electivo* y otro* de oembramieato real, l>omi- 
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.lúea. Corneo ejecatiro j Cooseio legUlatÍTo mizt 
La UU de la Trinidad (famoilstma por la admirabl 
BmI Cédula de población que para ella reiacti nnertí 
ilnatre primer Minittro de ladiat, D. Jos¿ de Gelvex 
pertenece á lo« ingleseí desde 1757. En ella le han rofua 
vado Ia> leyei españolas de la época feliz de la rcformí 
Pero su gobierno data de época m&t reciente. AUf ha 
un gobernador (dotado con j. 000 libras de aneldo), n 
Contejo ejccntiTO de siete miembros oficiales j un Con 
U]0 legislativo compuesto de nueve miembros oficiales 
1 1 no oficiales pero de nombramiento real. 

En •ujuelia isla de unos 217.000 habitantes tienen mu 
cha representación todas las razas; la china 7 la indi 

ÍDC[USÍTet. ■ 

Por últíaio, las Bahamas constituyen un archipiétag 
cztenslúmo, de pequeñas isla* de las cuales solo 30 ett¿ 
aisladas. La población en 1S91 era de 47.565 habitantes 
de ellos 36.000 negros. 

El régimen de estas iilas consiste en un gobernador ci 
vil (dotado con 2.000 libras), un Consejo ejecutivo A 
cuatro indi vidnos, Consejo legislativo de nueve y un. 
Asamblea representante de 29 miembros elegidos po 
eleaores, que tuviesen alguna propiedad, por los padre 
de &milia 6 por el residente en la Coloaía por espacio d< 
doce meses y que pagará un impuesto que llegará á 16 li 
bras el afio. 

Las islas Turcas y Caigues pertenecían antes á lai 
Bahamas; pero desde 1848 dependen de Dominica. 

No parece pertinente hablar aquí del régimen del Ca 
ñadí, por ser tas condiciones de esta comarca muy Jistin' 
tas de las de Cuba y Puerto Rico. 

Sin embargo, de pasada, puede decirse que la colonis 
conocida con el nombre de Dominio del Canadá, en e 
Norte de América, viene í ser una especie de Federaciór 
bajo la bandera inglesa, conforme á las Actas constituctc 
nales de Mano de 1S67, Julio de [870, Julio de 1871 
Julio de 1873. 

Forman esa Federación las colonias de Quebec, Out 
ño, Príncipe Eduardo, Nueva Escocia, Nueva Brumwic 
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Manitoba, Colombia británica y territorios é itlu asti- 
cas. Total 4*834,000 de kabitaates en una extensión de 
8.987.937 kilómetros cuadrados. Cada Colonia ¿ Pro- 
vincia tiene su organización particular: pero la federa- 
ción está dirigida por una Cámara popular, un Senado y 
un Gobernador nombrado por Inglaterra, pero con once 
ministros responsables ante las Cámaras canadenses. 

Naturalmente la jurisdicción de estas Cámaras es muy 
su|ierior á la de las Corporaciones más ó menos populares 
de las Antillas ingíesas. 

£1 Canadá ügura á la cabeza del primer grupo de Colo- 
nias inglesas, en el mayor grado de descentralización po- 
lítica y admim^trativa, que se calitica con el nombré dé 
Colomas de Gobierno responsable. A su lado están la Co- 
lonia del Cabo Nueva Esperanza, New Founland, Nueva 
Uaics del düf, Nuefa Zelanda, .Q.ueensland, Soulth Aus- 
tralia, Tascumaniay Victoria. 

Después vienen las Lolonias de gobierno representativo, 
que bon Malta, Ceylan, Chipre, Natal, Bahama, Barbada, 
IScrmuda, Guyana, Islas de barlovento, Islas de Sotaven- 
to, Jamaica, I rinidad y Australia Occidental. 

t'or ummo están las ijolonias de la Corona o sea Gibral- 
tar, lidigoland, Aden, Hon¿ Kong, India británica, La- 
buan, Pcnm, Isla de la Ascensión, Basutoland, Bechua- 
nalad, Berbera, Cambia, Costa de Oro, Lagos, Mauritius, 
rSi^er, Santa Helena, San Pablo y Amsterdam, Sierra 
Leona, Sócotra, Tnstán d' Acunha, Falkand, Honduras, 
Sud Georgia, Tiji, Kermadel, Nueva Guinea, Auckland y 
oirás de menor importancia. 

La población total de las colonias y dependencias bri* 
tánicas es de 280 millones de habitantes. La Metrópoli, ó 
&ea el Reino Unido de la Gran Bretaña, tiene sólo 30 mi- 
llones. 

Como todos estos son puntos que ahora conviene mu* 

'O estudiar, no será inoportuna la recomendación de los 

suientes libros de muy fácil consulta; 

^ooü.^ Parliamentafx Government intheCóloni^i*-^ 
volumen 1880* 
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Baseí del orden econimico, financiero y mertMH- 
Antiilai.—Pig. 107. 

ipuutt» ■ntlllino* ■)• 1893-94 y de 1I95-96.— Lii Ibjci da 
■ncrciDlilu da Juaio t Julio de ilSi.— Lii modiflctcionei 
< ]r (|3.— L« iniueleidi AduiD» de i8qi.— Lu ■uloiiM- 
9 de Mirzo y 14 dt Junio de 1 &^í.~-Im* Iniudoi COD lo* 
lído*.— Lee criticas de lu Corporecíoaet ■Dtillcaii.— Acuen 
itcionea de loa DinuUdoi y SeDidora de todo* lo* paitidM 
llu.— DieUmane* de li ComieJón panli rcfomi RruKele- 
■oMje.— El librectmbio.— Eiltdo de It cuettiún. 
Ley de bases para el régimen ití GeHemo y 
ración ciril de loa islas de Cuhax Puerta Biem, 
Marjo de ^^5.— Pfig. 147. 

! le ley.— Su comparecida dclillada, cod st Proyacto del 
ra.— Comentahoi. 

'.¿gimen de las Antillas francesas. —Pi^ 174. 
ición geogrtfica y eitadlalice de Cuba y Puerto Rico coa la* 
illia y ilgunis comarcas eapaBolas y nlraniera*.— El Mi- 
t laa Colonias ea Fraacia.— El domiaio colonial Iiaacé*. 
Mjoa colonialea.— El régimen ara □celaría. —El Senatua Cno* 
.Juüodri866.--U]eyde 11 de Eaeio da 1891— U da 3 de 
dei87i,iobreelsufrBg'o.— El Preaupueito fraaeí* en il9t. 

(gimen de las Antillas inglesas. — P¿g. 189. 

arioda lasCotoníai en Inglaterra.— Coloa i aa de laCaraaa, 
in reproentatiTo y de Gobierno reapooiible.— El darecbo 
El Tilo de loa Gobernad orea.— Lía raf lia £ inalruccloiM* 
■-Loi Coniajoa ejeculiTos y conaulIiíDs.— Lae Aaanbleaa 
I.— lalas da Barloaento — Oe Sotirento.— Barbada,— Jane ica, 
I,— Baba ma,— El Canadl.— i.i broa di ficil cooiulta. 



DEL MISMO AUTOR 

OBRAS RECIENTES 
Las relaciones de España y las República:^ Sudante^ 

ricanas.'(La política exterior de España). — Un íollcto. — 
Madiid 1895.— Piecio una peseta. 

La enseñanza primaria por el Estado, {Los maestros y 
las Normales).— Un folleto. — Madrid 1895. — Precio una 
peseta. 

Los errores judiciales, (La prisión preventiva y las 
responsabilidades de íes Jueces y de) Estado).— Un folle- 
to. — Madril 1896. — Precio una peseta. 

La intimidad Ibero americana. — Un folleto. — Madrid 
1894. — Precio una peseta. 

La acción particular en el movimiento pedagógico de 
la España contemporánea. ^—U a volumen. — Madrid 
1894. — Precio una peseta. 

El Congreso pedagógico Hispano portugués -ameri- 
cano de 18 g2. — Un volumen. — Madrid 1894.— Precio 
3*50 pesetas. ' •, 

La autonomía colonial en España [con todas sus de- 
claraciones de los partidos antillanos y peninsulares ^o- 
bre este particular) — Un volumen. — Madrid 1890. — Pre- 
cio 3 pesetas. 

Estudio sobre la política antillana en la Metrópoli es- 
pañola.— Un volumen. — Madrid 1891. -Prec¡0:2 pesetas. 
La revolución norteamericana, — Un volumen. — Ma- 
drid 1890. — Precio 4 pesetas. 

La reforma electoral en las aníillas españolas. — Un 
volumen. 

Monroe, — Su tiempo, su vida y su doctrina. — Un vo- 
lumen. # ' 

La Reforma Colonial en nuestras Antillas, ^^Un vo- 
lumen. 

La República de los Estados Unidos de América.-- 
— Un volumen. 
La Constitución española en 1812, — Un volumen. • 
temando Póo }' las posesiones españolas del África. 
— Un folleto. . , 

Joaquín M. Sanromá (Propagandista Catedrático-Di 
putado de Puerto Rico). —Un folleto.— Madrid 1895. — 
Precio una peseta. 

La República francesa (La tercer experiencia). — Un 
folleto. — Madrid 1894. — Precio 0,50 [-tas. 

EN PRENSA 
La República de los Estados Unidos.— Un folleto. 
Las dos Repúblicas (española y francesa) del 48 y 
' 7^.— -Un folleto. 

mroe (Su obra y su tiempo). — Un folleto. 
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